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CAPITULO  TERCERO. 

Variossucesos  en  la  guerra  de  la  independencia,  tareto 
en  el  Sur  como  en  el  Norte.  Acta  de  unión.  Estado 
de  la  Nueva-Granada,  y principio  de  la  primera 
guerra  civil. 


Las  provincias  de  la  antigua  presi-  AñodeiSn, 
dencia  de  Quito  no  habian  estado  com- 
pletamente tranquilas  baio  el  nuevo 
gobierno  de  la  Juntá:  existían  odios  y 
partidos  que  diariamente  iban  siendo 
mas  violentos.  El  pueblo  de  la  ciudad 
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capital  no  dejaba  de  moverse  de  tiem- 
po en  tiempo,  y de  cometer  algunos 
escesos.  Asi  fue  que  en  una  de  aque- 
llas conmociones  se  liabia  apoderado 
de  las  personas  del  oidor  Don  Felipe 
Fuertes , y del  antiguo  administrador 
de  correos  Don  José  Vergara,  y los 
habia  asesinado  cruelmente.  Aréchaga 
emigró  á Guayaquil , y de  este  modo 
evitó  la  pena  que  le  habían  merecido 
sus  crímenes  del  dos  de  agosto. 

Los  enemigos  de  la  revolución  tur- 
baban también  á Quito  con  las  armas. 
Las  tropas  de  Lima  al  mando  de  Arre- 
dondo , que  babian  salido  en  el  ano 
anterior,  y las  de  P anama  que  lo  hi- 
cieron después  , no  babian  pasado  de 
Guaranda  en  cuyo  corregimiento  do- 
minaban : allí  tenían  de  ochocientos  á 
mil  fusileros  * y eran  auxiliados  por  el 
gobernador  de  Guayaquil  coronel  Don 
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Juan  Basco.  En  Cuenca,  el  gobernador 
Aymerichy  el  obispo  Quintian,  habían 
cortado  la  comunicación  con  el  gobier- 
no y provincias  de  Quito , y reunido 
mil  hombres  para  hacerles  la  guerra. 
Un  nuevo  presidente  de  Quito,  llamado 
Don  Joaquín  Molina,  nombrado  por 
la  regencia  de  Cádiz , había  llegado  á 
Cuenca  por  noviembre  del  año  ante- 
rior, y reconocido  allí,  daba  unidad 
á los  movimientos  de  los  realistas.  El 
gobierno  de  Quito  no  se  descuidó ; hizo 
reunir  en  Riobamba  una  división  de 
mil  quinientos  fusileros  y ochocientos 
caballos  al  mando  del  comisionado  re- 
gio Don  Carlos  Montúfar,  quien  mar- 
chaba sobre  Arredondo  cuando  supo 
que  este  había  huido  con  toda  su  fuer- 
za hacia  Guayaquil.  Dejando  una  co- 
lumna que  persiguiera  á este,  se  dirigió 
Montúfar  contra  Cuenca,  y después 
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Añode  íSn.  de  algunos  pequeños  encuentros  se  si- 
tuó en  el  pueblo  del  Cañar  cerca  de 
aquella  ciudad.  Bien  pudo  apoderarse 
de  ella  y destruir  el  foco  de  la  guerra 
del  Sur;  pero  Mon  tufar  y la  junta  de 
Febrero.  Quito  habiendo  tenido  la  simpleza  de 
oir  proposiciones  de  paz  , hechas  por 
el  gobierno  de  Cuenca , acordaron  que 
se  restableciera  la  comunicación  amis- 
tosa entre  las  respetivas  provincias , y 
que  se  aguardase  la  determinación  de 
la  regencia  sobre  la  nueva  junta  de 
Quito.  Así  perdió  esta  la  mas  bella 
oportunidad  de  haber  destruido  á sus 
enemigos , que  siempre  meditaban  su 
ruina,  En  aquellas  circunstancias  el 
obispo  Quintian  se  fué  á Guayaquil, 
temiendo  el  resentimiento  de  los  Qui- 
teños si  ocupaban  á Cuenca,  y murió 
allí  felizmente  para  la  revolución. 

La  Junta  de  Quito  reconoció  las  cor- 
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tes  de  España  reunidas  en  la  Isla  de  AnoáeiS n. 
León,  y creyó  hacer  de  su  recono- 
cimiento un  vínculo  de  unión  con  los 
gobernantes  de  Cuenca  y de  Guaya- 
quil ; pero  ni  esto  ni  la  orden  de  la 
regencia  por  la  cual  se  aprobó  la  for-  Abril 
macion  de  la  Junta,  bajo  la  presiden- 
cia de  Ruiz  de  Castilla,  bastó  para 
que  aquellos  gefes  depusieran  las  ar- 
mas; continuaron  pues  hostilizando  á 
Quito  , aunque  no  activamente  por 
falta  de  medios  y de  recursos. 

Eran  mas  decididas  las  hostilidades 
que  hacia  por  la  parte  del  norte  el 
coronel  Tacón;  situado  este  en  la  gar- 
ganta de  Pasto,  tenia  cortada  la  co- 
municación entre  Quito  y las  demas 
provincias  libres  de  la  Nueva-Granada. 

Juzgando  mas  débil  á aquel  gobierno, 
después  de  insultarle  repetidas  veces  en 
sus  oficios  orgullosos, creyendo  sugetar 
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las  vastas  provincias  del  Sur,  avanzó  un 
cuerpo  de  tropas  de  mil  hombres  hasta 
el  pueblo  de  Carlosama , cerca  del  rio 
Carchi.  La  junta  de  Quito  para  su  de- 
fensa reunió  otra  división  en  Tulcan  ; 
después  de  una  pequeña  acción  Don 
Pedro  Mon tufar,  que  mandaba  á los 
Quiteños , se  situó  en  el  cerro  llama  - 
do  del  Angel , posición  que  el  coronel 
Tacón  no  pudo  tomar  en  mas  de  quin- 
ce dias  que  estuvo  en  los  alrededores. 
Supo  al  fin  que  iba  á ser  atacado  por 
el  norte  por  fuerzas  muy  respetables, 
y entonces  marchó  hacia  los  puntos 
amenazados. 

Entre  tanto  organizada  la  provincia  de 
Popayan , se  formó  una  espedicion  para 
seguir  contra  Pasto  la  que  se  componía 
de  la  división  auxiliar  de  Cundinamarca 
al  mando  de  Barava,  y de  tropas  del 
valle  de  Cauca  con  el  número  total  de 
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mil  doscientos  hombres.  Tacón  vién-  Ano deiSn. 
dose  atacado  por  el  sur  y por  el  norte, 
quiso  resistir  en  el  valle  de  Patía,  y 
aun  sorprender  á Popayan  desguarne- 
cida; pero  tuvo  una  deserción  casi  ge- 
neral  de  los  pastuzos  y palíanos  que 
desamparaban  sus  banderas  por  com- 
pañías. Huyó  entonces  hacia  el  desierto 
del  Castigo  á donde  le  persiguió  una 
columna  de  las  tropas  de  Baraya  al 
mando  del  coronel  D.  José  Diaz,  obli- 
gándole á embarcarse  en  el  Palia  é ir 

o 

á Barbacoas.  Abandonados  los  igno- 
rantes pastuzos  de  su  gefe,  se  vieron 
en  la  necesidad  de  ceder  á los  quinte- 
ños  , los  que  tomaron  á viva  fuerza  el 
paso  del  Guaytara , y se  apoderaron 
después  de  la  ciudad  de  Pasto,  que 
desemparada  por  la  mayor  parte  de  Sctíem"  22 
sus  moradores;  sufrió  bastante  de  las 
tropas  de  Quito  , irritadas  contra  los 
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A&o  de  1811.  pastuzos.  Entre  los  despojos  se  apo- 
deraron de  ochenta  mil  pesos  de  oro 
en  barras,  parte  del  que  Tacón  había 
sacado  de  la  casa  de  moneda  de  Po- 
payan  y que  no  pudo  llevar  en  su  fuga. 
Este  botín  indemnizó  á la  junta  de  Quito 
de  todos  los  gastos  déla  espedicion. 

Los  habitantes  de  Pasto  llamaron 
con  mucha  instancia  al  presidente  de 
la  junta  de  Popayan  Don  Joaquín  Cay- 
cedo,  para  que  los  libertara  de  los 
quiteños.  Caycedo  fue  con  seiscientos 
hombres  de  las  tropas  de  su  provin- 
cia y las  de  Cundinamarca  que  man- 
daba el  coronel  Baraya,  regresaron  á 
Popayan  desde  el  pueblo  de  Mercade- 
res. Yarios  destacamentos  qüe  habia 
dejado  Tacón  se  rindieron,  y á escep- 
cion  de  Barbacoas  toda  la  provincia  de 
Popayan  quedó  tranquila.  La  columna 
de  Quito  se  retiró;  y Caycedo,  después 
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de  ordenar  del  mejor  modo  posible  Año  de  i8n 
los  negocios  de  Pasto  , se  empeñó  con- 
tra las  órdenes  de  la  junta  de  Popayan 
en  ir  á Quito  á visitar  á su  tio  el 
obispo  de  esta  ciudad.  Dejando  las  tro- 
pas dé  guarnición  en  Pasto  á las  órde- 
nes dél  capitán  Varela,  emprendió  aquel 
viage  del  que  ninguna  ventaja  iba  á 
resultar  á la  causa  pública.  Gaycedo 
era  naturalmente  vano  y quería  hacer 
ostentación  de  su  empleo;  Cuando 
llegó  á Quito  halló  que  su  tio  el  obispo 
Cuero  había  sido  hecho  presidente  de  la 
Junta  en  lugar  del  conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla, que  siempre  habia  desempeñado 
aquel  destino  con  repugnancia.  Rui¿ 
de  Castilla  se  retiró  á vivir  al  conven-  octubre, 
to  de  la  Mercéd,  y algún  tiempo  des- 
pués el  barrio  de  San  Roque  que  no 
podía  olvidar  el  dos  de  agosto,  hizo 
una  conmoción  contra  él,  le  sacó  vio- 
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lentamente  de  aquel  lugar,  le  hizo  va- 
rías  heridas,  y le  puso  preso  en  un  cuar- 
tel. De  resultas  murió  desesperado  y 
furioso  contra  los  que  le  habían  he- 
rido y ultrajado. 

En  los  últimos  dias  de  este  año  la 
junta  de  Quito  se  dió  otra  forma;  de^ 
nominándose  Congreso , que  se  compu- 
so de  diez  vocales  por  la  ciudad  ca 
pital , uno  por  Iharra,  uno  por  Rio- 
bamba,  uno  por  Tacunga,  uno  por 
Ambato,  una  por  Alausi,  y uno  por 
Guaranda.  El  congreso  declaró  solem- 
nemente la  independencia,  separán- 
dose del  consejo  de  regencia  y de  las 
cortes  de  la  Isla  de  León.  El  gobierno 
de  Quito  había  reconocido  provisio- 
nalmente aquellas  autoridades  bajo  cier- 
tas condiciones  ; estas  no  se  habían 
cumplido  y el  pueblo  reasumió  su  so- 

beranía. 
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Por  el  mismo  tiempo  las  tropas  de  AnodeiSu. 
Cundinamarca , que  al  mando  de  Ba- 
raja habianservido  para  destruir  á Ta° 
con  , regresaron  á Santafé  llamadas  por 
Nariño.  Los  descontentos  numerosos 
que  existían  en  el  valle  de  Patía  y en 
Pasto,  comenzaron  ó levantar  la  cabe- 
za , viendo  las  pocas  tropas  que  tenia 
á sus  órdenes  !a  junta  de  Popayan.  La 
fuerza  principal  de  este  gobierno  con- 
tinuaba de  guarnición  en  Pasto  y su 
comandante  Don  Angel  Varela  reprb 
mia  á los  facciosos  con  mucba  energía.. 

Los  pastuzos , educados  por  Tacón  para 
el  partido  real , eran  enemigos  decla- 
rados de  la  revolución,  ignorantes  en 
estremo,  sobrios,  valientes,  con  algu- 
na disciplina  y seguian  la  impulsión 
que  les  querian  dar  varios  clérigos  y 
bailes  fanáticos,  que  les  hicieron  creer 
estar  identificada  la  religión  de  Jesn- 
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Año  de  1811.  cristo  con  la  dominación  española,  y 
qne  las  novedades  de  república  y de 
libertad  eran  nnaheregía  verdadera. Ta- 
les ideas  fueron  adoptadas  por  los  pas- 
tuzos  con  la  mayor  tenacidad  y como 
principios  evidentes.  Lo  mismo  suce- 
dió con  los  habitantes  de  Patía , es  de- 
cir de  todos  los  pueblos  situados  al  sur 
de  Popayan  hasta  el  rio  Juan-ambú. 
Los  patianos  eran  en  la  mayor  parte 
negros  y mulatos,  ganaderos  endure- 
cidos en  el  trabajo  y en  la  fatiga:  es- 
taban ademas  resentidos  porque  cuan- 
do la  marcha  de  Baraya  hacia  el  sur, 
el  teniente  Don  Eusevio  Borrero , qne 
mandaba  una  partida,  quemó  el  pueblo 
de  Patía  por  una  venganza  imprudente 
y juvenil  en  odio  de  sus  habitantes  que 
tanto  habian  sostenido  á Tacón.  Con 
esto  se  hizo  irreconciliable  el  odio  que 
los  patianos  concibieron  contra  los  pa- 
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triólas,  y acabaron  de  echarse  ías  se-  AñodeiSii. 
millas  de  una  guerra  que  había  de 
durar  por  mucho  tiempo  en  aquellos 
pueblos» 

En  tales  circunstancias  un  fraile  de 
la  orden  de  predicadores,  llamado  Fray 
Andrés  Sarmiento,  que  había  hecho 
varios  servicios  á Tacón , y que  estaba 
arrestado  en  su  convento  por  orden 
del  gobierno  republicano,  se  escapó 
hacia  el  valle  de  Patía,  en  donde  se 
reunió  con  Juan  José  Gaycedo,  mulato 
de  Patía,  y con  otros  malvados  que  me- 
ditaban una  re  volución  : y habiendo 
tenido  aviso  de  Pasto  de  que  D.  N.  Ca- 
táneo.  Zapata,  y tres  comerciantes  mas 
de  Quito  habían  salido  de  Pasto  para 
Cartagena  con  bastantes  intereses  en 
oro  sellado  y en  alhajas.  Gaycedo  y 
sus  compañeros  los  aguardaron,  los 
cogieron  prisioneros  y conduciéndolos 
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A ño  de  1811.  desde  Gamez  en  Patía  á las  Cuevas* 

I)iciemre  17.  los  degollaron  bárbaramente  con  ha- 
chas , quitándoles  ochenta  mil  pesos 
en  onzas  de  oro  y todo  lo  demas  que 
tenían  Los  asesinos  armaron  luego  una 
partida  con  cuatro  ó cinco  fusiles,  y 
por  la  fuerza  y el  terror  incorporaban 
en  ella  todo  hombre  que  encontraban, 
otros  se  agregaron  por  la  esperanza  de 
ser  bien  pagados  y de  enriquecerse  con  el 
robo.  El  capitán  patriota  Juan  Saavedra 
fue  sorprendido  inmediatamente  des- 
pués con  una  pequeña  partida  y sacri- 
ficado al  pasar  por  los  dos  rios,  cuando 
se  dirigia  al  trapiche,  cabiendo  igual 

Dfciem"  24.  suerte  á sus  compañeros.  Al  mismo 
tiempo  un  fuerte  destacamento  de 
ochenta  hombres  y veinte  caballos  que 
la  Junta  enviaba  á destruir  a los  fac- 
ciosos a!  mando  del  capitán  Mariano 
Escobar,  se  dejó  sorprender  en  el  punto 
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llamado  el  Guavito  y muy  pocos  pa-  Añ.deiSi 
triotas  pudieron  escapar  de  los  patia- 
nos  : con  lo  cual  estos  se  llenaron  de 
orgullo  y adquirieron  ararías  y muni- 
ciones para  continuar  la  guerra  con 
ventajas.  Tales  principios  de  insurrec- 
ción debían  atajarse  con  la  fuerza  ántes 
que  se  propagasen  mas;  pero  la  junta 
de  Popayan  quiso  disiparlos  con  decre- 
tos , y espidió  uno  que  llamó  orden  del 
dia,  por  el  cual  sujetaba  á castigos  muy 
severos,  y aun  á pena  de  muerte  y 
y confiscación  á los  que  hubieran  se- 
guido ó fuesen  adictos  al  partido  de 
Tacón.  Esta  medida  impolítica  en  las 
circunstancias  dió  á los  patianos  mu- 
chos partidarios  cuando  vieron  que 
de  ningún  modo  se  les  perdonaba  sus 
anteriores  estravios.  Los  revoltosos  de 
Patía  tuvieron  también  un  pretesto  con 
que  cubrir  sus  crímenes  y los  asesma- 
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i.  tos  de  los  patriotas,  á quienes  no  daban 
cuartel,  haciéndolos  morir  en  medio 
de  los  mas  crueles  tormentos.  Por  ór- 
denes del  mulato  Juan  José  Caycedo, 
los  patriotas  eran  colgados  en  largas 
horcas,  y allí  eran  alanceados  con  cor- 
ridas y juegos  de  los  patianos  de  á 
caballo.  Un  religioso  ministro  del  San- 
tuario tuvo  parte  en  estos  horrendos 
crímenes.  Así  e$  muy  justo  que  el  nom- 
bre del  Padre  Sarmiento  se  ofrezca  á 
la  execración  de  la  posteridad  á la  par 
del  de  Val  verde  el  sacrificador  del  des- 
graciado Atahualpa. 

Cuando  el  sur  de  la  Nueva-Granada 
se  hallaba  conmovido,  la  provincia  de 
Santamaría  principiaba  contra  Carta- 
gena las  hostilidades  que  causaron  tan 
tos  daños  á la  libertad  é independencia. 
La  Junta  de  Santamaría , que  recono- 
cía las  cortes  y la  regencia  de  Cádiz, 
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se  denegó  á enviar  sus  diputados  aí  Aao 
congreso.  Poco  tiempo  después  se  di- 
solvió la  Junta,  y el  coronel  Don  Tomas 
Acosta  se  hizo  cargo  del  gobierno  de 
la  provincia,  conforme  á las  leyes  es- 
pañolas. La  Junta  de  Cartagena  quiso 
obligar  á Santamaría  por  medios  indi- 
rectos á seguir  el  sistema  general  de 
la  Nueva-Granada  : puso,  pues , una 
aduana  en  Barranca,  y mandó  que  se 
exigiesen  de  las  mercaderías  que  vinie- 
ran de  Santamaría,  los  mismos  derechos 
que  pagaban  los  estrangeros.  Esta  pro- 
vincia usó  de  represalias , y estableció 
en  Tenerife,  arriba  de  Barranca,  otra 
aduana  semejante ; así  comenzaron  á 
exasperarse  los  ánimos.  En  tales  circuns- 
tancias varios  pueblos  de  Santamaría, 
á cuya  cabeza  estaba  el  Guaymaro , se- 
parándose  de  su  capital  se  unieron  á 
Cartagena  é imploraron  su  protección. 
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La  Junta  de  esta  plaza  los  auxilió  con 
tropa  y algunos  buques  de  guerra;  mas 
habiendo  llegado  una  espedicion  de 
Santamaría,  que  era  mas  fuerte  que 
la  guarnición  del  Guaymaro,  esta  aban- 
donó aquel  lugar,  cuyos  habitantes  no 
quisieron  cooperar  á la  defensa : el  go- 
bierno de  Santamaría  fortificó  el  Guay- 
maro y demas  pueblos  de  la  márgen 
oriental  del  Magdalena , principalmente 
el  Banco,  Tenerife,  cerro  de  San  An- 
tonio y sitio  nuevo.  Así  quedó  cortada 
la  comunicación  por  el  rio  Magdalena 
y obstruido  este  canal  importante  del 
comercio  interior.  El  gobierno  de  Car- 
tagena hizo  varias  intimaciones  al  de 
Santamaría;  pero  sus  operaciones  para 
estinguir  por  la  fuerza  aquel  foco  de 
guerra  fueron  muy  débiles.  Mandó  ar- 
mar una  espedicion  de  algunas  lanchas 
y otros  buques  menores  con  trescien- 
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tos  ó cuatrocientos  hombres  de  tropa: 
al  frente  de  ella  puso  al  abogado  doctor 
Miguel  Diaz  Granados,  que  nada  sabia 
del  arte  militar,  y cuyo  objeto  primero 
debia  ser  el  de  negociar  una  transacción. 
El  gobernador  de  Santamaría , convino 
en  nombrar  un  comisionado,  y al  fin 
nada  se  concluyó , pues  este  solo  queria 
ganar  tiempo.  Entretanto  Santamaría 
se  fortalecia  con  oficiales  y paisanos 
emigrados  de  las  provincias  revolucio- 
nadas: y levantaba  tropas,  y cuando 
Cartagena  se  resolvió  á hacer  la  guer- 
ra con  actividad  halló  una  resistencia 
vigorosa , y muy  difícilmente  pudo  de- 
fender su  territorio.  En  aquella  época 
muchos  aseguraron  con  probabilidad 
que  la  conducta  de  Cartagena  fue  estu- 
diada, y que  la  guerra  se  prolongó  con 
el  fin  de  que  esta  plaza  continuara  siendo 
el  único  canal  para  el  comercio  del 
interior. 
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Existían  ya  en  Santafé  los  diputados 
de  Cundinamarca , Cartagena,  Antio- 
quía,  Tunja , Pamplona,  Socorro,  Ca- 
zanare,  Neyva  y el  Chocó  : celebraban 
sesi  mes  preliminares  á la  formación  del 
congreso  , y aguardaban  para  su  insta- 
lación la  venida  dé  los  diputados  de  Po- 
payan.  Cada  provincia  había  elegido 
dos  representantes  que  se  denominaban 
principal  y suplente. 

Cuando  parecía  que  se  iban  a cum- 
plir los  deseos  de  todas  las  provincias 
libres  que  anhelaban  por  el  momento 
en  que  se  formara  la  primera  asamblea 
general  de  sus  representantes,  ocurrió 
un  suceso  inesperado  que  retardó  por 
largo  tiempo  esta  medida  de  salvación 
para  la  independencia.  El  presidente 
de  Cundinamarca,  Don  Jorge  Lozano, 
á pesar  de  su  sistema  departamental,  no 
se  oponía  á la  formación  del  congreso. 
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Era  hombre  queunia  á talentos  brillan-  Año  de  181 1» 
tes  un  carácter  débil  é inconstante:  este 
carácter  y el  no  dar  á su  autoridad  el  es- 
plendor correspondiente,  en  un  pueblo 
como  el  de  Santafé  , acostumbrado  á 
mirar  en  sus  magistrados  el  lujo  de  los 
vireyes,  habia  hecho  varios  descon- 
tentos. Uno  de  ellos  era  Don  Antonio 
Nariño , rival  oculto  y poderoso , á 
quien  Lozano  habia  dado  el  destino 
de  corregidor  de  Santafé,  y que  parece 
no  estaba  satisfecho  con  aquel  empleo 
subalterno.  Nariño  tenia  mucha  popu- 
laridad, y en  diez  y siete  años  de  pri- 
siones habia  perfeccionado  su  espíritu 
y sagacidad  natural:  un  gran  partido 
le  juzgaba  el  primer  hombre  para  el 
mando. 

Habia  algún  tiempo  que  Nariño  pu- 
blicaba un  periódico  semanal,  titulado: 
la  Bagatela ; con  estilo  jocoso , ligero 
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Año  de  1811.  y elegante  atacaba  en  todos  sus  núme- 
ros el  sistema  federal,  la  soberanía  de 
las  provincias  y los  diputados  electos. 
La  falta  de  recursos  de  aquella , la  mul- 
titud de  empleados  que  exigia  tal  sis- 
tema : las  pocas  luces  que  tenían  los 
habitantes  para  llenar  las  legislaturas 
provinciales  , y demas  destinos : en  fin 
la  debilidad  del  gobierno  federal  in- 
capaz de  poder  triunfar  en  la  guerra 
que  la  España  había  declarado  á la 
Nueva-Granada  y á los  demas  gobier- 
nos independientes  de  América  , he 
aquí  los  argumentos  de  que  se  valia. 
El  plan  de  gobierno  que  Nariño  pro- 
ponía en  la  Bagatela  era  el  republicano 
único  ó central  con  una  aristocracia 
electiva  que  jamas  esplicó:  quería  que 
este  gobierno  se  adoptara  en  conven- 
ción de  diputados  elegidos  por  las  pro- 
vincias, uno  por  cada  diez  mil  almas 
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de  poblado?].  También  fomentaba  en  Año  de  1S1 1 . 
su  periódico  la  rivalidad  de  Santafé 
con  las  provincias:  decía  que  estas  que- 
rían la  ruina  de  la  capital , especial- 
menteCartagcna:  que  todas  reclamaban 
las  armas,  caudales  y demas  que  po- 
seía para  que  se  repartiesen  entre  ellas 
como  antes  pertenecían  al  estinguido 
gobierno  español , y para  que  Santafé 
quedara  en  la  misma  debilidad  que  las 
provincias.  Este  periódico  produjo  los 
copiosos  frutos  de  hacer  mas  divergen- 
tes las  opiniones  sobre  el  sistema  de 
gobierno  que  debia  adoptarse  en  la 
Nueva-Granada , de  fomentar  odios  muy 
duraderos  entre  Cundinamarca  y las 
otras  provincias;  y de  impedir  por  con- 
siguiente la  unión.  Algunas  de  tan  fu- 
nestas consecuencias  se  deben  no  tanto 
á la  Bagatela  como  á su  autor. 

Con  estas  publicaciones  y algunos 
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manejos  ocultos  se  habia  formado  en 
Santafé  un  partido  bien  fuerte  contra 
el  presidente  Lozano,  á quien  tacha- 
ban de  debilidad,  y de  que  no  miraba 
por  la  prosperidad  y engrandecimiento 
de  la  capital.  Verdaderamente  no  con- 
ducía Lozano  el  timón  del  gobierno 
con  la  firmeza  debida;  bien  fuera  por 
la  versatilidad  de  su  carácter,  ó poi 
las  trabas  que  la  constitución  oponía 
á la  marcha  vigorosa  de  la  administra- 
ción , todos  sus  resortes  estaban  un 
poco  relajados,  y no  obedecían  los  su- 
balternos con  prontitud. 

En  tales  circunstancias  Nariño  dio 
á luz  un  número  estraordinario  de  la 
Bagatela,  con  el  titulo  de  Noticias  muy 
gordas.  Allí  estaban  pintados  vivamente 
los  peligros  que  corría  la  Nueva-Gra- 
nada por  haberse  pasado  de  Caí  tagcna 
á Santamaría  el  coronel  de  ingenieros 
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Talledo;  porque  el  mariscal  de  campo  Ano-de  180$, 
Don  Domingo  Esquiaquí  se  denegaba 
á que  sus  hijos  militasen  contra  San- 
tamaría ; porque  habiéndose  hecho 
esta  provincia  el  asilo  de  todos  los 
descontentos  , tenia  ya  ochocientos 
hombres  para  hostilizarnos,  y porque 
á ella  debia  venir  según  las  últimas 
noticias  el  brigadier  Don  Benito  Perez 
Yirey  nombrado  por  la  regencia  de 
Cádiz  para  la  Nueva-Granada,  Decia  Seiiem^  i9 
también  que  Cuenca  estaba  resuelta  á 
unirse  á Maracáybo,  y que  entonces 
perderíamos  á Pamplona  y Jirón,  que 
por  el  sur  nada  sabíamos  de  Quito, 
y Tacón  se  preparaba  activamente  para 
la  guerra.  Manifestaba  que  si  volvian 
los  Españoles  de  ningún  modo  nos  per- 
donarían, y que  nos  tratarían  dura- 
mente. Concluia  diciendo  que  no  habia 
mas  esperanzas  que  la  energía  del  ge- 
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Año  de  1811.  bierno,  y que  este  debía  proceder  con 
la  mayor  actividad  contra  todos  los  ene- 
migos internos,  sin  que  a ninguno  le 
valiese  fuero  ni  privilegio:  eshortaba 
á la  unión  íntima,  á sacudir  en  mo- 
mentos tan  críticos  la  confianza  y la 
inacción , y á que  no  se  conociera  mas 
distinción  para  defender  la  libertad, 
que  la  de  ciudadano  de  Cundinamarca , 
ni  se  oyera  otra  voz  que  la  de  salvar 
la  panda  ó morir . 

El  autor  de  esta  Bagatela , que  sin 
duda  estaba  versado  en  la  historia  de 
la  revolución  francesa,  adoptó  el  prin- 
cipio mas  común  y ¡ oderoso  de  la  tác- 
tica revolucionaria,  el  de  abultar  los 
peligros  á los  pueblos  que  se  quieren 
conmover.  Así  a pocas  horas  de  ha- 
berse publicado  aquel  número  estraor- 
dirario  de  la  Bagatela,  y de  haberse 
fijado  en  los  lugares  públicos  de  San- 
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tafé,  comenzó  la  fermentación.  Grupos 
de  pueblo  se  juntaron  en  las  plazas: 
se  difunde  la  voz  de  que  era  preciso 
pedir  la  pronta  instalación  del  congreso 
como  un  remedio  eficaz  para  resistir  á 
los  enemigos , y se  oyen  gritos  de  trai- 
ción y de  conspiraciones  internas  para 
trastornar  la  república.  Los  demago- 
gos que  habia  en  la  capital  pidieron 
al  senado  que  convocara  la  represen- 
tación nacional  ó la  reunión  de  los  tres 
poderes;  medida  que  prevenia  la  cons- 
titución en  circunstancias  críticas  ó 
estraordinai  ias.  En  efecto  así  se  verificó, 
y á la  una  de  la  tarde  principió  la 
sesión. 

Los  demagogos  se  apoderaron  del 
salón  en  que  deliberaban  los  represen- 
tantes. En  vez  de  pedir  medidas  para 
salvar  la  patria , entre  ellas  la  instala- 
ción del  congreso  , los  que  se  titulaban 
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Añude  1S11.  pueblo  soberano,  comenzaron  un  fu- 
rioso ataque  contra  la  administración 
del  presidente  de  Cundinamarca,  cua- 
sándole  públicamente  de  que  no  miraba 
por  la  prosperidad  de  la  capital  y ha- 
ciéndole otros  varios  cargos  infunda- 
dos; solo  uno  era  cierto,  su  debilidad. 
Allí  acabó  de  confirmarla;  pues  en  lu- 
gar de  dar  órdenes  á los  militares  de 

o 

que  disiparan  el  tumulto  por  la  fuerza, 
para  que  la  representación  nacional 
pudiera  deliberar  con  libertad  y decoro, 
se  abatió  á contestar  las  acusaciones 
que  le  hicieron  algunos  del  pueblo, 
entre  ellos  Don  Pedro  Groot.  Anima- 
dos con  la  impunidad  , los  demagogos 
aumentaron  los  insultos,  de  modo  que 
Lozano  repitió  la  renuncia  que  antes 
habia  hecho  de  la  presidencia.  Admi- 
tida por  la  representación  nacional,  se 
mandó  que  le  sucediera  el  vice  presi- 
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dente  Don  José  María  Domínguez,  el 
que  también  renunció  su  destino  y ob- 
tuvo la  admisión.  Llegó  entonces  el 
caso  que  deseaba  el  tumulto,  y fué  ele- 
gido Don  Antonio  Nariño:  este  aceptó 
la  presidencia  bajo  la  condición  espresa 
de  que  se  habían  de  suspender  algu- 
nos artículos  déla  constitución  que  le 
impedían  obrar  con  fuerza  y energía. 
Fué  concedido  cuanto  pidió,  y la  re- 
presentación nacional  echó  por  tierra 
la  constitución.  * 

* Esta  medida  se  hizo  después  muy  común  en  la 
Nueva-Granada.  En  el  momento  que  había  algún  peligro 
en  cualquiera  provincia  , se  suspendían  algunos  artícu- 
los ó toda  la  constitución.  Santafé,  la  ciudad  mas  ilus- 
trada, díó  el  egemplo.  Este  es  un  argumento  poderoso 
para  persuadir  que  el  sistema  federativo  no  era  el  mas 
propio  para  asegurar  la  independencia  de  la  Nueva-Gra- 
nada. Los  gobiernos  tenían  mil  trabas  , y no  podían  re- 
peler á los  enemigos  estemos  ni  reprimir  á los  internos 
con  las  bellas  constituciones  formadas  por  el  modelo  de 
las  de  los  Estados-Unidos;  eran,  pues,  leyes  que  no 
se  adoptaban  al  estado  y situación  actual  de  nuestras 
provincias. 
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A las  cinco  de  la  tarde  todo  estaba 
tranquilo  , y se  habla  terminado  esta 
revolución.  Lozano  se  retiró  á su  casa, 
y Nariño  entró  á egercer  las  funciones 
de  presidente.  Las  noticias  exageradas 
de  la  Bagatela  que  sucitó  el  tumulto; 
la  voz  pública  y los  gefes  que  habla- 
ron ó nombre  del  pueblo  ; todo  hace 
creer  que  Nariño  tuvo  una  gran  parte 
en  cuanto  sucedió  aquel  dia.  Don  Pe- 
dro Groot,  Don  José  María  CarbonellT 
Don  Manuel  Pardo,  y otros  que  eran 
satélites  ó partidarios  de  Nariño,  hicie- 
ron un  gran  papel  en  la  escena  revo- 
lucionaria del  diez  y nueve  de  setiembre. 

Bien  conoció  Nariño  que  los  medios 
por  los  cuales  había  obtenido  la  ma- 
gistratura suprema  no  eran  legítimos, 
y que  siempre  se  le  podían  obgetar 
haber  sido  por  un  tumulto.  Así  para 
dar  á su  gobierno  el  carácter  de  legitimi- 
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dad  queno  teniareunioá  losdos  dias  la  AñodeiSu. 
misma  representación  nacional,  y sin 
permitir  que  entrará  ninguno  del  pue- 
blo, pidió  que  se  viesen  nuevamente 
las  renuncias  de  Lozano  y de  Domín- 
guez, y su  elección.  Retirándose  des- 
pués, dejó  Ja  representación  nacional 
en  absoluta  libertad  para  deliberar.  Fué 
reelegido  y se  afirmó  en  la  presidencia. 

Por  medio  de  los  corifeos  del  popula- 
cho á quienes  trataba  familiarmente 
manejaba  á este  con  destreza,  hacién- 
dole servir  á todas  sus  miras.  Así  fué 
que  se  adquirió  mucha  popularidad  y 
un  gran  partido  en  Santafé,  el  que  le 
sostuvo  largo  tiempo. 

Cuantos  conocían  á Nariíío  y su  modo 
de  pensar,  vaticinaron  desde  los  prime- 
ros momentos  de  su  gobierno  que  ja- 
mas se  instalaría  el  congreso  federal 
ó que  si  se  realizaba  tardarla  aun.  iñiu  , 
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Año  de  i-8i  i»  cho  tiempo.  Sus  escritos  anteriores,  los 
discursos  de  sus  íntimos  amigos,  y la 
oposición  que  los  habitantes  de  la  ca- 
pital manifestaban  por  el  sistema  fe- 
derativo, eran  motivos  poderosos  para 
creer  fundados  semejantes  presenti- 
mientos. A pesar  de  ellos  los  diputa» 
dos  de  las  provincias  que  se  hallaban 
en  Santafé , continuaron  las  sesiones 
previas  á la  instalación  del  congreso, 
que  habían  principiado  en  la  casa  del 
primer  representante  de  Cundinamar- 
ca  , doctor  Don  Manuel  Bernardo  de 
Álvarez.  Después  de  calificar  por  sufi- 
cientes los  poderes  de  los  principales 
diputados  y de  sus  suplentes , la  ma- 
yor parte  se  decidió  por  el  sistema  fe- 
deral, tomando  por  modelo  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  del  Norte- Amé- 
rica. En  consecuencia  discutieron  los 
principios  de  la  acta  de  confederación 
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que  estos  celebraron  en  1776,  bajo  Año  de  iSn. 
de  cuyas  leyes  fundamentales  conquis- 
taron tan  gloriosamente  su  independen- 
cia. La  misma  mayoría  de  los  diputados 
de  las  provincias  fué  de  opinión  que 
debia  acordarse  una  acta  que  se  ase- 
mejara á aquella  y que  precediera  á 
la  formación  del  congreso.  Después  de 
fijarse  los  principios  los  diputados  co- 
misionaron al  doctor  Don  Camilo  Tor- 
res para  redactarla,  y este  lo  egecuió 
con  la  precisión , nobleza  y elegancia 
que  caracterizaban  sus  escritos. 

La  acta  de  federación  estaba  esten- 
dida  en  forma  de  un  tratado  que  ce- 
lebraban los  diputados  que  la  subscri- 
bieron en  nombre  de  sus  respectivas 
provincias.  Constaba  de  setenta  y ocho 
artículos  , y por  ella  se  formaba  una 
confederación  con  el  título  de  «Provin- 
cias Unidas  de  la  Nueva-Granada.  » Sus 
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loo  de  1811.  bases  principales  fueron,  que  serian 
partes  de  la  unión  todas  y cada  una 
de  las  provincias  que  en  20  de  julio  de 
18  í o eran  reputadas  y consideradas 
como  tales  en  la  Nueva-Granada,  lo 
mismo  que  las  demas  que  quisieran 
unirse  con  permiso  de  los  respectivos 
cuerpos  políticos  á que  ántes  pertene- 
cían; que  se  conservaría  la  religión  ca- 
tólica, apostólica  y romana,  y que  no 
se  reconocería  ninguna  autoridad  de 
la  Península,  á cuyo  establecimiento 
no  hubiera  concurrido  el  pueblo  de  la 
Nueva-Granada  por  su  Ubre  y espontá- 
nea voluntad;  que  todas  las  provincias 
se  reconocían  como  iguales  é inde- 
pendientes, reservándose  cada  una  su 
administración  interior  con  el  nombra- 
miento de  sus  empleados  , y el  manejo 
de  sus  rentas.  Las  provincias  cedían 
en  consecuencia  al  congreso  de  dipu- 
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fados,  que  debía  formarse  en  el  lugar 
que  se  juzgara  mas  conveniente  con 
uno  ó dos  represen  tan  tes  que  enviarla 
cada  una  de  ellas  y las  altas  facultades 
de  hacerla  paz  y la  guerra,  levantar 
egércitos  para  la  defensa  común,  im- 
poner contribuciones  para  sostenerlos, 
celebrar  tratados  y mantener  todas  las 
grandes  relaciones  nacionales,  así  con 
los  estados  europeos,  como  con  la  silla 
apostólica.  También  se  cedían  al  mismo 
congreso  las  rentas  de  las  aduanas  de 
los  puertos  , de  correos  y de  las  casas 
de  amonedación  con  la  facultad  de  fijar 
la  ley  que  debía  tener  la  moneda.  To- 
dos estos  objetos  fueron  bien  detalla- 
dos , y se  espresaba  que  acerca  de  ellos 
el  congreso  egerceria  bien  por  sí,  bien 
por  secciones,  el  poder  egecutivo  y el 
legislativo  y que  el  judicial  le  tendría  un 
tribunal  que  debia  formarse  al  efecto, 
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i.  bajo  los  reglamentos  que  el  mismo  con- 
greso tuviera  á bien  decretar.  En  fin 
que  pasados  los  peligros,  y reunidas  las 
provincias,  que  difinitivamente  debían 
componer  la  unión , se  juntaría  una 
gran  convención  nacional  de  diputa- 
dos, electos  según  la  base  de  la  po- 
blación, para  acordar  la  constitución 
que  mas  les  conviniera.  Los  tratados 
se  sujetaron  á la  ratificación  de  las 
provincias,  que  debía  darse  por  medio 
desús  legislaturas,  juntas  ó gobiernos 
competentemente  autorizados  á este  fin; 
pero  que  siendo  urgente  la  unión  , bajo 
del  sistema  federal  proclamado  por  la 
mayor  parte  de  las  provincias , los  di- 
putados se  formarían  inmediatamente 
en  congreso  , y cumplirían  con  el  tenor 
de  sus  poderes.  * 

* Véase  esta  acta  entre  los  documentos  importantes 
número  12. 
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Aunque  los  diputados  de  Cundiría-  Año  deiSu. 
marca  y el  del  Chocó , doctor  Ignacio 
Herrera,  manifestaron  en  las  discusio- 
nes alguna  oposición  al  sistema  fede- 
rativo , jamas  fué  abierta  y parecía  que 
siempre  se  sujetarían  á la  pluralidad 
de  sufragios  de  las  otras  provincias , 
regla  que  debe  ser  invariable  en  las 
deliberaciones  que  tocan  á los  intere- 
ses de  la  comunidad.  Mas  los  otros  di- 
putados se  engañaron  en  su  juicio , pues 
cuando  trataron  de  que  se  firmase  el 
pacto  de  unión  , los  representantes 
Aívarez  y Herrera  se  denegaron  a subs- 
cribirle. El  primero  dijo  que  tenia  ór- 
denes del  presidente  Nariño , para  no 
acceder  á semejante  forma  de  gobier- 
no , y el  segundo  que  el  sistema  adop- 
tado no  le  parecia  conveniente  para  la 
Nueva-Granada  y que  era  inmaturo.  La 
verdadera  razón  fué  que  Nariño,  con 
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quien  tenia  parentezco  de  afinidad,  le 
había  ganado  para  que  se  opusiera.  Este 
trabajaba  constantemente  por  un  go- 
bierno central  y pensaba  conseguirle 
dividiendo  las  provincias.  Los  demas 
diputados  hicieron  cuanto  estaba  á su 
alcance  para  persuadir  á los  dos  que 
se  hallaban  disidentes.  Mas  nada  con- 
siguieron y firmaron  la  acta  federal  los 
representantes  de  cinco  provincias  que 
fueron  Antioquía,  Cartagena  , Pamplo- 
na, Tunja  y Neyva.  Aunque  estas  pro- 
vincias componían  una  parte  bien  pe- 
queña de  la  Nueva-Granada;  la  acta 
se  imprimió  y circuló  á todas  las  demas 
para  obtener  la  ratificación  de  cada  una 
de  ellas.  La  mayor  parte  la  dieron  in- 
mediatamente y otras  tardaron  algún 
tiempo. 

El  pueblo  de  la  ciudad  de  Cartagena 
habia  hecho  entretanto  una  revolu- 
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clon.  Como  desde  el  principio  fué  lia-  Año  de  1811. 
mada  la  plebe  para  echar  por  tierra 
al  partido  real,  se  insolentó,  y la  gente 
de  color  que  era  numerosa  en  la  plaza 
tomó  una  preponderancia  que  con  el 
tiempo  vino  á ser  funesta  á la  libertad. 

El  deseo  de  adquirirse  el  favor  popu- 
lar, y la  debilidad  inherente  á los  gefes 
que  le  cortejan  sin  el  tino  y pruden- 
cia que  corresponde , hicieron  que  los 
gobernantes  de  Cartagena  disimulasen 
varios  desórdenes  que  cometían  los  de- 
magogos del  pueblo.  Estos  difundieron 
rumores  diferentes  contra  la  junta  v su 
presidente  Cavero:  decían  que  había 
usurpado  mil  quinientos  fusiles  de  Don 
Pedro  Lastra  conduela  para  Santafé  de 
los  Estados-Unidos ; que  el  gobierno  de 
Cartagena  no  quería  dejarlos  pasar  al 
interior  con  varios  pretestos;  que  este 
gobierno  pretendía  jurar  las  cortes  y 
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bernaba  tiránicamente  sobre  todo  en 
Mompox.  El  principal  enemigo  del  go- 
bierno era  Gabriel  Piñerez  , que  se  hizo 
gefe  del  partido  popular , y distri- 
buyendo dinero  y licores  , vino  á ser 
árbitro  de  conmoverle  cuando  se  le  an- 
tojara. En  efecto  la  revolución  se  ma- 
nifestó el  1 1 de  noviembre  por  la  ma- 
ñana. Los  pardos  del  barrio  de  Jetse- 
maní  se  reunieron  en  la  plaza  de  San 
Francisco  é intentaron  tomar  la  ciudad; 
al  mismo  tiempo  varios  cuerpos  acuar- 
telados dentro  de  sus  murallas , se  apo- 
deraron de  la  artillería  que  avocaron 
contra  las  casas,  especialmente  contra 
el  cuartel  del  Fijo  que  no  les  era  fa- 
vorable. Reunida  la  Junta  oyó  las  de- 
mandas del  pueblo  , hechas  por  los  di- 
putados que  nombró , que  eran  los 
doctores  Ignacio  Muñoz,  y Mauricio 
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Omaña.  La  primera  petición  fué  que 
se  jurase  la  independencia  absoluta  del 
gobierno  español.  Se  concedió  inme- 
diatamente, y se  publicó  un  bando 
acompañado  de  todos  los  cuerpos  mi- 
litares, por  el  cual  la  provincia  de  Car- 
tagena fué  declarada  un  estado  sobe- 
rano é independiente.  En  seguida  se 
pidió  que  se  estinguiese  la  inquisición, 
franqueándose  pasaportes  á los  inqui- 
sidores : que  los  empleos  del  Consu- 
lado y del  regimiento  Fijo  se  dieran 
á los  Americanos  : que  se  dividiesen  los 
poderes  legislativo , egecutivo  y judi- 
cial de  la  Junta:  que  cesara  la  pes- 
quisa contra  los  que  habian  hecho  la 
revolución  de  Mompox,  declarándose 
nulo  cuanto  el  comisionado  Ayos  ha- 
bía practicado  contra  ellos:  en  fin  que 
a Cundinamarca  se  le  entregaran  los 
fusiles  que  se  le  retenían  en  Carta- 
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gena.  La  junta  se  vió  obligada  á con- 
ceder todas  estas  y otras  peticiones  me- 
nos importantes,  y el  movimiento  se 
apaciguó  sin  haber  desgracia  alguna. 

Cartagena  fué  la  primera  provincia 
de  la  Nueva-Granada  que  por  un  acto 
solemne  declaró  su  independencia  de  la 
España : publicando  la  declaratoria  en 
que  esponia  los  motivos  que  la  habian 
impelido  á dar  este  paso , * que  sin  duda 
ftié  estemporáneo , y por  una  autori- 
dad incompetente.  La  declaratoria  de 
la  independencia  no  podia  ser  obra  de 
una  sola  provincia,  debió  aguardarse 
á que  todas  formasen  un  cuerpo  de 
nación,  capaz  de  sostenerla  contra  los 
ataques  de  la  España  y de  sus  nume- 
rosos partidarios.  La  independencia  no 
se  consolida  con  fórmulas,  con  ma- 

* Véase  la  acta  de  independencia  en  los  documentos 
importantes  número  i3. 
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iiifiestos,  ni  con  vana  pompa  de  pa- 
labras: consiste  en  una  fuerza  efectiva 
que  en  los  cuerpos  políticos  solamente 
la  producen  las  grandes  masas. 

Si  el  tribunal  de  la  inquisición  no 
hubiera  sido  estinguido  en  Cartagena 
p>or  un  tumulto  del  pueblo, y sin  estar 
preparada  la  generalidad  de  los  habí* 
tantes  de  la  Nueva-Granada  á tamaña 
novedad,  la  razón  y la  filosofía  ha- 
brían tenido  que  aplaudirse  con  este 
suceso.  Mas  hallándose  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  con  poca  ilustración, 
los  alarmó  el  fanatismo  de  muchos 
clérigos  y de  algunos  seglares  ancianos, 
que  les  hicieron  creer  que  la  religión 
de  Jesucristo  iba  á ser  destruida  con 
la  revolución.  Así  los  reformadores  im- 
prudentes de  Cartagena  corrompieron 
la  opinión  pública  y dieron  motivo  á 
que  retrogradase  el  amor  á la  libertad* 
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En  lo  político  hizo  el  mismo  efecto  la 
declaratoria  de  la  independencia  ab- 
soluta. Descubriéndose  por  ella  el  fin 
á donde  se  dirigían  las  miras  de  los 
países  insureccionados,  incitó  al  par- 
tido real  á que  hiciera  una  resistencia 
mas  abierta  y vigorosa  contra  los  in- 
dependientes. Tan  cierto  es  que  las 
reformas  del  cuerpo  político  deben  ser 
lentas,  y teniendo  en  consideración  las 
circunstancias  en  que  se  hallan  los  pue- 
blos á cuyo  favor  se  dirigen. 

Por  el  mismo  tiempo  la  provincia 
de  Santamaría  comenzó  las  hostilida- 
des contra  las  provincias  insurreccio- 
nadas del  interior,  apoderándose  en 
el  Banco  de  crecidos  caudales  que  con- 
ducía á Cartagena  D.  Enrique  Somayar. 
Desde  entonces  se  obstruyó  la  navega- 
ción del  Magdalena,  la  que  en  mucho 
tiempo  no  estuvo  segura. 
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En  aquella  época  habia  corrido  año  AñodciSi 
y medio  después  que  la  Nueva-Granada 
habia  recuperado  su  libertad.  Mas  ¿ cual 
era  el  estado  de  su  organización  polí- 
tica? ¿Que  progresos  habia  hecho  la 
opinión  pública?  ¿Cuales  eran  final- 
mente los  recursos  con  que  contaban 
las  provincias  para  consolidar  su  in- 
dependencia? Trazaremos  un  bosquejo 
rápido  de  todo  lo  relativo  á estas  cues- 
tiones importantes. 

Puede  asegurarse  con  verdad  que  á 
principios  del  año  de  doce  era  nin- 
guna la  organización  política  de  la 
Nueva-Granada.  Incluyendo  eí  vasto  ter- 
ritorio de  Quito,  doce  provincias  con 
mas  de  un  millón  y trescientos  mil  ha- 
bitantes habian  proclamado  su  liber- 
tad y obraban  con  independencia  de 
la  madre  patria ; pero  no  formaban 
cuerpo  de  nación  porque  carecían  de 
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un  gobierno  general.  Todos  los  esfuer- 
zos de  los  federalistas  apenas  habían 
alcanzado  á redactar  una  acta  de 
unión  que  subscrita  solo  por  cinco 
diputados,  no  estaba  aun  sancionada 
por  los  gobiernos  provinciales.  Cada 
uno  de  estos  obraba  como  soberano 
é independiente.  Así  que  la  Nueva-Gra- 
nada no  tenia  fuerza  física  ni  moral, 
ni  podía  dar  dirección  á los  recursos 
que  poseía  en  su  seno. 

Algunas  pocas  provincias  se  habían 
dado  constituciones  liberales  acomo- 
dadas á los  principios  del  sistema  fe- 
derativo; otras  trataban  de  sancionarías; 

mas  Neyva,  Cazanaré  y el  Chocó,  no 
podían  verificarlo  por  la  falta  de  luces, 
de  hombres  y de  rentas.  Con  todo,  nin- 
guna pensaba  en  renunciar  a su  sobe- 
ranía. El  egemplo  de  llhode-Island  y 
de  otras  provincias  de  los  Estados-Uni- 
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dos,  con  las  que  se  creían  comparables,  AaodeiSi 
les  inspiraba  confianza  para  continuar 
llamándose  Estados  soberanos  é inde- 
pendientes. Al  mismo  tiempo  casi  todas 
las  provincias  ardían  interiormente  en 
i ivalidades  y partidos  entre  los  mismos 
patriotas,  originados,  bien  de  la  di- 
vergencia de  opiniones  sobre  el  sistema 
de  gobierno , bien  de  la  ambición  de 
mando , bien  de  otras  muchas  causas 
que  jamas  faltan  en  las  revoluciones. 

La  ciudad  de  Quito  sobre  todo  estaba 
despedazada  por  dos  partidos  que  im- 
pedían la  organización  de  su  gobierno. 

Multitud  de  enemigos  internos,  de- 
cididos por  la  regencia  de  Cádiz  que 
minaban  abierta  ú ocultamente  la  opi- 
nión á favor  de  la  independencia  de 
America ; odios  y rivalidades  de  unas 
provincias  con  otras;  la  ambición  y la 
intriga  que  se  iban  desencadenando; 
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la  ignorancia  de  la  masa  general  del 
pueblo  que  no  .conocia  sus  derechos 
ni  se  interesaba  por  ellos  ; pues  ha. 
hiendo  nacido  y criádose  esclava  de 
un  rey,  apreciaba  tan  poco  su  liber- 
tad , que  raras  personas  concurrían 
á las  elecciones  de  representantes, 
huyendo  del  pequeño  trabajo  que  les 
causaba  aquel  acto  : el  fanatismo  de  al- 
gunos eclesiásticos,  empeñados  en  per- 
suadir que  la  obediencia  á los  reyes  era 
de  derecho  divino , y que  no  podia 
haber  religión  donde  ellos  no  manda- 
ran : hé  aquí  los  rasgos  principales  que 
caracterizan  el  estado  de  la  opinión 
pública.  Si  añadimos  á esto  la  debili- 
dad de  los  gobiernos  provinciales  que 
ya  por  demasiado  filantrópicos , ya  por 
falta  de  esperiencia  en  la  política,  ya 
finalmente  por  no  hallarse  sostenidos 
con  la  confianza  que  inspira  un  go- 
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bierno  supremo  y nacional,  no  se  atre-  AñodeiSi 
vían  á tomar  las  medidas  enérgicas  que 
exigen  las  revoluciones  para  evitar  la 
anarquía , será  entonces  el  cuadro  com- 
pleto 

También  se  hallaban  las  rentas  pú- 
blicas en  mucha  decadencia.  Semejan- 
tes al  esclavo  que  acaba  de  sacudir  la 
cadena  y que  huye  de  todo  trabajo,  los 
pueblos  odiaban  las  contribuciones  y 
habían  echado  por  tierra  los  impuestos 
mas  lucrativos.  Los  gobiernos  provin- 
ciaies  suprimieron  los  estancos  de 
tabaco  y de  aguardiente  sin  haber  lle- 
nado el  déficit  que  causaban  estas  im- 
posiciones suprimidas , que  verdadera- 
mente eran  opresivas  de  la  industria 
popular.  Así  es  que  las  rentas  públicas 
de  las  doce  provincias  libres  apenas 
alcanzaban  á dos  millones  de  pesos. 

De  esta  suma  la  mayor  parte  se  gas- 
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Año  de  iSi,2.  taba  en  empleados  civiles  , de  modo 
que  solo  restaba  una  cantidad  muy  pe- 
queña para  la  defensa  común.  Sin  em- 
bargo las  propiedades  de  los  particu- 
lares ofrecian  recursos.  Si  hubiera  exis- 
tido un  gobierno  vigoroso  podría  ha- 
ber hecho  lo  bastante  para  salvar  la 
independencia  de  la  Nueva-Granada. 

Tampoco  era  lisonjero  el  estado  mi- 
litar de  las  provincias;  solo  Cartagena 
y Cundinamarca  tenia  pequeñas  divi- 
siones de  tropas  disciplinadas.  Acaso 
no  alcanzaban  á dos  mil  hombres  y 
doble  número  de  fusiles,  con  bastante 
artillería  y municiones.  Las  demas  pro- 
vincias carecían  de  armas  y de  solda- 
dos. Lo  peor  era  que  temían  poco  el 
permanecer  indefensas  confiadas  sola- 
mente en  algunas  milicias.  Entonces 
se  proclamaba  la  máxima  de  que  «las 
tropas  regladas  eran  peligrosas  á la  fi- 
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bertad.»  Este  principio  tan  bello  en  las 
obras  de  Rousseau  , de  Filangieri  y de 
Raynal , seria  útil  en  ia  práctica  si  todas 
las  naciones  le  adoptaran.  Pero  • des- 
graciada la  que  le  siga,  cuando  SOS 
milicias  tienen  que  combatir  á tropas 
permanentes  y aguerridas!  Indudable- 
mente su  suerte  será  tan  funesta  como 
la  que  por  algún  tiempo  cupo  á la 
Nueva- Granada. 

Cada  día  era  mas  remota  la  espe- 
ranza de  que  se  instalara  un  congreso 
general.  Los  diputados  de  las  provin- 
cias que  se  habían  reunido  y acordado 
la  acta  de  federación , cansados  de  su- 
frir insultos  en  Sant  fé,  y rogados  por 
los  centralistas  partidarios  de  Nariño, 
acordaron  el  trasladarse  á la  pequeña 
ciudad  de  Ibagué  en  la  provincia  de 
Mariquita.  Lo  verificaron  en  efecto; 
pero  nada  adelantaron  sino  indisponer 
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á,r.odeiSi2,  reas  contra  el  congreso  á los  habitan- 
tes de  la  capital.  Allí  vivieron  en  la 
inacción  ocupados  solamente  en  diri- 
gir oficios  á las  provincias.  En  caso  de 
salir  de  Santafé  como  lo  exigían  las 
circunstancias , hubiera  sido  mejor  di- 
rigirse á alguna  parroquia  de  la  pro- 
vincia de  Tunjo. 

La  principal  oposición  contra  el 
congreso  nacía  del  presidente  Narifío 
y de  la  Bagatela  que  continuaba  ha- 
ciendo la  guerra  á las  provincias  y á 
la  federación.  Nariño  quería  un  gobier- 
no central  en  Santafé  y ninguna  con- 
sideración le  apartaba  de  semejante 
sistema.  * Decía  que  en  el  caso  de  en- 


* La  esperiencia  que  ilumina  con  la  antorcha  de  la 
verdad,  las  cuestiones  mas  difíciles  de  la  política,  mam- 
festó  después  á la  Nueva -Granada  que  Nariúo  en.el 
fondo  tenia  razón.  La  falta  de  luces,  de  poblaoon,  y 
i-ccursos  hacia  de  muchas  provincias  unos  mrembros 
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frar  Cimdinamarca  en  federación,  te- Año  de 
nia  que  ceder  la  casa  de  moneda,  3a 

muertos  para  la  Union.  Las  rentas  del  Chocó,  de 
Neyva  y de  Cazanare  apenas  bastaban  para  los  sueldos 
de  empleados  y nada  sobraba  para  la  defensa  común. 

Con  gran  dificultad  hubo  individuos  que  llenaran  los  des- 
tinos la  primera  vez  que  se  establecieron  las  constitucio- 
nes. Para  los  reemplazos  periódicos  fuó  necesario  ocur- 
rir á los  mismos  ó echar  mano  de  campesinos,  merca- 
deres y mineros.  ¿ Como  entenderian  estos  el  ingenioso 
y complicado  sistema  federativo  , y las  leyes  que  san- 
cionaban? Todo  fue  confusión  y verdadera  anarquía. 

Sin  embargo  ¿que  derecho  tenia  entonces  Nariño,  y 
Cual  tuvo  en  lo  venidero  para  querer  que  su  voluntad 
triunfara  contra  la  general  de  las  provincias , decididas 
por  el  sistema  federativo  ?...  ¿No  babria  sido  mejor  que 
conformándose  con  ella  hubiera  tratado  de  dirigirla 
bien  y de  manifestar  con  hechos  que  los  pueblos  se 
equivocaban  , ántes  que  recurrir  al  duro  y peligroso 
estremo  de  la  guerra  para  violentar  su  voluntad  ? 

El  autor  de  esta  historia  concurrió  á formar  la  acta 
federal  y fué  entusiasta  de  aquel  sistema.  Seducido  con 
el  rápido  engrandecimiento  de  las  repúblicas  de  los 
üstados-Unidos  , y con  la  completa  libertad  que  gozan 
sus  moradores,  tenia  en  la  mayor  veneración  sus  insti- 
tuciones políticas.  Entonces  juzgaba  con  los  primeros 
¿hombres  de  la  Nueva-Granada,  que  nuestras  provincias 
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Asede  1812.  renta  de  correos  y de  otros  ramos,  sin 
los  cuales  era  imposible  que  sostu- 
viera su  rango  de  provincia  indepen- 
diente. Así  que  era  preciso  adoptar  uno 
de  dos  partidos,  ó mantenerse  aislada 
en  el  centro  de  las  demas  provincias 

se  hallaban  en  el  mismo  estado  que  las  del  Norte-Amé- 
rica  en  1776,  cuando  formaron  su  confederación.  Pero 
las  lecciones  del  tiempo  y de  los  sucesos  que  ha  presen- 
ciado, junto  con  sus  reflexiones  , le  persuaden  lo  con- 
trario. Hay  una  gran  diferencia  entre  los  Estados-Uni- 
dos que  se  fundaron  y erecieron  á la  sombra  de  institu- 
ciones republicanas,  y provincias  que  siempre  habían 
dependido  de  un  gobierno  monárquico  y despótico  : en 
eslas  eran  absolutamente  nuevas,  las  formas  democrá- 
ticas, muchas  de  las  cuales  se  oponían  á costumbres  , 
hábitos  y preocupaciones  envegecidas.  En  aquellos  por 
lo  general  solo  hubo  que  variar  la  elección  de  los  gober- 
nadores que  hacia  ántes  el  rey  de  Inglatera.  Las  cartas 
constitucionales  y las  leyes  de  las  antiguas  provincias 
del  Norte  América  sirvimon  pata  las  mismas  transfor- 
madas en  repúblicas.  Eli  la  Nueva-Granada  lúe  preciso 
variar  casi  todo  lo  que  existía.  No  es  admirable , pues  , 
ia  poca  subsistencia  de  los  Estados  nacientes;  sus  leyes 
no  convenían  á les  pueblos. 
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confederadas,  ó perder  su  soberanía 
y que  el  congreso  tuviera  la  autoridad 
en  todos  los  departamentos  de  la  ad- 
ministración. Tales  estremos,  que  fue- 
ron propuestos  por  Nariño  como  únicos 
é inevitables  , eran  falsos , pues  habia 
el  medio  de  disminuir  los  gastos  del 
gobierno  provincial  de  Cundinamarca, 
y no  sostener  un  lujo  de  empleados 
iguales  á los  que  existían  en  Santafé 
cuando  era  capital  de  vireynato. 

Nariño  decía  que  entraría  también  en 
la  confederación  luego  que  hubiese 
reunido  la  provincia  legal  de  Santafé 
que  se  estendia  á los  corregimientos 
Tunja,  Socorro,  Pamplona,  Mariquita 
y Neyba.  Comenzó  pues  á obrar  acti- 
vamente sobre  las  tres  primeras  y so  - 
bre la  última  provincia  para  que  se 
le  unieran , disolviendo  sus  gobiernos 
provinciales.  El  Socorro  se  le  presentó 
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una  ocasión  favorable  con  las  desave- 
nencias que  había  entre  el  cantón  de 
aquel  nombre,  el  de  Velez  y el  de 
San  Jil.  La  administración  del  presi- 
dente de  la  Junta,  doctor  Lorenzo  Plata, 
había  desagradado  y por  esto  los  vo- 
cales de  San  Jil  y Velez  se  apartaron 
de  ella.  Entonces  el  cabildo  de  S.  Jil 
ocurrió  por  medio  de  su  apoderado, 
el  doctor  Francisco  Otero  , á unirse  á 
Cundinamarca  y fué  admitido.  Velez 
siguió  su  egemplo  , y los  dos  tercios 
de  la  provincia  del  Socorro  quedaron 
bajo  la  autoridad  de  Nariño.  Admitió 
también  al  cantón  de  Leyva  en  provin- 
cia de  Tanja,  y á I i maná  ó Garzón,  y 
íi  la  villa  de  Purificación  en  la  de  Neyva. 
Como  las  autoridades  del  Socorro  no 
miraron  con  indiferencia  la  laceración 
de  su  provincia  y trataban  de  sugetar 
por  la  fuerza  a los  cantones  disidentes 
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de  San  Jil  y de  Velez  , Na  riño  hizo  mar- 
char en  su  auxilio  una  espedicion  de 
mas  de  trescientos  fusileros  al  mando 
del  coronel  Joaquín  Ricaurte.  Este,  se- 
gún las  órdenes  é instrucciones  que 
llevaba,  ocupó  por  capitulación  la  villa 
del  Socorro , la  que  se  unió  también  á 
Cundinamarca  , con  los  pueblos  que 
aun  estaban  independientes.  Ricaurte 
bajo  pretesto  de  que  el  presidente  doc- 
tor Plata  habia  faltado  a la  entrena  de 

o 

todas  las  armas  según  lo  estipulado,  le 
envió  preso  á Santafé. 

Alongado  Nariño  con  este  buen 
suceso  pensó  en  estender  sus  adquisi- 
ciones, enviando  hacia  el  norte  una 
espedicion  de  trescientos  cincuenta 
hombres  al  mando  del  brigadier  Ba- 
laya, cpie  habia  regresado  de  Popayan 
con  renombre  militar.  Bajo  sus  ór- 
denes iban  Don  Francisco  Caldas  en 
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clase  de  ingeniero,  el  capitán  Rafael 
Urdaneta , y el  subteniente  Francisco 
de  Paula  Santander,  * individuos  que 

* El  general  de  división  Francisco  de  Paula  Santader, 
boy  vice-presiclente  de  Colombia,  encargado  del  poder 
egecutivo,  nació  en  la  villa  del  Rosario  de  Cucuta  el  2 
de  abril  1792.  Fné  hijo  legitimo  de  Don  Juan  Augustin 
Santander,  g >bernador  de  la  cuidad  y provincia  de  san 
Faustino  de  L.s  ríos,  y de  doña  Manuela  Omaña,  ambos 
american  >s  de  familias  distinguidas  en  el  pais.  Habien- 
do recibido  el  joven  Santander  algunos  principios  de 
latinidad  en  su  pais,  vino  en  i8o5,  al  colegio  de  san 
Bartolomé  en  Saatafé  de  Bogotá,  á seguir  sus  estudios 
bajo  los  auspicios  de  su  tío  el  doctor  Nicolás  Ornan  a , 
cura  de  la  catedral.  Obtenida  la  beca  en  el  citado  cole- 
gio empezó  en  el  mismo  año  á estudiar  filosotía  con  el 
doctor  Custodio  Garcia  Robira.  En  1808  , se  graduó  en 
filosofía  en  la  Universidad  de  santo  Tomas  y siguió 
estudiando  derecho  civil  en  cuya  facultad  también  se 
graduó  en  1809.  Pasó  entonces  á estudiar  al  mismo 
tiempo  derecho  canónico  con  el  doctor  Frutos  Gutiér- 
rez, célebre  literato  , y derecho  público  con  el  doctor 
Emigdio  Benitez.  En  todas  las  facultadas  que  cursó  el 

jóven  Santander  manifestó  talentos  distinguidos,  por  lo 

cual  sostuvo  actos  de  conclusiones  públicas  en  filosofía, 
en  derecho  civil  y en  derecho  público. 
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después  se  hicieron  célebres,  con  otros  Añod 
oficiales  distinguidos.  El  objeto  oste- 
nsible de  la  espedido!!  era  ir  a defen* 
der  el  valle  de  Ciicuta  contra  las  incur- 

En  2 6 de  octubre  de  1810,  á instancias  de  su  maestro 
Gutiérrez  y de  su  tío  el  doctor  Omaña , admitió  de  la 
f unta  de  Santafé  el  despacho  de  subteniente  abande- 
rado del  batallón  de  guardias  nacionales  creado  con 
motivo  de  la  transformación  política  de  la  capital  de  la 
Nueva-Granada  . Cuando  el  capitán  Don  Manuel  Cas- 
tillo y Rada  fué  á pacificar  la  provincia  de  Mariquita  en 
marzo  de  1811,  el  subteniente  .Santander  sirvió  la  secre- 
taria de  la  comandancia  de  armas  y del  gobierno  polí- 
tico de  la  espresada  provincia.  Al  lado  de  Castillo,  cuyos 
talentos  y luces  en  la  milicia  eran  poco  comunes  en 
aquella  épcca,  empezó  a tomar  nociones  de  la  profesión 
militar  que  había  abrazado  contra  su  inclinación  y de- 
seos. Posteriormente  el  joven  Santander  se  aficionó  á 
ella  y fué  secretario  de  la  inspección  general  que  en 
Santafé  sirvió  el  brigadier  Baraya.  El  mismo  destino  de 
secretario  llevaba  en  la  espedicion  de  Baraya  a las  pro- 
vincias del  Norte , y en  este  año  fué  ascendido  á te- 
niente por  el  gobierno  de  la  provincia  de  Tunja.  Lqs 
demas  grados  que  obtuvo  y servicios  que  hizo  en  el  curso 
de  la  revolución  , los  irémos  viendo  en  la  historia  según 
ce  vayan  presentando  los  sucesos, 
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aüq  de  1812.  siones  de  las  tropas  de  Maracáyba,  pero 
las  instrucciones  secretas  que  Narino 
dio  á Baraya  fueron  que  deteniéndose 
en  Tunja  con  el  pretesto  de  reclamar 
cantidades , que  suponía  deber  a Cun- 
dinamarca  algunos  vecinos  de  aquella 
provincia,  procurase  por  cuantos  me- 
dios estuvieran  á su  alcance  desorgani- 
zar el  gobierno  , dividir  la  provincia 
y unirla  a Santafe.  Baraya  asi  lo  liizo 
y aun  procuró  chocar  con  el  gobiei- 
no  para  tener  un  motivo  de  atacarle^ 
pero  halló  una  gran  resistencia  en  el 
gobernador  de  -Funja  Don  Juan  Ne- 
oomuceno  Niño,  en  su  teniente  ase- 
sor doctor  Custodio  García  Rehira,  y 
en  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
esta  ciudad  que  amaban  su  indepen- 
dencia odiando  k unión  á Gundina- 
marca.  Niño  se  manejo  con  prudencia 
y no  habiendo  Baraya  hallado  un  mo 
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tivo  honesto  de  romper  y usar  de  la  Año  de  1812 
fuerza  , se  trasladó  a Sogarooso  ? y por 
intrigas  consiguió  la  agregación  de 
aquel  cantón. 

El  coronel  Ricaurte  que  se  hallaba 
en  el  Socorro , recibió  órdenes  de  Na» 
riño  para  que  pasando  á Jirón  en  la 
provincia  de  Pamplona,  promoviera  su 
agregación  á Cundinamarca,  y después 
hiciera  lo  mismo  con  la  capital  y con 
el  resto  de  la  provincia;  todo  bajo  pre- 
testo de  que  iba  á Cúcu:a  á defender 
aquel  valle,  Ricaurte  se  incomodó  de 
que  se  le  hiciera  el  instrumento  de 
los  planes  de  Nariño,  y le  causó  ante 
el  Senado  por  violación  de  la  consti- 
tución. El  presidente  fué  absoluto,  y 
Ricaurte  destituido , y llamado  con  su 
secretario  el  capitán  Manuel  Castillo 
á dar  cuenta  de  su  conducta. 

Aunque  la  mayoría  de  los  habitan- 
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Año  de  1812.  tes  de  Santafé  estaba  decidida  por  las 
hostilidades  contra  las  provincias  y el 
sistema  federal,  existía  en  la  misma 
capital  un  partido  respetable  opuesto 
á las  ideas  de  Nariño , y que  deseaba 
la  instalación  del  congreso.  Se  com- 
ponía de  varios  abogados  y literatos, 
naturales  de  las  provincias  , á quienes 
seguian  muchos  hijos  de  la  capital.  Este 
partido  que  era  respetable  por  sus  luces 
é influjo  , publicaba  diariamente  folle- 
tos y ojas  sueltas  contra  la  Bagatela  y 
su  editor  Nariño.  Como  la  imprenta 
era  libre  por  la  constitución , este  oia 
verdades  amargas.  Bien  pronto  le  obli- 
garon á que  cesara  la  publicación  de 
la  Bagatela,  papel  incendiario  que  fo- 
mentó la  discordia  en  la  Nueva-Gra- 
nada , que  ridiculizó  cosas  muy  respe- 
tables y que  en  política  sostuvo  máxi- 
mas y principios,  cuya  verdad  ha  san- 
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cionado  la  esperiencia;  pero  que  en  Año  de 
aquella  época  se  tenían  como  parado- 
jas. Hacia  algún  tiempo  que  se  habían 
pronunciado  ya  los  dos  partidos  de 
«congresistas  ó federalistas,,  y centra- 
listas ó nariñistas.»  Los  folletos  perió- 
dicos de  Montaban  se  hicieron  céle- 
bres, é impusieron  silencio  al  autor  de 
la  Bagatela. 

Entretanto  sobrevino  un  acaecimiento 
funesto  á la  revolución  de  la  Nueva-Gra- 
nada y á la  del  país  en  que  sucedió. 

Tal  fue  el  terremoto  de  Venezuela  que  Marzo 
arruinó  las  ciudades  de  Caracas , San 
Felipe  Barquisimeto  y Mérida,  maltra- 
tando otros  muchos  lugares  y sepul- 
tando debajo  de  sus  ruinas  cerca  de 
veinte  mil  personas.  Este  horrible  sa- 
cudimiento de  lo  naturaleza  se  sintió 
en  el  norte  de  la  Nueva-Granada  aun- 
que sin  causar  daño  alguno.  Cuando 
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Año  de  i3i  2.  los  gobiernos  y habitantes  de  sus  pro- 
vincias supieron  las  desgracias  de  sus 
hermanos  de  Venezuela  se  apresuraron 
á abrir  subscripciones  para  remitir  au- 
xilios á algunos  délos  infelices  que  ha- 
bían perdido  sus  fortunas  con  el  ter- 
remoto. Otros  males  aun  mayores  esta- 
ban próximos  á agravar  el  peso  enorme 
de  sus  desgracias. 

Los  diputados  de  Antioquía , Carta- 
gena , Neyva,  Pamplona  y Tunja  resi- 
dentes en  Ibagué  hicieron  á Nariño  re- 
clamaciones muy  vigorosas  contra  la 
admisión  para  unirse  á Cundinamarca 
de  los  pueblos  de  otras  provincias , y 
acerca  de  las  espediciones  que  enviaba  á 
desorganizarlas;  pero  aquel,  inalterable 
en  sus  designios , publicaba  los  oficios 
en  su  gaceta  ministerial  á pesar  de  que 
le  hablaban  duramente  y pintaban  su 
conducta  como  tiránica.  Sin  embargo 
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llegó  á haber  tal  fermentación  en  San-  AuodeiSi 
tafé,  que  Nariño  teniendo  un  tras- 
torno pidió  y obtuvo  del  Senado  que 
se  suspe  dirieran  varios  artículos  de  la 
constitución  sancionada  en  el  último 
colegio  electoral , el  mismo  que  había 
nombrado  á Nariño  presidente  en  pro- 
piedad por  el  término  de  tres  años. 

Reunió  también  una  junta  de  notables 
de  la  ciudad  para  pedirles  consejo  sobre 
los  medios  que  podrían  adoptarse  por 
el  gobierno , para  que  cesaran  los  par- 
tidos y se  restituyera  la  tranquilidad: 
el  resultado  fué  aconsejarle  que  tratara 
con  la  diputación  de  las  provincias  para 
allanar  las  dificultades  que  había  acerca 
de  la  instalación  del  congreso.  Nariño  ía  Abril  25. 
dirigió  un  oficio  á Ibagué  disculpando 
sus  procedimientos  anteriores,  y dicien- 
do ciue  estaba  pronto  á que  se  instalará 
el  congreso  bajo  las  siguientes  condi- 
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AoodcrSifl.  ciones:  primera,  que  se  aprobaran  las 
agregaciones  hechas  á Cundinamarca 
por  la  libre  voluntad  de  los  pueblos; 
segunda,  que  los  productos  de  la  casa 
de  moneda  de  Santafé , se  dejaran  á 
Cundinamarca  para  contribuir  de  ellos 
su  contingente:  tercera,  en  fin  que  esta 
daria  para  la  defensa  sus  armas,  que  se 
le  devolverían  luego  que  no  fueran  ne- 
cesarias contra  los  enemigos. 

Los  diputados  residentes  en  Ibagué 
para  acelerar  la  negociación  y aprove- 
char los  momentos , dieron  sus  pode- 
res é instrucciones  á los  segundos  re- 
presentantes de  Pamplona  y de  Tanja 
doctores  Frutos  Gutiérrez  y José  Maria 
Map  iS.  Castillo.  Estos  después  de  varias  sesiones 
y largas  conferencias  concluyeron  un 
tratado  con  el  presidente  Nariño  com- 
puesto de  siete  artículos:  en  él  se  esti- 
pulaba que  los  diputados  de  Cundí- 
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namarca  seguirían  inmediatamente  ú 
unirse  á los  demas:  que  el  lugar  en  que 
se  instalara  el  congreso  quedaría  sujeto 
con  su  territorio  á las  órdenes  de  este 
cuerpo,  ménos  si  era  Santafé:  que  el 
congreso  trataría  de  la  defensa  común 
y convocaría  inmediatamente  la  gran 
convención  de  la  Nueva-Granada , según 
la  base  de  la  población : que  las  armas 
y tropas  que  suministrara  Cundina- 
marca  le  serian  devueltas,  luego  que 
hubieran  servido  á la  defensa  común 
en  los  puntos  á que  las  destinara  el  con  - 
greso:  que  la  cuestión  sobre  los  pro- 
ductos de  la  casa  de  moneda  quedaría 
suspensa  hasta  que  pudieran  proceder 
de  acuerdo  los  Estados  de  Popayan  v 
de  Cundinamarca:  en  fin  que  se  reco- 
nocería esta  provincia  con  las  agrega- 
ciones de  Mariquita , Neyva  y el  So- 
corro, y con  los  pueblos  de  Muso, 
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Año  de  1812:  Chiquinquirá , villa  de  Leyva  y Soga* 
moso  que  ántes  correspondían  á Tunja, 
garantiendo  el  congreso  la  integridad 
de  Cundinamarca  con  el  espresado  ter- 
ritorio : Nariño  se  comprometió  á no 
admitir  mas  agregaciones  de  otros  pue- 
blos. 

El  presidente  Nariño  habla  reunido 
un  colegio  de  representantes  de  su  pro- 
vincia para  ratificar  la  acta  de  federa- 
ción. Hizo,  pues,  la  ratificación  con  las 
limitaciones  espresadas  en  los  tratados. 
Al  mismo  tiempo  que  estos  llegaron  á 
Ibagué  se  recibió  allí  la  noticia  de  que 
el  gobierno  de  Tanja  se  armaba  acele- 
radamente contra  Nariño ; que  reunía 
tropas,  y que  el  motivo  principal  eran 
las  agregaciones  de  Leyva , Sogamoso, 
Chiquinquirá  y Muso.  En  tal  situación 
los  diputados  de  las  provincias  ratifica- 
ron los  tratados  del  diez  y ocho  de  Mayo, 
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modificando  parte  del  artículo  séptimo  Año  de  ,181.2, 
Así,  dijeron , que  pasaban  por  las  agre- 
gaciones de  los  espresados  pueblos  de 
Tunja,  siempre  que  su  gobierno  con- 
sintiera en  ellas;  que  de  lo  contrario 
la  diputación  reunida  en  Ibagué  no  po- 
día hacer  la  guerra  á aquella  provin- 
cia para  compelerla.  El  presidente  Na- 
i iiio  no  asintió  a estas  modificaciones, 
diciendo  que  el  colegio  de  represen- 
tantes de  Cundinamarca  había  ratifi- 
cado la  acta  federa!  con  las  restricciones 
de  los  tratados,  y que  no  estaba  en  sus 
facultades  el  quitarlas. 

Los  planes  de!  presidente  Nariño  para 
agregar  á Cundinamarca  las  provincias 
de  Tunja  y Pamplona,  hablan  causado 
en  ellas  y en  la  de  Casanare  una  gran 
fermentación.  Baraya  tuvo  seguros  co- 
nocimientos de  que  sus  gobiernos  es- 
taban resueltos  a unirlas  á la  confede*» 
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AñodeiSi*.  ración  de  Venezuela,  en  caso  de  que 
Nariño  continuara  su  empresa.  Viendo, 
pues,  que  de  las  divisiones  iban  á se- 
guirse los  mayores  males,  escribió  á 
Nariño  que  era  mejor  tratar  de  que  se 
instalara  el  congreso.  Después  reunió 
á sus  oficiales  y les  dijo  que  había 
resuelto  cooperar  á la  instalación  del 
cuerpo  de  representantes  de  la  na- 
ción, conforme  á los  principios  de  la 
acta  federal , poniéndose  entre  tanto 
bajo  la  protección  del  gobierno  de 
Tunja,  sin  obedecer  orden  alguna  del 
presidente  de  Cundinamarca.  Los  ofi- 
ciales asintieron  á las  proposiciones  de 
Baraya,  y en  la  acta  que  formaron  en 
So^amoso  , hicieron  varios  cargos  a 
Nariño:  renunciando  por  consiguiente 
los  destinos  y grados  militares  que  les 
lrabia  conferido  el  gobierno  de  Cun- 
dinamarca. La  tropa  siguió  los  desi g- 
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iiios  de  Ja  oficialidad,  y el  gobierno 
de  Tanja  después  de  admitir  sus  ofre- 
cimientos dió  un  grado  mas  á cada  uno 
de  los  oficiales.  * 

Narra©  sin  duda  habia  entrevisto  las 
disposiciones  de  la  espedicion  acanto- 
nada en  Sogamoso,  y por  este  motivo 
habia  promovido  los  tratados  del  diez 
y ocho  de  Mayo,  Mas  luego  que  supo 
la  defección  absoluta  de  aquella  co- 
lumna convocó  en  el  momento  la  re- 
presentación que  llamaban  nacional, 
y la  dió  cuenta  de  la  pérdida  de  las 
tropas  que  estaban  en  Tunja  con  todo 
su  equipante©  tó:  hizo  presente  las  fuer- 
zas que  adquiría  esta  provincia  , cuvo 
gobierno  era  enemigo  de  Cundina- 
marca , á la  que  amenazaba  una  guerra 
inmediata.  Como  todos  los  miembros 

Esta  acta  importante  se  hallará  bajo  dei  número 
1 4 de  ios  documentos. 
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Año  «le  1812.  de  la  representación  nacional  seguían  las 
inspiraciones  y el  impulso  que  les  daba 
Nariño , en  el  acto  se  levantó  el  impe- 
rio de  la  constitución  concediéndole 
facultades  ilimitadas  para  obrar  como 
dictador  y para  salvar  el  estado.  Con 
tal  egemplo  que,  imitaron  muchas  veces 
las  demas  provincias  vino  á ser  un  j uego 
en  la  Nueva-Granada  el  establecer  y abo- 
lir constituciones.  Así  era  imposible 
que  estas  adquiriesen  el  car  ácter  au  gusto 
y respetable  que  deben  tener  las  leyes 
fundamentales  para  que  se  observen 
religiosamente. 

Nariño  no  perdió  momento  en  pre- 
pararse para  la  guerra  con  las  armas 
y recursos  que  tenia,  bien  superiores 
á los  de  sus  enemigos.  Baraya , ascen- 
dido ya  á mariscal  de  campo,  hizo  lo 
mismo , por  los  gobernantes  de  funja. 
Llamó  al  servicio  á las  milicias,  y aun- 
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que  armadas  solo  de  lanzas  sirvieron 
para  aparentar  é imponer  respeto.  Con- 
cibió  también  el  proyecto  de  atraerse 
por  ¡a  persuacion  ó por  la  fuerza  el 
batallón  que  Na  riño  mantenía  en  el 
Socorro,  y que  era  de  cuatrocientos 
fusileros.  Ricaurte , que  no  le  man- 
daba ya , se  unió  también  á Baraya  con 
el  capitán  Atanasio  Jiradot  y otros  ofi- 
ciales : aquellas  tropas  estaban  á las 
ordenes  del  general  Pey,  antiguo  pre- 
sidente de  la  junta  de  Santafé , cuya 
piofesion  fue  antes  la  abogacía,  y que 
jamas  había  hecho  la  guerra. 

A las  primeras  noticias  que  tuvieron 
los  diputados  de  las  provincias  residen- 
tes en  Ibagué  de  la  guerra  civil  que 
amenazaba  entre  Tunja  y Cundina- 
marca , nombraron  á los  doctores  Ca- 
milo Torres,  Juan  Marimon , Frutos 
Gutiérrez  y José  María  Castillo,  para 
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Año  de  1S12.  que  se  trasladaran  á Tunja  en  calidad 
de  mediadores  y transigieran  las  dife- 
rencias que  existían  entre  los  dos  go- 
biernos. Su  misión  se  realizó ; pero  sin 
embargo  del  influjo  que  tenian  los  co- 
misionados sobre  las  opiniones  de  los 
federalistas,  especialmente  el  Sr.  Tor- 
res , nada  pudieron  hacer  para  que  los 
dos  partidos  se  pusiesen  acordes.  El  go- 
bierno de  Tunja  se  mantuvo  inflexible. 
Reclamaba  siempre  los  pueblos  qxte  Na- 
riño  habia  admitido  á la  unión  de  Cun- 
dinamarca , y Nariño  pedia  las  armas 
y soldados  que  entregó  á Raraya.  De 
una  y otra  parte  se  pasaron  notas  elo- 
cuentes que  hablaban  al  corazón  , y 
pintaban  con  los  colores  mas  vivos  las 
funestas  consecuencias  de  la  guerra  ci- 
vil. Hermanos  iban  á degollar  á sus 
hermanos  en  una  situación  muy  cri- 
tica y peligrosa:  cuando  la  república 
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de  Venezuela  en  el  periodo  mas  bri- 
llante de  su  existencia  había  quedado 
sepultada  entre  las  ruinas  y escombros 
derrocados  por  la  naturaleza  enfure- 
cida en  el  terremoto  de  veinte  y seis 
de  Marzo : cuando  el  fanatismo  y la  cu- 
chilla española  iban  conquistando  sus 
mejores  provincias  : cuando  las  tro- 
pas de  Maracáybo  al  mando  del  coronel 
español  Correa  habían  ocupado  los  her- 
mosos valles  de  Cúcuta,  y amenaza- 
ban al  norte  de  la  Nueva-Granada  que 
no  tenia  tropas  ni  armas  para  defen- 
der á Pamplona:  cuando  en  fin  Santa- 
maría reforzada  había  ocupado  el  alto 
Magdalena,  obstruyendo  el  comercio 
y tomando  con  los  auxilios  estemos  una 
superioridad  decidida  sobre  Cartagena. 
El  verdadero  patriota  veia  y deploraba 
tamaños  males;  pero  encendida  una 
vez  la  tea  de  la  discordia  civil  ninguno 
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de  los  partidos  quería  ceder : cada  uno 
atribuía  la  culpa  al  otro  y le  hacia  res- 
ponsable de  la  ruina  de  la  patria. 

Bien  persuadido  Nariño  que  de  nada 
servirían  los  mediadores  ni  las  pro- 
testas oficiales,  habia  dirigido  hacia  el 
Socorro  un  auxilio  de  doscientos  hom- 
bres al  mando  de  Don  Justo  Castro, 
teniente  coronel  de  milicias.  Ademas 
reunió  en  Santafé  ochocientos  hom- 
bres con  buenos  oficiales,  y ponién- 
dose al  frente  marchó  á Tunja.  Como 
Baraya  se  habia  movido  con  toda  su 
fuerza  sobre  el  Socorro, Nariño  ocupó 
aquella  ciudad  sin  oposición  alguna. 
El  gobierno  y las  autoridades  subal- 
ternas se  retiraron  á la  villa  de  Santa 
Rosa.  Sin  embargo  el  partido  vence- 
dor no  hostilizó  de  modo  alguno  á 
Tunja  ni  á los  pueblos  comarcanos, 
circunstancia  muy  honorífica  al  presi- 
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tiente  de  Cundinamarca.  Aun  no  se  ha- 
bía derramado  una  gota  de  sangre  en 
la  cuestión  acalorado  del  federalismo. 
¡ ^an  dulce  era  el  carácter  de  ios  habi- 
tantes d^|JNueva-Granada ! 

Al  mismo  tiempo  Baraya  en  la  pro- 
vincia del  Socorro  después  de  haber 
hecho  un  armisticio  negociaba  con  el 
brigadier  Pey  y con  tres  diputados  de 
la  representación  nacional  de  Cundi- 
namarca,sobre  una  transacción  que  cor- 
tase las  desavenencias.  De  ambas  partes 
se  pasaron  varias  notas  oficiales:  hubo 
repetidas  conferencias;  pero  nada  se 
acordó.  Las  proposiciones  conciliato- 
rias de  Baraya  se  reducían  «á  que  se 
instalara  inmediatamente  el  congreso, 
y que  todas  las  armas  de  las  provincias 
quedaran  a su  disposición,  para  que 
las  destinase  a la  defensa  de  Pamplona 
y de  otros  puntos  amenazados:  que  las 
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Año  de  1812.  provincias  de  Tanja  y del  Socorro  fue- 
ran reintegrados  á los  límites  que  te- 
nían en  veinte  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos diez  y á su  estado  ele  independencia.» 
El  brigadier  Pey,  decía  Nariño , los 
diputados  de  la  representación  nacio- 
nal, los  comandantes  Baraya  yRicaurte 
y todo  el  mundo  claman  sin  reflexión 
por  la  instalación  del  congreso  como 
la  única  tabla  y el  único  recurso  que 
nos  queda  para  salvarnos : esta  espe- 
cie de  contagio  ha  llegado  á tal  punto 
que  las  gentes  que  no  solo  se  acaba 
con  el  congreso  su  pobreza,  sino  hasta 
sus  enfermedades  y dolencias.  En  todo 
hay  fanatismo  y nuestro  fanatismo  po- 
lítico es  el  congreso : mas  yo  estoy 
casi  convencido  de  que  este  remedio 
arruina  á Cundinamarca  y no  salva  el 
reyno.»  Verdadaramente  era  mucha  la 
pertinacia  y la  presunción  de  Nariño 
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cuando  se  oponia  á la  voluntad  gene-  Año  de  1812. 
ral  también  pronunciada,  juzgando  que 
él  solo  acertaba  en  su  sistema  de  go- 
bierno. 

Cansado  Baraja  de  esperar  el  re- 
sultado de  las  conferencias  activó  las 
operaciones  militares.  La  provincia  del 
Socorro  se  puso  sobre  las  armas,  y 
reclamó  su  independencia  separándose 
de  Cundinamarca.  Pey  y sus  tropas 
quedaron  sitiadas  en  Paloblanco  cerca 
de  San  JiL  Ricaurte,  segundo  de  Baraja, 
las  atacó  en  sus  posiciones , y con  poca 
resistencia  se  apoderó  de  la  artillería, 
doscientos  cincuenta  fusiles  y cien  pri- 
sioneros, entre  ellos  varios  oficiales  y 
el  brigadier  Pey.  El  comandante  y ofi- 
ciales que  no  quisieron  tomar  partido 
con  el  vencedor  fueron  puestos  en  li- 
bertad bajo  su  palabra,  y ningún  acto 
de  crueldad  manchó  la  victoria. 
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Año  de  1812.  Dos  dias  después  la  columna  de  Don 
Justo  Castro  que  marchaba  en  auxilio 
de  Pey,  rindió  las  armas  al  paisanage 
de  Charalá  que  la  atacó  armado  sola- 
mente de  palos  y lanzas  salvándose 
cien  hombres  con  el  capitán  Poce.  Cas- 
tro jamas  había  hecho  ¡a  guerra,  y no 
se  puede  esplicar  como  Na  riño  dió  un 
mando  importante  en  aquellas  circuns- 
tancias á un  hombre  tan  inepto.  Cun- 
dinamarca  perdió  en  los  tres  pequeños 
cuerpos  de  Baraya,  Pey  y Castro  mas 
de  seiscientos  hombres , setecientos 
fusiles  y veinte  piezas  de  artillería  que 
adquirieron  Tunja  y el  Socorro. 

Es  inesplicaple  en  todo  este  tiempo 
la  conducta  de  Nariño.  Desde  los  últi- 
mos dias  de  junio  ocupó  á Tunja  en 
donde  permaneció  estacionario.  Si  con 
las  fuerzas  que  tenia  mandadas  por  el 
brigadier  D.  José  de  Leyva , oficial  es- 
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pañol  de  buenos  conocimientos  y ani-  Año  de  í 
madas  con  su  presencia,  marcha  há- 
cia  el  Socorro,  hubiera  salvado  aquella 
división  y destruido  acaso  á Baraya. 

Mas  parece  que  el  deseaba  consumar 
sus  planes  sin  empeñar  una  guerra  ci- 
vil , y sin  derramar  la  sangre  de  sus 
hermanos.  Semejante  delicadeza  hace 
honor  á su  humanidad;  pero  no  se 
acuerda  bien  con  la  ambición  que  ma- 
nifestó por  dominar  las  provincias  va- 
liéndose de  la  intriga  y de  la  anarquía 
de  los  pueblos.  Es  evidente  que  el  dió 
los  motivos  de  la  guerra  civil.  * 

Nariño  que  desde  Tunja  había  estado 
negociando  un  acomodamiento  con  el 

* Para  dar  una  ¡dea  del  estilo  y fundamentos  de  las 
comunicaciones  oficiales  copiaré  bajo  el  número  i5  de 
los  documentos  importantes , las  notas  que  los  comisio- 
nados de  la  diputación  general  pasaron  a Nariño  cuando 
ocupó  á Tunja,  y su  contestación. 
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Año  de  1S12.  gobernador  de  la  provincia  Don  Juan 
Nepomuceno  Niño  , se  apresuró  ácun- 
cluir  un  tratado  cuando  supo  los  re- 
veses que  habían  sufrido  sus  armas  en 
Juño 3o*  ej  Socorro.  Se  firmó  en  Santa  Rosa, 
y en  él  se  convino:  primero,  que  se 
formase  inmediatamente  el  congreso 
conforme  á la  acta  de  federación , y 
á los  tratados  del  diez  y ocho  de  mayo; 
á escepcion  de  que  Sogamoso  debía 
unirse  nuevamente  áTunja;  dejando 
en  libertad  la  villa  de  Leyva  para  ha- 
cerlo, ó no:  y que  por  lo  respectivo 
á las  provincias  del  Socorro,  Neyva  y 
Mariquita  de  las  que  se  trataba  en  el 
artículo  séptimo  de  dichos  tratados, 
quedaría  sujeto  el  punto  á que  lo  de- 
cidiera la  gran  convención  que  debía 
reunirse:  segundo,  que  las  armas  de 
Tunja  y Cundinamarca  estarían  á dis- 
posición del  congreso  para  destinarlas 
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á repeler  los  españoles ; pero  que  en-  Añ 
íretanto  no  podrían  emplearse  contra 
ninguna  provincia : tercero , que  el  go- 
bierno de  Gundinamarca  renunciaba 
el  derecho  de  juzgar  á los  oficiales 
Baraja  y demas  que  se  habian  pasado 
á Tunja;  pero  que  los  soldados  ten- 
brian  libertad  para  quedarse  en  esta 
provincia,  ó para  volver  á sus  antiguos 
cuerpos  luego  que  regresaran  de  la  es- 
pedicion  contra  los  enemigos  esteraos 
á que  debian  seguir  inmediatamen- 
te : cuarto , en  fin  que  se  pondrían 
en  libertad  los  oficiales  que  estuvie- 
ran presos  por  las  desavenencias  an- 
teriores , habiendo  paz  sólida  y un 
eterno  olvido  entre  las  dos  provincias 
y sus  respectivos  habitantes , cuyos 
territorios  serian  desocupados  sin  tar- 
danza  alguna  por  las  tropas  de  la  otra 
provincia.  Así  terminó  Nariño  su  pri- 
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Aoode  1S12.  mera  campaña  en  la  guerra  civil,  ía 
que  le  fue  absolutamente  contraria  y 
pues  perdió  la  cuestión  casi  en  todos 
los  puntos  de  la  disputa;  pero  feliz- 
mente hubo  muy  pocas  víctimas  sa- 
crificadas á la  discordia.  * 

Apenas  habla  Nariño  transigido  sus 
diferencias  con  las  provincias  del  norte, 
cuando  supo  que  Santafé  se  hallaba  en 
la  mas  completa  anarquía.  El  antiguo 
oidor  español  de  Quito  Miñano  y el  clé- 
rigo Francisco  Javier  Gómez,  conocido 
por  el  apodo  de  panela , y otros  locos 
semejantes,  habían  conmovido  el  pueblo 
contra  los  federalistas  , luego  que  su- 
pieron el  triunfo  de  Baraya.  Las  cárceles 
estaban  llenas  de  los  primeros  vecinos 

* Bajo  el  número  16  se  hallarán  los  tratados  del  18  de 
mayo , las  proposiciones  que  Baraya  hizo  a Pey  para  un 
avenimiento,  su  ratificación  por  el  senado  de  Tunja  j 
el  tratado  de  santa  Rosa. 
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de  Santafé,  varios  andaban  fugitivos  y 
los  bienes  de  otros  habían  sufrido  mu* 
eho.  El  poder  egecutivo  confiado  á 
los  dos  consejeros  Don  Manuel  Benito 
de  Castro  y Don  Luis  Ayala,  que  care- 
cían del  influjo  y de  la  firmeza  nece- 
saria, no  podía  contener  el  desorden, 
Narino  marchó  en  el  momento  por  la 
posta  y en  veinte  y nueve  horas  hizo 
el  viaje  de  la  villa  de  Ley  va  á Santafé, 
Con  su  presencia  se  restableció  el  orden 
y los  presos  recuperaron  su  libertad 
perdiéndola  Miñano  y Gómez  , insti- 
gadores del  motín. 

Todos  los  pasos  de  Na  riño  y del 
gobierno  deTunja  anunciaban  una  cor- 
dial reconciliación.  Así  el  primero  pu- 
blicó un  bando  en  que  declaraba  res- 
tablecido el  orden  constitucional , ab- 
dicando las  facultades  ihmitadas  que  se 
le  habían  conferido  por  la  represen- 
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Año  de  1812.  tacion  nacional  en  mayo  último.  Tam- 
bién invitó  á ios  diputados  residentes 
en  Ibagué,  para  que  procedieran  á 
instalar  el  congreso  á la  mayor  bre- 
vedad posible. 
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CAPITULO  QUINTO. 

Operaciones  militares  en  Cartagena,  santa  Marta  , 
Popayan  y Quito. 

Cuando  eran  mas  vivas  las  disputas 
entre  Baraya , el  gobierno  de  Tunja  y el 
de  Cundinamarca , sobre  la  forma  de 
gobierno  que  debia  adoptarse  y á cerca 
de  las  agregaciones  de  pueblos , la  con- 
federación de  Venezuela  sufría  reveses 
y se  iba  desmoronando.  El  capitán  de 
fragata  español  Don  Domingo  Monte- 
verde  salió  de  Coro  con  solo  trescientos 
hombres,  á obrar  el  occidente  déla  pro- 
vincia de  Carácas.  Una  traición  del  ofi- 
cial subalterno  Reyes  Vargas  le  hizo 
dueño  del  cuartel  general  de  Siguísigui 
con  la  artillería , tropa  y municiones 
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que  allí  existían.  El  terremoto  del  26 
de  marzo , sepultando  en  Barquisimeto 
á ochocientos  veteranos  patriotas  , le 
abrió  todo  el  occidente  de  Venezuela, 
pues  al  mismo  tiempo  el  fanatismo  le 
daba  soldados  á quienes  incitaban  al- 
gunos predicadores  , diciendoles  que 
el  cielo  estaba  irritado  contra  los  patrio- 
tas por  la  declaratoria  de  independen- 
cia , lo  que  probaban  con  los  estragos 
del  terremoto.  Montéverde  marchó  so- 
bre Sanearlos  y Valencia  apo  ¡erándose 
sus  subalternos  con  mucha  facilidad  de 
la  vasta  é importante  provincia  de  hari- 
nas. Las  pequeñas  soberanías  de  Tru- 
jiiio  y de  Mérida  sufrieron  la  misma 
suerte.  Los  emigrados  con  las  pocas  ar- 
mas y oficiales  que  escaparon  se  reunie- 
ron en  Cuenta  Unidos  allí  con  las  mili- 
cias y tropas  colecticias  de  Pamplona  , 
formaron  una  división  de  poco  mas  de 


BE  LA.  COLOMBIA.  g3 

Seiscientos  hombres  mal  armados  y peor 
disciplinados  , que  se  situó  en  las  altu- 
ras de  la  villa  de  San  Antonio  para  cubrir 
los  valles  de  Giicuta.  Fué  atacada  por 
las  tropas  españolas  de  Maracáybo  * 
mandadas  por  Don  Ramón  Correa  > 
quien  derrotó  completamente  á los  pa- 
triotas matándoles  pocos  hombres,  ha- 
ciéndoles doscientos  prisioneros.,  to- 
mándoles igual  número  de  bocas  de 
fuego , doscientas  lanzas  y ocho  piezas 
de  artillería.  Correa  se  apoderó  de  los. 
\ai  i es  de  Cuenta  y uso  de  la  victoria 
con  humanidad.  El  gobernador  de  Parm 
piona  doctor  José  Gabriel  Peña  tuvo 
que  emigrar  primero  á Cepita  y des- 
pués á Pié  de  Cuesta  , dejando  abando- 
nada la  capital.  En  vano  pidió  auxilios 
á Baraya  y á Nariño  que  mutuamente 
se  observaban ; y si  Correa  con  los  mil 
fusileros  que  reunió  en  Cuenta  se  avanza 
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rápida  y audazmente  sobre  la  Nueva- 
Granada  , con  mucha  dificultad  se  hu- 
biera defendido  esta  en  el  estado  mise- 
rable de  división  y debilidad  en  que  se 
bailaba.  Desde  aquella  época  se  conoció 
cuanta  era  la  importancia  de  Venezuela 
para  defender  la  Nueva-Granada.  En  él 
momento  que  se  habian  perdido  algunas 
de  sus  provincias,  esta  se  hallaba  ame- 
nazada de  una  invasión  por  Cuenta  y 
por  Cazanare.  Ocupada  la  parroquia 
de  Guadualito  por  las  tropas  españolas, 
podían  invadir  fácilmente  la  villa  de 
Arauca  y otras  varias  poblaciones  inde- 
fensas de  la  última  provincia.  Esta  cla- 
maba también  por  auxilios  de  Tunja , 
de  Baraya  y de  Cundinamarca , pero 
inútilmente  pues  ninguno  se  movia  á 
concedérselos. 

Cartagena  combatía  por  el  mismo 
tiempo  con  la  provincia  enemiga  de 
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Santa  Marta,  que  diariamente  se  forti-  Año  de  1812. 
ficaba  aumentado  sus  fuerzas , auxi- 
liada de  Cuba , de  Panamá  y de  España. 

Como  los  sucesos  de  la  provincia  de 
Cartagena  influyeron  tan  poderosa- 
mente en  la  suerte  de  la  Nueva-Granada 
trazaré  un  cuadro  rápido  de  ellos  to- 
mándolos de  mas  atras. 

Desde  que  Cartagena  se  erigió  en  es- 
tado soberana  é independiente  , dio  su 
gobierno  providencias  activas  á fin  de 
que  se  nombraran  por  los  pueblos  re- 
presentantes autorizados  para  sancionar 
una  constitución.  Las  elecciones  se  ve- 
rificaron , lo  mismo  que  se  habían  hecho 
en  el  resto  de  la  Nueva-Granada  , no 
inmediatamente  por  el  pueblo  sino 
nombrando  electores.  Se  instaló,  pues,  Enero  21. 
el  cuerpo  constituyente  que  se  llamó 
con  vención  y prefecto  su  gefe,  que  fué 
el  doctor  José  Maria  del  Real.  La  con- 
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Á&o4a  iSí  2.  vención  dirijió  sus  primeras  atenciones 
á buscar  arbitrios  pecuniarios  , para 
sostener  la  plaza  y continuar  la  guerra 
contra  Santa  Marta.  Desde  1810  apenas 
había  recibido  algunos  auxilios  de  A ri- 
tió quía  , deSantafe  y de  Pamplona,  que 
no  alcanzaban  á doscientos  mil  pesos, 
cuando  en  tiempo Vlel  gobierno  español 
consumía  Cartagena  sus  rentas  y cerca 
de  medio  millón  anual  que  le  iba  de 
otras  provincias.  Lo  que  cubria  en  la 
época  de  que  hablo  alguna  parte  de  los 
gastos,  era  la  aduana  que  producía  bas- 
tante aunque  no  todo  lo  necesario. 
Para  llenar  el  déficit  la  Junta  de  Carta- 
gena habia  pedido  á las  provincias  y 
aun  exijidoles  auxilios,  como  un  con- 
tingente de  obligación  para  sostener  la 
plaza  que  su  gobierno  llamaba  el  ante- 
mural de  la  Nueva-Granada.  Pero  en  los 
gobiernos  provinciales  habia  muchos 
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enemigos  de  Cartagena,  que  conside-  Aaode  ,8,,. 
raban  aquella  ciudad  como  el  sepulcro 
de  la  población  y de  las  riquezas  del 
interior  ; varios  opinaban  también  que 
sus  murallas  debían  destruirse , pues  de 
otra  suerte  los  productos  de  todas  las 
rentas  de  la  Nueva-Granada  se  gastarían 
en  conservar  las  fortificaciones  y man- 
tener una  guarnición  numerosa.  Por 
estos  principios  y por  las  miras  intere- 
sadas que  con  bastante  razón  se  atri- 
buían á su  gobierno,  compuesto  en  lo 
general  de  comerciantes,  pocas  de  las 
provincias  querían  auxiliarle. 

Con  el  designio  de  suplir  esta  falta  la 
convención  de  Cartagena  resolvió  emi- 
tii  papel  moneda  hasta  la  suma  de  tres- 
cientos mil  pesos  y acuñar  diez  mil  en 
cobre  con  el  nombre  de  China s.  Para 
seguridad  de  la  deuda  que  contraída 
con  el  público  se  pignoraron  cuatro- 
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Aao  de  1812.  cientos  cincuenta  mil  pesos  de  fincas 
raíces  del  estado , se  mandó  formar  una 
casa  de  amortización  , y se  pusieron 
otras  varias  hipotecas  que  espresó  la 

Marzo  n,  ley.  El  papel  se  debia  recibir  á la  par 
del  dinero  sonante  bajo  de  muy  graves 
penas.  Para  justificar  semejante  medida, 
se  alegaba  el  ejemplo  de  la  Holanda , 
de  los  Estados-Unidos  del  Norte  - Amé- 
rica, y de  la  Francia.  Estas  repúblicas 
habían  sostenido  la  guerra  y triunfado 
de  sus  enemigos,  procurándose  recursos 
por  medio  del  papel  moneda.  Mas  los 
economistas  de  Cartagena  debieron  ver 
cuan  diversa  era  la  situación  de  aquellos 
pueblos  unidos  ó poderosos  , á la  de 
una  provincia  pobre  y aislada.  Ademas 
los  habitantes  de  Cartagena  siempre 
habían  usado  monedas  metálicas  y era 
muy  difícil  que  recibieran  el  papel  como 
dinero , cuando  los  billetes  del  gobierno 
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solo  decían.  «Valga  por  tanta  cantidad. » 
Sin  promesa  del  reembolso  ó amortiza- 
ción. Mejor  hubiera  sido  imponer  á los 
pueblos  una  contribución  bien  distri- 
buida; la  habrían  satisfecho  sin  los  desór. 
denes  que  trae  consigo  la  circulación 
de  un  papel  moneda  forrado.  Cuando 
este  cae  en  descrédito  el  pueblo  sufre 
su  pérdida  con  la  desigualdad  que  in- 
ducen ¡os  fraudes  de  todos  aquellos 
que  son  mas  astutos  y espertos  : estos 
se  enriquecen  y los  hombres  sencillos 
quedan  arruinados. 

Desde  los  primeros  momentos  de  la 
Con  vención  de  Cartagena  se  vio  que  su 
existencia  debía  ser  borrascosa.  En 
su  seno  se  combatían  dos  partidos 
que  aspiraban  al  poder , el  de  García 
1 oledo  y el  de  los  Piñerez.  El  primero 
reunía  la  mayor  parte  de  los  hombres 
de  educación  , riqueza  y probidad  que 
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2-  habia  en  Cartagena  y se  le  llamaba 
Aristócrata . El  segundo  amaba  la  liber- 
tad , las  medidas  revolucionarias  y es- 
treñías : era  mucho  su  poder  por  que 
dominaba  á la  multitud  de  Cartagena  , 
la  cual  podía  poner  en  movimiento 
cuando  se  le  antojaba  , teniendo  tam- 
bién á su  devoción  el  pueblo  de  Mom- 
pox  , de  donde  eran  naturales  y en 
donde  gozaban  de  un  grande  influjo  los 
tres  hermanos  Piñerez,  Celedonio,  Jer- 
many  Gabriel.  Este  era  el  mas  popular 
de  los  tres  y el  que  egecutaba  los  planes 
que  trazaba  et  doctor  Jerman  Piñerez: 
Gabriel  predicaba  por  todas  partes  la 
igualdad  absoluta  , dogma  destructor 
del  orden  social.  Siempre  se  le  veia  cer- 
cado de  negros  y mulatos  sin  educación, 
y quería  que  los  ciernas  egecutaran  Jo 
mismo  bajo  la  pena  de  ser  tenidos  por 
Aristócratas. 
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Sin  embargo  de  principios  tan  hete- 
rogéneos la  convención  de  Cartagena 
accordó  una  constitution  , cuyas  bases 
eran  bien  liberales.  Los  derechos  del 
hombre  , la  división  de  poderes  , la 
libertad  de  la  imprenta,  las  elecciones 
periódicas  , y el  sistema  federativo , 
fueron  las  sanciones  de  tres  leyes  fun- 
damentales. Un  presidente  gobernador 
debía  ejercer  el  poder  egecutivo  , una 
cámara  de  representantes  el  legislativo. 
Se  estableció  un  supremo  tribunal  de 
justicia  para  juzgar  los  procesos  en 
última  instancia,  adoptándose  para 
la  primera  los  jueces  designados  por 
el  código  español.  También  debía  esta- 
blecerse un  Senado  conservador  de  la 
constitución,  al  que  tocaba  juzgar  á ios 
que  la  infringiesen.  La  constitución  de 
Cartagena,  formada  bajo  los  principios 
del  derecho  político  que  publicó  el 
ni  5 
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comentador  de  Montesquieu,  conde  de 
Tracy , presentaba  mucho  aparato  y lujo 
de  funcionarios..  Acaso  hubiera  sido 
buena  para  un  estado  poderoso  cuyos 
moradores  fueran  en  gran  parte  virtuo- 
sos; pero  es  evidente  que  no  era  á pro- 
pósito para  una  provincia  pobre  , ha- 
bitada por  hombres  que  tenían  todos 
los  vicios  que  inspira  la  esclavitud  , la 
ignorancia  y la  diferancia  de  castas.  Ei 
redactor  del  proyecto  fue  el  doctor 
Manuel  Benito  Rebollo , ecJeciástico  de 
luces  y talentos. 

Mientras  duraban  las  sesiones  de  la 
convención  de  Cartagena  llego  á Por- 
tobelo  el  brigadier  Don  Benito  Perez , 
virey  deSantafé,  nombrado  por  la  regen- 
cia de  Cádiz.  Vino  de  la  Habana  sin 
auxilios  y sin  tropas  para  conquistar 
el  territorio  de  sumando,  y sé  trasladó 
á Panamá  en  donde  instaló  la  audiencia 
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fueron  tantas  las  instan  cías  y demandas 
de  socorros  que  hizo  al  Perú,  á Méjico 
a la  Habana  y á España , que  al  fin  con.’ 
consiguió  algunos.  De  la  Habana  le 
enviaron  dinero  y tabacos  , ademas  de 
tres  buques  de  guerra  , y el  batallón 
Albuera , que  vinieron  de  la  Península 
Con  estos  auxilios  y la  actividad  del 
gobernador  Don  Tomas  Acosta , la  pro- 
vmcia  de  Santa  Marta  consiguió  armar 
hasta  mil  quinientos  hombres  la  mayor 

parte  de  milicias,  los  cuales estabandis- 

persosen  Ja  dilatada  línea  que  se  estiende 
desde  Ocaña  hasta  la  ciudad  de  Santa 
Marta.  Las  tropas  que  envió  Cartagena 
a ocupar  á Tenerife  fueron  batidas , 
y en  diferentes  puntos  perdieron  los 
republicanos  sus  mejores  buques  de  las 
fuerzas  sutiles;  unos  echados  á pique  por 
los  enemigos  y otros  tomados  por  los 
mismos,  como  sucedió  en  Zambrano 
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Á40 de  1812.  con  una  división  abandonada  cobarde- 
Marzo  19.  rúente  por  los  independientes.  Reforza- 
das las  tropas  reales  y amenazando  pe- 
ligros, la  convención  de  Cartagena  nom- 
bró dictador  al  doctor  Manuel  Rodri- 
guezTorices,  joven  de  veinticuatro  años, 
de  bastantes  luces  , y de  buena  educa- 
ción ; pero  sin  práctica  en  el  manejo 
de  los  negocios.  Torices  dió  las  disposi- 
ciones mas  activas  para  la  defensa , y por 
algún  tiempo  los  enemigos  nada  consi- 
guieron adelantar. 

Los  partidos  opuestos  que  existían 
en  la  convención  de  Cartagena  se  com- 
batieron , principalmente  cuando  llegó 
la  época  de  elegir  los  individuos  que 
debian  desempeñar  los  diferentes  em- 
pleos. La  presidencia  del  estado  era  el 
destino  de  mas  importancia  y el  mas 
difícil  para  acordar  los  ánimos  encon- 
trados. Al  fin  recayó  la  elección  en 
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i ímces.  Gabriel  Pifierez  fué  su  Segundo 
con  el  título  de  presidente  del  Senado. 

La  constitución  de  Cartagena  se  pu- 
blico, y los  funcionarios  entraron  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivos  destinos,  * 
Eran  harto  críticas  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  presidente  gobernador. 
Partidos  internos  que  reprimir : un 
pueblo  que  se  había  hecho  revoltoso 
y de  castas  diferentes  : escasez  de  re- 
cursos , y guerra  que  sostener  contra 
la  provincia  deSanta  Marta  , sin  oíicia- 


*En  1812  se  dieron  constituciones  republicanas  la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  Nueva-Granada.  Cun- 
cimain arca  á principio  del  año  reformó  la  monarquía  que 
había  sancionado  en  1811.  Antioquia , Tunja , Socorro, 
1 amplona  y Cartagena  proclamaron  los  mismos  princi- 
pms  con  pequeñas  diferencias.  En  casi  todas  hubo  dis- 
turbios al  tiempo  de  reunir  los  cuerpos  constituyentes 
ongmmados  aquellos  en  gran  parte  del  derecho  de  capi’ 
talidad,  que  sostenian  los  lugares  en  que  habían  residido 
los  gobernadores  españoles,  y que  atacaban  otras  villas 
J ciudades  subajternos. 
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les  ni  tropas  aguerridas.  Ya  comenza- 
ban á sentirse  por  esperiencia  los  males 
del  papel  moneda.  Pasaron  pocos  dias 
después  de  su  emisión  sin  que  princi- 
piara á perder  en  todos  los  cambios  y 
contratos  : en  el  momento  se  hizo  dis- 
tinción entre  las  ventas  cuando  se  pa- 
gaban en  metálico  y cuando  se  daba 
papel.  Muy  pronto  fué  el  demérito  de 
un  diez  por  ciento,  y creció  rápidamente 
basta  haber  una  diferencia  enorme : cien 
pesos  en  papel  valian  diez  y seis  de  oro 
y aun  menor  cantidad. 

De  nada  sirvió  para  contener  el  de- 
mérito del  papel  moneda  , el  que  la 
diputación  de  las  provincias,  residente 
en  Ibagué  , saliera  por  garante  de  su 
amortización  , pignorando  las  rentas  de 
sus  respectivos  gobiernos;  siempre  se 
creyó  que  aquellas  eran  promesas  muy 
difíciles  de  cumplirse , y que  jamas  ó 
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riiiiy  tarde  se  verificarla  el  reintegro  de  Año  de  1812. 
los  que  habían  dado  sus  frutos  ó sus 
efectos  de  comercio  por  los  billetes  del 
gobierno  de  Cartagena.  Asi  es  que  solo 
corrían  en  esta  provincia  sin  que  se 
recibieran  en  alguna  otra  : nuevo  mo- 
tivo para  que  desmerecieran  en  la  cir- 
culación. 

El  presidente  Torices  formó  y puso 
en  práctica  el  proyecto  de  favorecer  la 
emigración  de  estrangeros,  á los  que  se 
ofrecieron  tierras  y un  fértil  campo  á 
la  industria.  Este  pensamiento  tenia 
miras  políticas  de  grande  utilidad  y 
vastas  consecuencias.  Hizo  también  dis- 
tribuir muchas  patentes  de  corso.  En 
breve  el  pabellón  tricolor  de  Cartagena 
principió  á ser  conocido , y los  corsarios 
emprendieron  la  guerra  marítima  que 
ha  sido  tan  funesta  al  comercio  español. 

Los  armadores  acumularon  riquezas  y 
fueron  muy  útiles  á la  provincia. 
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Era  talla  debilidad  de  la  Nueva-Gra- 
nada, que  la  pequeña  provincia  de  Santa 
Marta  consiguió  cortar  enteramente 
el  comercio  y las  comunicaciones  del 
interior  que  se  hacían  por  el  rio  Mag- 
dalena. Teniendo  fortificados  y cubier- 
tos los  puntos  principales  de  la  mar- 
gen oriental , como  el  puerto  de  Ocaña, 
Banco,  Guamal,  Tenerife,  cerro  deSan 
Antonio,  Sitio  Nuevo  y Guaymaro,  so- 
lamente por  la  provincia  de  Antioquía 
y por  las  Sábanas  del  Corozal  podian 
pasar  algunos  correos  y mercancías;  y 
aun  eso  con  dificultad,  pues  las  fuer- 
zas sutiles  enemigas  infestaban  también 
el  rio  Cauca.  La  provincia  de  Carta- 
gena sostenia  por  sí  sola  la  guerra,  y 
los  enemigos,  aprovechándose  de  las 
circunstancias,  tomaron  la  ofensiva: 
sabedores  por  noticias  muy  seguras  del 
descontento  délos  pueblos,  por  el  pa- 
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peí  moneda:  de  Jos  muchos  partida  Año 
nos  que  tenían  en  las  Sábanas  del  Co- 
rozal , irritados  con  la  declaratoria  de 
independencia,  y con  su  nuevo  cor- 
regidor doctor  Ignacio  Muñoz;  de  la 
debilidad  de  las  fuerzas  de  Cartagena 
y de  la  ineptitud  de  los  oficiales'mi- 
h tares,  proyectaron  revolucionar  las 
Sábanas  á favor  del  rey,  tomar  á Mom- 
pox , y marchar  sobre  Cartagena.  Los 
curas  de  Chinó  y Sampues , Don  Jorge 
y Don  Pedro  Antonio  Vázquez,  fueron 
los  principales  agentes.  Sincelejo  fué  el  Setíem 

primer  lugar  que  juró  al  rey  por  ins- 
tigaciones de  su  cura  ; siguieron  los 
otros  dos  y en  poco  mas  de  quince  dias 
se  revolucionaron  y proclamaron  á Fer- 
nando VII,  todas  las  poblaciones  de 
Sabanas  desde  Ayapel  hasta  Lorica,  in- 
cluyendo Tolú  y el  fuerte  de  Zispatá- 
en  ¡as  bocas  del  Sinú,  que  fué  entre- 
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Añotk  1812.  gado  vi 'mente  por  su  comandante  Don 
Juan  Rosado,  junto  con  la  cañonera 
número  cuatro,  que  también  entregó 
con  igual  vileza  el  teniente  de  artille- 
ría Don  Manuel  Esquiaqui. 

Con  la  noticia  de  la  insurrección  de 
los  primeros  pueblos  el  Comandante 
general  de  la  línea  enemiga,  Don  Pedro 
Domínguez,  hizo  pasar  en  su  auxilio 
a Don  Antonio  Rebustillo,  ayudante 
mayor,  con  sesenta  fusileros , cuarenta 
fusiles  de  repuesto  y un  cañón.  Tan 
pequeña  fuerza  aumentó  el  fuego  de  la 
rebelión,  y puso  á Cartagena  en  una  es- 
pecie de  bloqueo , pues  le  cortó  los  ví- 
veres que  le  iban  del  rio  Muir  Fue 
tan  grande  el  desaliento  que  estas  des- 
gracias inspiraron  en  el  gobierno  de 
Cartagena  y en  sus  habitantes , que  per- 
sonas fidedignas,  que  entonces  se  halla- 
ban en  la  plaza,  han  asegurado,  que 
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si  mil  hombres  se  acercan  á sus  mu- 
rallas probablemente  se  rinde  !a  ciudad, 
ó la  abandona  el  gobierno,  pues  se 
hallaba  sin  guarnición , sin  víveres  y 
sin  espíritu  público. 

En  momentos  tan  apurados  el  presi- 
dente reunió  la  convención  de  poderes, 
y se  acordó  por  unanimidad  de  sufra- 
gios que  se  enviaran  dos  comisionados 
al  virey  Perez,  que  residía  en  Panamá, 
con  el  objeto  de  hacer  un  armisticio 
y algunos  acuerdos  sobre  comercio. 

El  virey  habia  sido  invitado  a entrar 
en  una  trama  aion  amigable  por  el  \ice« 
almirante  ingles  de  la  estación  de  Ja- 
maica, sir  Charles  Sterling,  de  quien 
e!  gobierno  de  Cartagena  solicitó  esta 
medida.  El  vicealmirante  habia  ofre- 
cido la  garantía  de  las  personas  que 
fueron  á Panamá,  esp  resan  do  sin  em- 
bargo que  no  tenia  autorización  iiin- 
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Año  de  1812,  gmia  de  su  gobierno.  Los  doctores  José 
María  del  Real,  y Germán  Piñerez  fue» 
Octubre  4.  ron  los  nombrados,  se  trasladaron  á 
Chegres  en  la  fragata  inglesa  Garland 
y ele  allí  á Panamá  en  donde  fueron 
bien  recibidos.  El  principal  objeto  del 
gobierno  de  Cartagena  al  dar  este  paso 
era  ganar  tiempo , suspender  las  hos- 
tilidades y observar  cuanto  pasaba  en 
Panamá  y demas  puntos  enemigos.  Así 
es  cpie  los  diputados  dieron  largas  al 
negocio  bajo  diferentes  pretestos-  En 
tales  circunstancias  Rebustillo  inter- 
ceptó en  las  Sábanas  una  carta  del 
vice-presidente  de  Cartagena,  Piñerez* 
escrita  al  comandante  de  Mompox  Ri- 
ñon , en  la  que  le  esplicaba  los  designios 
secretos  de  la  misión  á Panamá,  y que 
uno  de  ellos  era  tener  dos  espías  que 
diesen  cuenta  de  todo  lo  que  pasara. 
El  gobernador  interino  de  Santa  Marta 
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Don  José  Castillo,  remitió  inmediata- Año 
mente  esta  carta  al  virey,  y este  puso 
presos  y privados  de  comunicación  á 
los  doctores  Real , y Piñerez.  Les  es- 
taba siguiendo  una  causa  de  estado 
cuando  el  vice-almirante  de  Jamaica 
sabedor  del  suceso , envió  inmediata- 
mente una  fuerte  reclamación  al  virey, 
dirigiendo  sus  pliegos  con  un  oficial: 
en  ellos  exigía  la  libertad  de  Jos  co- 
misionados de  Cartagena  que  habían 
ido  á Panamá  bajo  la  garantía  de  la 
palabra  del  mismo  Almirante.  El  virey 
que  temía  á los  Ingleses  y que  vana- 
mente se  lisonjeaba  de  conseguir  au- 
xilios de  Jamaica  para  sujetar  á la 
Nueva  Granada,  cedió  sin  dificultad, 
dejando  ir  á Cartagena  á Real  y á Pi- 
ñerez sin  que  sumisión  hubiese  tenido 
resultado  alguno  favorable. 

Pero  las  desgracias  de  Venezuela  sir- 
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Año  ¿e  i8i 2.  vieron  para  salvar  á la  nueva  república 
de  Cartagena.  El  comandante  español 
Wonteverde  había  conseguido  disolver 
la  confederación  aun  mal  cimentada 
y ocupar  á Caracas  el  dos  de  agosto 
después  de  una  capitulación.  Algunos 
restos  de  tropas  regladas,  el  coronel 
español  Manuel  Cortez  Campomanes, 
que  seguía  el  partido  de  los  indepen- 
dientes, los  dos  Carabaños,  Miguel, 
y Fernando,  el  coronel  Siman  livar, 
que  después  se  ha  adquirido  tanta 
celebridad  , y otros,  llegaron  á Garta- 
tagena;  reanimaron  e!  espíritu  público, 
y dieron  nuevo  aliento  al  gob  ernó,  que 
confió  en  sus  luces,  talento  y patrio- 
tismo. Campoma  es  obtuvo  el  mando 
de  la  columna  que  se  preparaba  á pa- 
cificar las  Sábanas.  Los  Carabaños  si- 
guieron contra  el  fuerte  de  Zispata  ó 
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Sapote,  y Bolívar  fué  destinado  a!  Mag-  Año  de  1S12. 
dalena. 

Poco  tiempo  después  del  arribo  de 
los  Venezolanos  á Cartagena,  la  villa 
importante  de  Mompox  fué  atacada 
por  una  espedicion  que  los  Españoles 
habían  preparado  en  el  Banco  y pun- 
tos inmediatos:  componíase  aquella  de 
doscientos  sesenta  fusileros,  cuatro  vio- 
lentos y cinco  buques  de  ¿ uerra  , man- 
dados por  Don  Esteban  de  León,  an- 
tiguo capitán  del  Fijo  de  Cartagena. 

Los  enemigos  consiguieron  desembar- 
car por  el  sur  en  la  ribera  de  Mom- 
pox, y atacaron  la  batería  nombrada 
Mompocina:  después  de  hora  y media  Octubre  19. 
de  combate  fueron  rechazados  con  per 
dida  considerable,  y sus  buques  bati- 
dos por  las  fuerzas  sutiles  de  Mompox, 
en  donde  ea  i no  había  otra  cosa  que 
milicias  decididas  á favor  de  la  repú- 
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Aa„ de  1S12.  blica.  Varios  oficiales  y soldados,  al- 
gunos champanes,  dos  piezas  de  arti- 
llería y unos  pocos  fusiles  quedaron 
en  poder.de  los  patriotas,  dispersán- 
dose el  resto  de  Ja  espedicion  enemiga. 
Por  este  triunfo  , que  contribuyó  á 
restablecer  la  opinión  pública  en  la 
provincia,  y a que  los  ánimos  recu- 
peraran la  energía  que  habían  perdido 
por  los  desastres  anteriores,  el  cuerpo 
legislativo  de  Cartagena  dió  á la  villa 
de  Mompox  el  título  de  ciudad  valerosa. 

Campomanes  organizó  su  espedicion, 
que  era  de  poco  mas  de  seiscientos 
hombres,  y penetró  por  los  pueblos 
insurreccionados.  Rebustillo , que  le 
aguardó  cerca  del  arroyo  de  Manco- 
mojan  con  poca  tropa  disciplinada  v 
considerable  número  de  milicias , que 
Noviera"  12.  había  reunido,  fue  derrotado  comple- 
tamente en  aquel  punto  y en  el  in- 
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mediato  de  la  Oveja , matándole  las  Año  de  i S i 2.' 
tropas  del  primero  pocos  hombres  , y 
haciéndole  algunos  prisioneros.  El  resto 
se  dispersó,  escapando  Rebustillo,  por 
3a  villa  de  San  Benito  á Pinto  en  la 
provincia  de  Santa  Marta,  acompañán- 
dole el  resto  de  sus  soldados  veteranos, 
y varios  de  Jos  principales  autores  de 
la  revolución.  Luego  que  Campomanes 
no  tuvo  enemigos  que  combatir  en  las 
Sábanas,  se  dedicó  á investigar  quie- 
nes habían  sido  losg  efes  de  ia  insur- 
rección. Hizo  arcabucear  algunos  de 
los  aprendidos , y entre  ellos  al  capitán 
Don  Diego  de  Castro , de  las  primeras 
familias  de  Cartagena.  Este  acto  de 
vigor  se  juzgó  entonces  una  crueldad, 
y escitó  contra  Campomanes  clamo- 
res repetidos.  Aun  no  había  tomado 
la  guerra  el  carácter  que  recibió  des- 
pués , y la  generalidad  de  los  pueblos 
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Año  de  1S1 2.  odiaba  el  derramamiento  de  sangre. 

Poco  antes  de  la  acción  de  Manco- 
Noviemre  7.  mojan  el  aventurero  francés  Pedro  La- 
batut  con  doscientos  milicianos,  la  ma- 
yor parte  vecinos  de  Barranquilla , 
con  dos  lanchas  y otros  buques  meno- 
res atacó  las  fuertes  posisiones  enemi- 
gas de  Sitio-Nuevo,  ei  Palmar  y Sitio- 
Viejo  , que  fueron  tomadas  por  asalta, 
cayendo  en  su  poder  diez  y seis  pie- 
zas de  artillería  con  sus  municiones 
y cuatro  bongos  armados.  Lleno  de  or- 
gullo con  esta  victoria  hizo  nuevos 
NovicmíeiS.  preparativos , y con  trecientos  cua- 
renta hombres  emprendió  tomar  el 
punto  importante  del  Guaimaro  , lo 
consiguió  en  efecto  por  asalto,  qui- 
tando ai  enemigo  toda  la  artillería, 
municiones,  cuatro  bongos  armados 
y una  lancha  cañonera.  Con  tan  prós- 
peros sucesos  Labatut  obtuvo  del  go- 
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bierno  de  Ja  provincia  el  mando  en  ABodeiSia. 
gefe  del  rio  Magdalena.  Llenáronse  con 
esto  de  entusiasmo  él  y sus  tropas , que 
después  de  tantos  reveses  habían  sido 
conducidas  á la  victoria  bajo  sus  ór- 
denes , y se  preparó  á empresas  ma- 
yores. 

El  oficial  Miguel  Carahaño  había 
sido  destinado  á las  bocas  del  Si  nú 
con  ciento  y cincuenta  hombres  y algu- 
nos buques  de  mar,  con  el  objeto  de 
apoderarse  del  fuerte  de  Zispata;  lo 
que  consiguió  atacándole  á viva  fuerza  Noviem- 26. 
por  mar  y tierra,  y tornándole  por 
asalto.  Carabaño  manifestó  un  valor 
superior  á toda  prueba,  y lo  mismo 
algunos  otros  de  los  oficiales  venezo- 
lanos que  le  acompañaban  ; los  que 
no  dieron  cuartel  á ninguno  de  ios 
que  encontraron  en  la  batería  tomada. 

«para  aplacar,  según  dijeron , los  roa- 


120 


REVOLUCION 


2-  nes  de  tantas  víctimas  sacrificadas  por 
la  libertad.»  Pacificado  este  punto  de 
apoyo  de  los  revolucionarios  del  Sinú 
los  demás  lugares  reconocieron  de  nue' 
vo  al  gobierno  de  Cartagena  , y se 
restableció  la  tranquilidad. 

Luego  que  tuvo  Labatut  organizada- 
sú  espedicion  atacó  á los  enemigos, 
espeliéndolos  sucesivamente  del  cerro 
de  San  Antonio  y de  otras  posiciones 
fortificadas  ó ventajosas  que  ocupaban 
los  realistas  en  el  bajo  Magdalena.  Apro- 
vechándose del  terror  y cobardía  que 
manifestaban  los  Españoles,  Labatut 
emprendió  la  conquista  de  la  plaza  de 
Santa  Marta.  Penetró  á la  Ciénaga  con 
las  fuerzas  sutiles : batió  Jos  enemigos 
y tomó  varios  buques,  entre  ellos  la 
lancha  cañonera  que  habia  sido  entre- 
gada en  Zispatá  por  el  oficial  Esquiar 
qui,  y se  apoderó  del  pueblo  de  San 
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Juan  de  Sábanas  ó de  la  Ciénaga,  en 
donde  el  enemigo  pudo  haber  hecho 
una  resistencia  muy  vigorosa.  De  allí, 
invitado  por  varios  patriotas  de  Santa 
Marta , y con  el  auxilio  de  sus  nume- 
rosas fuerzas  sutiles,  que  salieron  á 
la  mar  por  la  boca  de  la  barra,  mar- 
chó sobre  la  capital  de  la  provincia.  El 
gobernador  español,  coronel  don  José 
Castillo,  y las  demas  autoridades,  ha- 
bían abandonado  la  plaza  y embar- 
cádose  para  Por tobelo  en  algunos  bu- 
ques de  guerra  y varios  trasportes 
que  existían  en  el  Puerto.  Ocupada 
Santa  Marta,  que  se  halló  desierta,  La- 
batut  llamó  por  un  bando  á todos  los 
habitantes  concediéndoles  una  amnis- 
tía general.  De  esta  manera  una  co- 
lumna de  poco  mas  de  quinientos  hom- 
bres, libertó  en  menos  de  dos  meses 
Ja  plaza  y gran  parte  de  la  provincia 
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Año  de  1812.  de  Santa  Marra.  Entonces  se  vió  que 
los  Españoles  tenían  pocas  fuerzas  dis- 
ciplinadas, y aun  estas  se  portaron 
cobardemente  , desamparando  á los 
primeros1  tiros  algunos  puntos  bien 
fortificados.  Labatut  adquirió  una  fama 
que  no  pudo  sostener  en  lo  sucesivo. 

Tocamos  ya  en  la  época  en  que  prin- 
cipió á brillar  el  genio  que  debía  lle- 
var al  cabo  la  revolución  de  una  gran 
parte  de  la  América  del  Sur,  hablo  del 
ilustre  libertador  de  la  Colombia , el 
general  Bolívar.  Parece  que  ninguna 
oportunidad  es  mas  propia  que  la  pre- 
sente para  dar  á conocer  á este  heroe 
en  los  primeros  años  de  su  vida , así 
privada  como  pública. 

El  general  Simón  Bolívar  nació  en 
la  ciudad  de  Caracas,  capitanía  gene- 
ral de  Venezuela,  en  veinticuatro  de 
julio  de  mil  setecientos  ochenta  y tres. 
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Su  padre  fué  Don  Juan  Vicente  Bolívar 
y Ponte,  y su  inadre  Doña  María  Con- 
cepción Palacios  y Sojo , ambos  de 
familias  nobles  y distinguidas  en  el 
país,  bajo  el  gobierno  español:  su  padre 
obtenía  el  empleo  heredado  de  sus 
mayores  de  regidor  alférez  real  en  el 
cabildo  de  Caracas. 

El  joven  Sim  n Bolívar  se  halló 
huérfano  en  una  edad  temprana  , en 
que  apénas  había  adquirido  la  pri- 
mera educación  elemental  en  Ja  es- 
cuela de  su  maestro  y amigo  D.  Simón 
Carreño  , alias  Rodríguez.  Inflamado 
entonces , con  el  amor  de  los  conoci- 
mientos útiles,  y deseando  perfeccio- 
nar con  los  viages  su  educación , se 
decidió  á abandonar  su  pais  natal , y 
se  embarcó  para  España  con  el  desig- 
nio de  recorrer  una  parte  de  la  Europa. 
De  camino  estuvo  en  Méjico  y en  la 
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Habana.  Visitó  después  las  principales 
ciudades  del  medio  dia  de  aquella  parte 
del  globo,  especialmente  la  capital  de 
Francia,  en  donde  fué  testigo  ocular  de 
acontecimientos  muy  importantes  pro- 
ducidos por  la  revolución.  En  este  viage 
concibió  por  la  primera  vez  el  gran 
proyecto  de  libertar  á su  patria  de  la 
cruel  dominación  de  los  Españoles.  A 
su  regreso  á Madrid  se  casó  con  una 
señora  distinguida  hija  de  Don  N.Toro, 
tio  del  marques  de  Toro  en  Caracas. 
Entonces  regresó  con  su  esposa  á esta 
ciudad, y aquella  que  tenia  las  cualida- 
des cpie  da  la  escelente  educación  que 
habia  recibido  en  la  corte  de  España, 
hizo  la  felicidad  del  joven  Bolívar . En 
el  seno  de  la  tranquilidad  de  la  vida 
doméstica , se  dedicó  este  á mejorar  sus 
bienes  patrimoniales,  que  eran  bastan- 
tes cuantiosos;  obtuvo  en  aquel  tiem- 
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po  el  despacho  de  capitán  de  milicias 
de  los  valles  de  Aragua  á donde  con- 
currían algunas  veces  á los  egercicios 
doctrinales.  Mas  no  fue  durable  la  fe- 
licidad de  Bolívar.  Su  esposa  falleció 
casi  repentinamente  de  la  fiebre  ama- 
rilla, y este  acontecimiento  inesperado 
sumergió  en  el  dolor  mas  profundo  á 
Bolívar  que  la  amaba  con  mucha  ter- 
neza. Para  distraer  sus  penas  resolvió 
volver  á Europa,  como  efectivamente  lo 
verificó,  hallándose  en  Paris  cuando  Na- 
poleón se  elevó  a la  dignidad  imperial. 

Estaba  ya  Bolívar  de  regreso  en  Ca- 
racas después  de  haber  visitado  los  Es- 
tados-Unidos á su  vuelta  de  Europa, 
cuando  ocurrieron  las  abdicaciones 
que  hizo  en  Bayona  la  familia  real  de 
España.  Poco  después  llegó  á Caracas 
su  amigo  íntimo  el  general  español 
Don  Vicente  Emparan  con  el  empleo 
m.  Q 
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Año  de  i8is,  de  capitán  general  de  Venezuela  á que 
fué  nombrado , primero  por  el  rey  José, 
y últimamente  por  la  Junta  Central  de 
España.  Desde  los  primeros  dias  del  go- 
bierno de  Emparan  se  descubrió  su 
propensión  á hacer  reconocer,  en  el 
distrito  de  su  mando,  la  nueva  dinastía, 
Bolívar  que  le  trataba  muy  de  cerca 
reveló  á sus  compatriotas  muchos  de 
los  arcanos  políticos  del  capitán  ge^ 
naral , y todos  se  pusieron  en  alarma, 
de  tal  suerte  que  el  diez  y nueve  de 
abril  de  mil  ochocientos  diez , estalló 
en  Caracas  la  revolución.  Bolívar  fué 
uno  de  los  principales  promovedores 
de  suceso  tan  importante, 

Establecida  en  consecuencia  la  Junta 
Suprema  de  Venezuela,  Bolívar  reci- 
bió el  grado  de  coronel  y en  compañía 
de  Don  Luis  López  Mendez,  se  le  con- 
firió la  comisión  de  anunciar  al  gabi- 
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nete  Ingles  el  cambio  de  gobierno  en 
Venezuela.  Terminada  su  misión  en 
Londres  con  la  declaratoria  de  que  el 
gobierno  de  S.  M.  B.  no  intervendría 
de  ningún  modo  en  los  negocios  in- 
teriores de  la  América , mi én  tras  que 
esta  no  se  adhiriese  á la  causa  de  la 
Francia  ? Bolívar  regreso  á Caracas. 
Allí  se  ocupo  en  promover  la  causa 
de  la  independencia  absoluta  de  su  pa- 
ti  ia , Ja  que  al  fin  se  declaró  en  cinco 
de  Julio  de  mil  ochocientos  once.  Los 
descontentos  de  Valencia  se  valieron 
de  esta  oportunidad  para  levantar  el 
estandarte  de  la  revelion  según  el  plan 
que  habian  trazado  con  el  comisionado 
regio  Cortobarria  que  se  hallaba  en 
Puerto- rico. 

El  gobierno  de  Venezuela  destinó 
inmediatamente  el  general  Francisco 
Miranda  con  tres  mil  hombres  para 
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Añode  1812.  katip  ¿ ios  revoltosos:  el  coronel  Bo- 
lívar se  incorporó  voluntariamente  á 
este  cuerpo  ele  tropas,  y en  su  estado 
mayor  hizo  servicios  importantes,  des- 
plegando sus  talentos  singulares  y su 
prodigiosa  actividad.  Fué  el  primero 
que  llevó  al  gobierno  la  noticia  de  la 
derrota  de  los  rebeldes. 

Poco  tiempo  después  de  estinguida 
aquella  facción  el  terremoto  de  26  de 
marzo  de  1 8 1 a , puso  á Venezuela  en  la 
crisis  mas  espantosa.  Las  tropas  reales 
mandadas  por  Monteverde , se  avanza- 
ban desde  Coro  por  el  occidente  de  Ve- 
nezuela, y lograban  hacer  rápidos  pro- 
gresos , causados  en  gran  parte  por  un 
fanatismo  criminal , que  á fin  de  con- 
seguir sus  pérfidos  designios , atribuía 
el  terremoto  á castigo  del  cielo.  Para 
contener  al  enemigo  , el  general  xMi- 
randa  obtuvo  el  mando  militar  con 
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facultades  estraordinarias  que  le  dio  el  AaodeiSia. 
congreso  , y poco  tiempo  después  fué 
nombrado  dictador.  Uno  de  los  prime- 
ros pasos  que  dió  fué  conferir  la  co- 
mandancia de  la  importante  plaza  de 
Puertocafaello  al  coronel  Bolívar . La 
guerra  continuaba  con  varios  sucesos, 
y Miranda  tenia  las  mas  fundadas  espe* 
ranzas  de  destruir  á los  realistas,  cuya 
división  carecía  enteramente  de  muni- 
ciones , cuando  por  una  desgracia  ines- 
perada se  perdió  el  castillo  de  san  Fe* 
lipe  que  domina  á la  plaza  de  Puerto» 

Cabello  Los  españoles  prisioneros  en 
él , cpie  todo  lo  tenian  minado,  lograron 
corromper  á uno  de  nuestros  oficiales, 
y levantarse  con  el  castillo.  El  coronel  % , 

Julio  I*, 

Bolívar  sufrió  la  mortificación  de  volver 
á Caracas  á dar  tan  infausta  nueva  á su 
general , después  de  haber  hecho  cuanto 
estuvo  de  su  parte  para  sostener  la 
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2.  plaza  , lo  que  fué  imposible.  Este  golpe 
funesto  dado  por  los  enemigos  ála  con- 
federación de  Venezuela,  los  puso  en  po- 
sesión de  un  fuerte  punto  de  apoyo,  de 
pertrechos  y de  cuanto  necesitaban  para 
continuar  la  guerra  con  ventajas.  En 
consecuencia  el  general  Miranda  de 
acuerdo  con  los  miembros  del  poder 
egecutivo  propuso  una  capitulación  al 
gefe  realista , y se  firmó  un  tratado  por 
el  cual  los  españoles  debían  ocupar 
tranquilamente  el  resto  de  Venezuela, 
dejando  á cada  patriota  en  libertad  para 
salir  ó no  del  pais  en  el  término  de  tres 
meses. 

A la  sombra  de  este  tratado  el  general 
Miranda  y todos  los  patriotas  compro- 
metidos, entre  ellos  el  coronel  Bolívar, 
se  retiraron  á la  Guaira,  con  ánimo  de 
embarcarse  para  Cartagena.  Mas  des- 
graciadamente la  Guaira  estaba  man- 
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dada  por  el  coronel  Manuel  María  Casas,  Añode  1812. 
uno  de  los  hombres  mas  pérfidos,  mas 
bajos , é ingratos  que  ha  producido  la 
revolución  americana.  Había  tramado 
congraciarse  con  las  españoles,  entre- 
gándoles la  plaza  y a las  patriotas  que 
querían  salvarse  de  sus  garras.  Lo  con- 
siguió apoderándose  de  la  persona  del 
general  Miranda  y de  otros  varios  , á 
cuyo  efecto  sedujo  algunos  patriotas 
bajo  diferentes  pretestos  , á fin  de 
que  cooperasen  á realizar  sus  de- 
signios. 

Los  amigos  y enemigos  del  general 
Bolívar  han  hablado  de  diferente  ma- 
nera sobre  la  parte  que  tomó  en  los  su- 
cesos de  la  Guaira.  Lo  cierto  es  que  él 
tuvo  también  la  mortificación  de  caer 
en  manos  de  sus  crueles  enemigos  los 
españoles.  Para  libertarse  de  ellos,  le 
fué  preciso  hacer  sacrificios  costosos. 
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2.  Al  fin  consiguió  un  pasaporte  y se  vio 
libre  en  Curasao  con  algunos  ele  sus 
amigos.  No  podiendo  ser  frió  espectador 
de  la  suerte  de  la  costa  firme  se  embarcó 
inmediatamente  para  Cartagena  , á 
donde  llegó  con  los  demás  emigrados 
por  el  mes  de  setiembre  ; ofreció  sus 
servicios  al  gobierno  republicano  de 
aquella  plaza  los  que  fueron  admitidos, 
y obtuvo  un  mando  en  Barranca  bajo 
las  órdenes  del  aventurero  Labatut. 

La  actividad  del  coronel  Bolívar  no 
pudo  estarse  quieta  en  la  comandancia 
del  pequeño  lugar  de  Barranca;  así  es 
que  mientras  que  Labatut  obraba  so- 
bre santa  Marta,  él  comenzó  á prepa- 
rar una  pequeña  espedicion  contra  la 
villa  de  Tenerife  , fortificada  por  los 
españoles,  y que  obstruía  la  navegación, 
del  alto  Magdalena;  y con  algunos  cor- 
tos auxilios  que  recibió  , intimó  la  ren- 
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dicion  á aquella  villa,  que  en  efecto  se  Aña  de  1812 
entregó,  huyendo  la  guarnición  hacia  el 
valle  Dupar.  La  artillería  y buques  es-  e ¡cieña'  a3 
pañoles  que  allí  había  cayeron  en  su 
poder.  Continuó  despuez  hasta  Mom- 
pox,  escarmentando  las  partidas  que 
ocupaban  algunos  otros  puntos  de  la 
margen  oriental  del  Magdalena.  El  co- 
mandante general  Labatut  , que  no 
liabia  dado  orden  para  esta  espedicion, 
concibió  el  mayor  empeño  para  que  se 
juzgara  á Bolívar  en  consejo  de  guerra, 
por  celos,  y con  el  fin  de  obscurecer 
la  reputación  que  este  se  iba  adqui- 
riendo ; pero  el  coronel  Bolívar  fué  sos- 
tenido por  el  gobierno  de  Cartagena, 
y Labatut  no  consiguió  sus  designios  , 
á pesar  de  que  con  este  solo  objeto  hizo 
un  viage  á la  capital  de  la  provincia. 

Los  españoles  todavía  eran  dueños 
qel  Guaraal , Raneo  y Puerto  Real  de 
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Año  de  1812.  Ocaña  en  el  alto  Magdalena  , puntos 
que  Bolívar  resolvió  ocupar  inmediata- 
mente. En  este  intermedio  fue  recono 
cido  en  Mompox  por  comandante  de 
armas  de  aquel  distrito  militar  y re- 
forzado con  tropa  reglada , milicias  , 
y quince  buques  armados  en  guerra. 
Su  columna  ascendió  entonces  á qui- 
nientos hombres.  El  enemigo  que  se 
jactaba  de  que  ni  aun  parlamentarios 
recibiria  , huyó  vergonzosamente  del 
Banco  hácia  Chirignaná  en  lo  interior 
de  la  provincia , cuando  supo  que  Bo- 
lívar se  hallaba  á tres  leguas  de  distan- 

Añode  1S13.  cia.  Este  le  persiguió  vivamente  , le 
alcanzó  en  Chirignaná  en  donde  le  ba- 
Encro  i°,  tío,  quitándole  cuatro  buques  de  guerra 
qíie  se  habían  introducido  por  el  rio 
César , la  artillería  , fusiles  y pertrechos. 
Én  seguida  se  apoderó  de  Tamalame- 
que  escapándose , con  muy  pocos  hom 
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bres,  los  oficiales  españoles , Capmani 
y Gapdevila.  Después  ocupó  sin  resis- 
tencia el  puerto  real , y entró  en  la 
ciudad  de  Ocaña  entre  vivas  y aclama- 
ciones de  aquel  pueblo  que  estaba  opri- 
mido por  los  españoles.  Bolívar y invi- 
tado por  el  comandante  de  armas  de 
Pamplona,  Manuel  Castillo,  concibió 
entonces  el  proyecto  de  marchar  á Cu- 
enta y destruir  la  división  española  que 
mandaba  el  coronel  Correa.  Miéntras 
se  preparaba  á subir  á la  cordillera  , 
por  el  fragoso  camino  de  Salazar  de 
las  Palmas,  y conseguía  el  permiso  del 
gobierno  de  Cartagena  , hubo  en  las 
tropas  de  Mompox  una  deserción  tan 
grande , que  le  obligó  á hacer  pasar  por 
las  armas  algunos  soldados  : acto  nece- 
sario para  mantener  la  disciplina  y 
subordinación  militare  pero  que  scitó 
quejas  tan  amargas  de  las  autoridades 
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y pueblo  de  Mompox , que  fue  preciso 
que  Bolívar  usara  de  toda  la  enerjíaque 
siempre  le  ha  caracterizado  para  que 
no  se  disolviera  la  espedicion. 

Tal  fué  la  feliz  conclusión  de  la  cam- 
paña sobre  Santamaría.  Los  españoles 
con  cerca  de  mil  y quinientos  hombres, 
distribuidos  en  casi  toda  la  orilla  dere- 
cha del  Magdalena,  hicieron  creer  apa- 
reciendo en  este  y en  el  otro  punto, 
que  tenían  fuerzas  muy  superiores  y 
estuvieron  para  subyugar  á doscientos 
mil  habitantes  apoyados  con  la  fuerte 
plaza  de  Cartagena.  El  descontento  por 
el  papel  moneda , el  fanatismo  alar- 
mado por  la  liberalidad  del  nuevo 
gobierno , y la  falta  de  bnenos  oficia- 
les , esplican  un  suceso  que  parece  in- 
creíble La  guerra  se  condujo  por  una 
y otra  parte  con  bastante  humanidad- 
A escepcion  de  algunas  atrocid  ides  co- 
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metidas  por  ios  realistas  en  el  Guama!,  Auode 
y en  el  Banco,  no  hubo  aquellos  actos 
de  barbarie  tan  comunes  en  las  guer- 
ras civiles  , y que  poco  tiempo  des- 
pués ensangrentaron  los  fastos  de  la 
revolución  de  la  América  del  Sur. 

Cien  piezas  de  artillería  enemiga,  bas- 
tantes fusiles  y municiones,  con  otros 
varios  elementos  de  guerra  quedaron 
en  poder  del  gobierno  de  Cartagena. 

Se  franqueó  ia  navegación  del  rio  Mag- 
dalena , restableciéndose  el  comercio 
del  interior,  á donde  ya  se  carecia  de 
muchos  artículos  de  primera  necesi- 
dad. Sin  embargo  los  realistas  conti- 
nuaron ocupando  el  valle  Dupar  en  lo 
interior  de  la  provincia  de  Santa  Marta 
y la  de  Hio-Hacha  á donde  se  retira- 
ron algunos  oficiales  con  el  designio 
de  continuar  la  guerra. 

El  presidente  Torices , en  medio  de 
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Añode  1812.  las  circunstancias  difíciles  en  que  se 
había  hallado,  y teniendo  que  mane- 
jar partidos  opuestos,  se  condujo  bas- 
tante bien  conservando  el  orden  y el 
decoro  del  nuevo  gobierno.  Sin  chocar 
con  el  partido  de  los  Piñerez  de  quie- 
nes era  enemigo,  procuraba  mantener 
el  equilibrio  de  las  facciones  encon- 
tradas. Los  estrangeros  que  iban  lle- 
gando , y los  corsarios  que  se  armaron 
contribuyeron  á consolidar  un  poco  el 
orden  establecido  por  la  constitución. 
Pero  se  abusaba  de  la  libertad  de  la 
imprenta  , como  sucede  con  frecuencia 
en  un  pueblo  que  acaba  de  romper 
sus  cadenas , y en  donde  existen  odios 
y rivalidades. 

Volviendo  ahora  nuestras  miradas 
hácia  atras,  recorramos  el  Sur  de  la 
Nueva-Granada  en  donde  la  guerra  se 
habia  hecho  con  varia  fortuna.  El 
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gobcrnadoi  español  do  Popayan  Ta-  Aüode  1S12 
con,  después  que  fué  batido  y huyó 
por  el  castigo , había  llegado  á ser  mas 
fuerte  que  los  patriotas  en  las  costas  del 
pacífico , y ocupaba  la  Isla  de  Tumaco 
y Barbacoas  con  auxilios  que  habia 
recibido  de  Guayaquil.  Un  pequeño 
cuerpo  de  tropas  de  Popayan  penetró 
hasta  aquella  costa  para  defender  á 
Iscuandé  y contener  á los  esclavos.  Ta- 
cón reunió  sus  fuerzas  en  Tumaco  y 
con  dos  goletas,  una  lancha  cañonera 
llamada  la  Justicia  que  tenia  un  cañón 
de  á veinticuatro , varios  buques  pe- 
queños y doscientos  hombres , se  di- 
rigió á ocupar  á Iscuandé.  El  rio  era  Enero  *9 
angosto  y siéndole  contraria  la  marea, 
los  republicanos , á quienes  mandaba 
el  capitán  José  Ignacio  Rodriguez,  le 
hicieron  caer  en  una  emboscada  puesta 
á las  orillas.  Los  fusiles  á medio  tiro 
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y cubiertos  ios  patriotas  con  los  man- 
glares, hicieron  mucho  estrago  ; al 
mismo  tiempo  Rodríguez  obraba  en  el 
rio  con  pequeñas  canoas.  Los  realis’as 
no  pudieron  resistir  y fueron  comple- 
tamente derrotados;  solo  pudieron  es- 
capar con  mucha  dificultad  Tacón  y 
su  compañero  Bal  verde.  Aquel  perdió 
)a  lancha  cañonera,  un  bergantín  y 
otros  buques  menores  , con  toda  su 
tropa  , incluso  el  oficial  Don  Ramón 
Pardo  de  la  marina  española.  Tacón 
que  se  había  lisonjeado  de  ocupar  nue- 
vamente la  provincia  de  Popayan,tuvo 
la  vergüenza  de  ser  derrotado  por  fuer- 
zas inferiores  que  montaban  solo  pe- 
queñas canoas.  El  mismo  Tacón  había 
puesto  también  en  insurrección  las 
cuadrillas  de  esclavos  que  había  en  las 
minas  de  Mieay  y del  Raposo  perte- 
necientes á propietarios  de  Popayan, 
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faciéndoles  combatir  á favor  de  la  causa 
del  rey:  mas  fueron  igualmente  des 
(ruidos  por  Don  Manuel  Olaya  de  Is~ 
cuandé.  Habiendo  recibido  estos  gol- 
pes y desesperando  de  hacer  progresos, 
Tacón  abandonó  su  empresa,  se  fué 
á Lima  i y se  distinguió  luego  en  la 
guerra  del  alto  Perú  contra  los  inde- 
pendientes de  Buenos- Aires. 

Parecia  que  con  estas  ventajas  que 
produjeron  la  ocupación  de  Tuinaco, 
Barbacoas  y el  resto  de  la  costa  del 
Pacífico  , estaba  asegurada  la  libertad 
de  la  provincia  de  Popayan  ; pero  no 
fué  así.  La  rebelión  de  Patía  y las  par- 
tidas de  asesinos  se  aumentaban  dia- 
riamente, y ocupadas  las  tropas  de  la 
Junta  en  los  estreñios  de  la  provincia 
no  le  habia  sido  posible  destruirlas. 
Los  delitos  cometidos , el  amor  del  robo 
y del  saqueo  , el  odio  contra  el  go- 
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Año-de  1S12.  bierno  republicano  por  el  incendio  de 
la  población  de  Patía,  y sobre  todo 
las  exortaciones  de  los  frailes  fanáticos 
que  persuadían  á hombres  ignorantes, 
que  la  religión  mandaba  destruir  á los 
republicanos  hereges , he  aquí  los  mo- 
tivos que  estendieron  rápidamente  la 
insurrección.  Desde  Popayan  hasta  Jua- 
nanbú , todo  hombre  empuñó  la  lanza 
ó el  fusil. 

En  Popayan  mandaba  con  el  título 
de  vice  presidente  de  la  junta  Don  Fe- 
lipe Antonio  Masuera,  honrado  labra- 
dor , que  podía  hacer  muy  poco  por 
sí  mismo,  y que  necesitaba  en  la  mayor 
parte  de  los  negocios  de  la  dirección 
de  su  secretario  el  Doctor  Francisco 
Antonio  Ulloa,  abogado  joven  y de 
talentos  brillantes;  pero  sin  esperien- 
cia  alguna  en  la  ciencia  difícil  del  go- 
bierno. Masuera  recibía  partes  diarios 
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de  los  rápidos  progresos  que  hacia  la  Año  de 
insurrección , y se  veia  en  la  situación 
mas  crítica.  Las  fuerzas  principales  de 
la  provincia  se  hallaban  en  Pasto  con 
el  presidente  Caycedo  que  regresó  de 
Quito  á las  primeras  noticias  que  tuvo 
de  la  revelion  de  Patía;  otras  estaban 
en  la  costa  del  Pacífico  de  donde  era 
imposible  que  regresaran  tan  pronto 
como  lo  exigía  la  necesidad.  Solo  con- 
taba con  trescientos  hombres  para  de- 
fender la  capital  de  la  provincia  pla- 
gada con  muchos  desafectos.  Mandaba 
la  tropa  Don  José  María  Cabal,  que 
había  profesado  la  química  en  París 
y que  entonces  seguía  con  honor  la 
carrera  de  las  armas.  Los  patianos  de 
ningún  modo  perdieron  tiempo:  inme- 
diatamente se  presentaron  delante  de 
Popayan  con  mil  y quinientos  hombres 
bajo  el  mando  en  gefe  de  Don  Arito- 
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Año  de  1812.  nio  Tenorio,  regidor  alférez  real  del 
cabildo  de  Popayan,  el  que  por  este 
título  se  apellidaba  gobernador  de  la 
provincia  á nombre  de  Fernando  VII. 
Bajo  sus  órdenes  militaban  Juan  José 
Gaycedo  9 Joaquin  de  Paz , Casimiro.Ca 
sanova , Vicente  Parra , Silvestre  Lo 
pez,  hombres  de  baja  estraccion  y el 
español  Don  Manuel  Cerralde.  Acam- 
Abrii  27.  paronse  en  las  colinas  del  Egido  al  Sur 
de  la  ciudad,  la  que  fué  atacada  en 
la  tarde  del  siguiente  dia.  Los  patianos 
avanzaron  en  pelotón  y fueron  recha- 
zados con  alguna  pérdida  que  les  causó 
eft  las  calles  la  artillería  y la  fusilería 
de  los  patriotas;  allí  murió  el  español 
Cerralde.  Sin  embargo  los  patianos  con- 
siguieron cortar  la  retirada  a los  inde- 
pendientes apoderándose  de  los  puntos 
de  Chime  y del  puente  de  Cauca,  in- 
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céudiando  también  por  la  noche  algu- 
nas casas  de  la  ciudad. 

Una  casualidad  feliz  contribuyó  á 
salvar  el  gobierno  y todos  ios  habi- 
tantes de  Popayan  adictos  al  sistema 
republicano  de  ser  degollados  por  los 
patianos  , Alejandro  Macauíay  * joven 
aventurero  de  los  Estados-Unidos  aca- 
baba de  llegar  á aquella  ciudad:  este 
observó  los  movimientos  de  los  patia- 
nos, el  poco  orden  que  guardaban  y 
que  la  mayor  parte  solo  tenian  lanzas. 

* Era  natural  de  York  en  Virginia,  y deseoso  de  gloria  en 
las  nuevas  repúblicas,  de  la  América  del  Sur,  había  veni- 
do el  año  anterior  á Venezuela.  De  allí  pasó  á la  Nueva- 
Granada  ; estuvo  en  Pamplona,  Tanja  y Cundinamarca, 
de  donde  le  mandó  salir  el  presidente  Nariño,  creyén- 
dole espía.  Siguió  entonces  , para  el  Sur  con  el  designio 
de  ir  á Quito,  y ofrecer  sus  servicios  en  la  carrera  mili- 
tar a la  Junta  de  esta  cuidad.  Es  uno  de  los  muy  pocos 
americanos  del  norte  que  han  combatido  en  la  noble 
causa  de  sus  hermanos  del  Sur  , á la  que  por  lo  general 
solo  han  contribuido  con  una  estéril  simpatía. 


Año 


REVOLUCION 


146 

Anode  1812.  Propuso,  pues,  á Cabal  y á los  demas  ge- 
fes  que  sorprendieran  el  campo  enemigo 
á las  cinco  déla  mañana  del  dia  siguiente. 

Mayo  23,  Adoptado  el  proyecto  , y reunidos  por 
la  noche  cerca  de  cuatrocientos  hom- 
bres se  dió  á Maoaulay  la  dirección  del 
combate.  Los  enemigos,  que  no  espe- 
raban ser  atacados  , fueron  efectiva- 
mente sorprehendidos  en  su  campo  del 
Egido,  y en  pocos  minutos  se  dispersó 
aquella  bandada  de  asesinos.  A las  siete 
de  la  mañana  volvieron  los  patriotas 
k la  ciudad  y marcharon  contra  la  di- 
visión que  ocupaba  el  puente  de  Cauca, 
la  que  tuvo  igual  suerte.  Algunos  des- 
tacamentos persiguieron  á los  fugiti- 
vos hasta  cerca  de  Tambo,  perdiendo 
los  patianos  treinta  muertos  y noventa 
y tres  prisioneros. 

Entonces  fué  cuando  Joaquín  de 
Paz  y Juan  José  Caycedo  concibieron 
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el  atrevido  y bien  combinado  pro-  ABodeiSl2 
yecto  de  marchar  rápidamente  so- 
bre Pasto  y apoderarse  de  las  fuerzas 
que  allí  tenia  el  presidente  Caycedo. 

En  efecto,  juntando  en  la  parroquia 
del  Tambo  una  columna  de  los  fugiti- 
vos se  pusieron  muy  pronto  en  Pasto 
con  solo  ochenta  y cinco  fusiles,  un 
obús  y pocos  pertrechos.  Allí  favore- 
cidos de  sus  habitantes  hicieron  creer 
á Caycedo  que  venían  victoriosos  de 
Popayan  y que  rendida  esta  ciudad, 
no  le  quedaba  otro  recurso  que  entre- 
garse prisionero  con  toda  su  división; 
sin  embargo  Caycedo  empeñó  el  com- 
bate encerrado  en  la  plaza  de  Pasto,  y 
le  sostuvo  en  las  calles  seis  horas.  Mas 
al  fin  fue  tan  débil  que  en  vez  de  pe- 
lear vigorosamente  como  se  lo  persua- 
dan algunos  de  sus  oficiales,  con  los 
soldados  b;en  armados  que  tenia  su- 
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Año  de  1812.  periores  a paisanos  inermes  y sin  disci- 
May° 2 1 . pljna,  capituló  rindiéndose  con  cuatro- 
cientos treinta  y se  s fusileros.  Los  pas- 
tosos y patianos  le  ofrecieron  conservar 
su  vida  , la  de  sus  oficiales  y soldados. 
Conseguido  este  golpe  todo  el  cantón  de 
Pasto  reconoció  al  rey  sin  temer  las  fuer- 
zas republicanas  de  Quito  y de  Popayan. 

La  Jun  ta  de  esta  ciudad  hizo  abanzar 
cuatrocientos  hombres  hacia  Patía  , y 
mandó  castigar  de  muerte  á los  patianos 
que  se  aprendieran  y se  justificara  que 
babian  sido  de  la  insurrección  y tenido 
parte  en  los  asesinatos.  Entre  estos  cayó 
el  cura  interino  de  Mercaderes  Don  José 
María  Morsillo.  Luego  que  la  Junta  tuvo 
noticia  de  su  aprensión  le  mandó  juzgar 
v en  consejo  de  guerra;  y posteriormente 
por  varias  dificultades  que  opuso  Ca- 
bal , la  misma  Junta  le  condenó  á 
muerte  y mandada  egecutar  la  senten- 
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cía  fue  con  otros  pasado  por  las  armas  en  Año  de  181 
el  lambo  dentro  de, un  brevetérmino. 

Esta  egecucion  imprudente  que  se  ha  Mayo  9. 
atribuido  con  equivocación  á Cabal,  y 
á sus  oficiales  , causó  un  grande  escán- 
dalo en  la  Nueva  Granada-,  é hizo  mu- 
cho daño  al  nuevo  gobierno  : ademas 
fue  causa  de  que  detuviese  Cabal  diez 
dias  en  el  Tambo  , demora  fatal  á las 
armas  republicanas. 

Temiendo  el  gobierno  de  Popayan 
la  desgracia  que  sucedió  en  Pasto,  hizo 
marchar  hacia  esta  Cuidad  una  espedi- 
cion  mandada  por  Cabal  y Mancaulay, 
pues  había  recibido  algunos  auxilios  de 
Cundinamarca.  Sin  embargo  de  que  la 
tropa  redobló  sus  marchas  venciendo  las 
dificultades  que  leopusieron  lasguerillas 
enemigasy  deque  llegó  hastalamontaña  M?yo  ^ 

deMeneses  á treshoras  de  Pasto/se  supo 
allí  por  un  aviso  que  ocho  dias  antes 
111. 
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habla  rendido  las  armas  Caycedo.  Cabal 
no  pudo  hallar  desde  Juanambú  una 
sola  persona  que  le  diera  la  menor  no- 
ticia,  y los  pastusos  pretendían  con  esta 
conducta  hacerle  abanzar  hasta  la  ciu- 
dad y que  cayera  en  las  emboscadas  nu- 
merosas que  le  tenian  preparadas.  El 
comandante  Cabal  después  de  un  con- 
sejo de  guerra  emprendió  su  retirada  , 
y fué  alcanzado  por  los  enemigos  en 
las  márgenez  del  rio  Juanambú  que 
halló  crecido.  Con  mucho  trabajo  pudo 
fijar  una  taravita  para  pasarle : dia  y 
medio  tardóla  espedicion  en  atravesar 
aquel  rio  impetuoso  bajo  los  fuegos  del 
enemigo  y combatiendo  una  parte  de  la 
tropa.  Felizmente  los  pastusos  fueron 
rechazados , y la  espedicion  atravesó  el 
rio  solo  con  la  pérdida  de  treinta  y siete 
hombres  poniéndose  el  resto  en  salvo. 

Cabal  fué  nombrado  presidente  de 
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la  Junta  de  Popayan  en  lugar  de  Cay- 
cedo  , la  que  mandó  venir  las  tropas 
que  tenia  en  la  costa  del  pacífico , y re- 
doblando sus  esfuerzos  consiguió  reunir 
seiscientos  hombres  , los  trescientos 
cincuenta  fusileros  con  alguna  artillería 
y pocas  municiones.  Esta  columna  salió 
de  nuevo  contra  Pasto  al  mando  de  Ma- 
caulay , quien  habla  manifestado  mucho 
valor  y alguna  pericia  militar  en  las 
jornadas  anteriores.  La  espedicion  de 
Macauíay  consiguió  tomar  el  formida- 
ble paso  de  Juanambú  defendido  vigo- 
rosamente por  los  pastusos  : estos  se 
replegaron  á Buesaco , punto  que  tam* 
bien  fue  ocupado  a viva  fuerza,  llegando 
nuestras  tropas  hasta  el  Egido  de  Pasto. 
Ya  la  ciudad  iba  áser  tomada  por  asal- 
to cuando  los  pastusos  ocurrieron  al 
fraude.  Pusieron  en  libertad  al  presi- 
dente Caycedo  para  que  intercediera 
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4uo  de  1812.  con  Macaulay  y con  el  gobierno  de 
Popayan  con  el  objeto  de  que  hubiese 
una  transacción ; en  efecto  se  hizo  un 
tratado  de  armisticio,  y se  cangeáron 
los  prisioneros,  recuperando  su  liber- 
tad los  soldados  y oficiales  que  existian 
de  los  de  Cayeedo ; pues  una- gran  parte 
habia  muerto  de  hambre,  de  miseria 
y de  malos  tratamientos.  Macaulay  siís? 
pendió  el  ataque , y miéntras  aguar- 
daba la  respuesta  de  la  Junta  debía  re- 
tirarse á alguna  distancia  de  Pasto  según 
las  capitulaciones.  Entretanto  supo  por 
conductos  seguros  que  los  pastosos 
obraban  de  malafé  y que  trataban  de 
hecharse  sobre  su  campo.  Considerando 
entonces  que  si  regresaba  hacia  Popayan 
tenia  que  caminar  muchos  dias  por  un 
país  enemigo  y muy  fragoso , resolvió 
retirarse  pasando  el  Guaytara , donde 
falsamente  se  le  habia  dicho  que  es- 
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taba  tina  división  de  tropas  de  Quito.  AñodeiS 
Busco  prácticos  y todo  3o  necesario 
para  comprender  su  marcha  en  el  si- 
lencio de  la  noche  ; pero  los  guias  que 
eran  pastosos  le  hicieron  estraviar  y 
rodear  toda  la  noche  entre  unas  semen  - 
teras de  trigo  : por  la  rnanaña  fué  al- 
canzado y acometido  en  Catambuco 
por  los  realistas.  Se  trabó  un  reñido 
combate  en  que  los  pastosos  fueron  re- 
chazados al  principio;  pero  engrosados 
después  obligaron  á los  patriotas  á ha- 
cerse fuertes  en  una  casa.  Caycedo 
contra  el  voto  de  Macaulay  propuso 
capitulaciones  y estando  suspendido  el 
fuego  mientras  se  acordaba  sobre  ellas, 
el  capitán  pastoso  DonFancisco  Delgado 
violando  la  suspensión  de  armas  atacó 
de  improviso  á las  tropas  de  Macaulay, 
las  que  se  desordenaron  y fueron  com- 
pletamente derrotadas.  Ciento  y ochen- 
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Año  de  1812.  ta  quedaron  muertos  en  el  campo  y 
Agosto  i3.  r J 

cuatrocientos  cincuenta  prisioneros  en- 
tre ellos  el  presidente  Caycedo  y todos 
los  oficiales.  Macaulay  escapó  y á los 
dos  dias  fué  aprendido  por  los  indios 
de  Buesaco.  Esta  noticia  que  se  supo 
inmediatamente  en  Popayan  a donde 
se  retiró^  el  capitán  Pedro  Murgüéy- 
tio  con  ciento  diez  y siete  hombres 
que  habian  quedado  enfermos  en  el 
hospital  del  ejido  de  Pasto,  causó  la 
mas  grande  consternación  , pues  se 
habian  perdido  casi  todas  las  armas  y 
municiones  que  tenia  la  provincia  é 
igualmente  la  juventud  mas  brillante. 
El  vice  presidente  Masuera  dirigió  en- 
tonces invitaciones  elocuentes  á las 
provincias  pidiéndoles  auxilios,  dicta- 
das por  su  secretario  Olloa  las  que  pro- 
dujeron muy  poco  efecto.  Nariño  habia 
enviado  algún  socorro  con  el  teniente 
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coronel  Villavicencio  desde  la  rendición 
de  Caycedo  , y nada  mas  añadió  el  go- 
bierno de  Cundinamarca.  Cartagena 
lidiaba  con  Santa  Marta , la  que  había 
obstruido  el  Magdalena  , y las  demas 
provincias  nada  tenían  que  dar.  En  es- 
tos momentos  críticos  se  palpaba  la  de- 
bilidad de!  sistema  federativo  para  lle- 
var adelante  la  revolución.  Pero  bien 
pocos  se  desengañaban  de  su  insuficien- 
cia, y todo  se  atribuía  á la  falta  del  con- 
greso. 

En  tales  circunstancias  la  ciudad  de 
Popayan  estaba  continuamente  alar- 
mada con  noticias  exageradas  de  que 
venian  sobre  ella  tres  mil  pastusos. 
Asi  desesperanzados  los  patriotas  de 
conseguir  auxilios  de  las  otras  provin- 
cias determinaron  abandonarla  capi- 
tal retirándose  a!  valle  de  Cauca,  á 
donde  había  espíritu  público,  de  que 
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carecía  ima  parte  del  pueblo  de  Po- 
payan.  La  Junta  se  estableció  en  Qui- 
íichao,  donde  Maniera  filé  nombrado 
dictador  puesto  superior  á sus  pocas 
luces  y talentos:  Cabal  obtuvo  el  mando 
de  las  armas  , y puso  el  cuartel  gene- 
ral en  Obejas.  Sabiendo  los  patianos 
que  la  ciudad  estaba  abandonada  la 
ocuparon  con  poca  fuerza.  Los  pastu- 
sos  contentos  con  defender  sus  hoga- 
res no  se  movieron  de  sus  casas.  Es 
verdad  que  aun  debian  temer  las  fuer- 
zas de  Quito. 

Repuesto  el  gobierno  de  Popayan  de 
su  primer  espanto,  y habiendo  reu- 
nido algunas  tropas  en  el  valle  de  Cauca, 
resolvió  recuperar  la  capital , que  era 
muy  interesante  por  la  casa  de  mo- 
neda necesaria  para  acuñar  el  oro  que 
se  laborea  en  la  provincia,  y por  otros 
recursos  que  suministraba  para  soste- 
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nerla  lucha.  El  coronel  Rodríguez  mar-  AñodeiSi 
chó  con  trescientos  hombres,  y dis- 
persando á los  enemigos  que  había  en 
la  ciudad,  restableció  en  ella  el  go- 
bierno republicano,  y mató  á varios  Octubre 9 
patianos  á quienes  cogió  prisioneros. 

Sin  embargo  el  dictador  Masuera  no 
volvió  á Popayan  hasta  el  fin  del  año. 

El  dia  que  ocuparon  á Popayan 
los  independientes  habia  seguido  para 
Pasto  escoltada  por  los  patianos  Doña 
Ana  Polonia  García  esposa  del  gober- 
nador Tacón  , la  que  desde  su  fuga 
habia  permanecido  en  el  convento  del 
Cármen.  Esta  señora  fué  el  ángel  tu- 
telar de  los  patriotas  prisioneros  en 
Pasto  á quienes  mas  de  una  vez  libertó 
de  los  calabozos,  del  hambre  y del 
suplicio.  La  historia  recuerda  con  pla- 
cer su  generosa  beneficencia. 

La  vasta  provincia  de  Quito  , que 
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Año  de  1812.  obraba  con  independencia  del  resto 
de  la  Nueva-Granada,  quedó  absoluta- 
mente encerrada  sobre  la  cordillera  de 
los  Andes,  luego  que  los  pastusos  y 
palíanos  hicieron  su  revolución  y des- 
truyeron las  fuerzas  de  Popayan. 

Por  el  Sur  Quito  estaba  amenazada 
por  una  invasión  de  Cuenca , en  donde 
continuaba  reforzándose  el  presidente 
y capitán  general  Don  Joaquín  de  Mo- 
lina. Don  Juan  Basco  y Pascual,  go- 
bernador de  Guayaquil , cerraba  é im- 
pedia las  comunicaciones  por  la  costa 
del  pacífico  , y mas  al  norte  los  pastu- 
sos  que  dominaban  a Barbacoas.  Era 
bien  crítica  la  situación  del  gobierno 
de  Quito;  á cuyo  frente  se  hallaba  el 
vice  presidente  Don  Guillermo  Valdi- 
vieso , por  haber  pedido  el  obispo  Cuero 
que  se  le  permitiera  separarse  de  los 
negocios  políticos  y ocuparse  con  pre- 
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ferencia  en  su  ministerio  pastoral.  Era  Año  de  1812. 
imposible  que  los  pueblos  no  se  dis- 
gustaran de  la  revolución  que  les  ha- 
bía sujetado  á muchas  privaciones  9 
especialmente  de  la  sal  que  antes  re- 
cibían de  Guayaquil.  Aunque  esta  falta 
se  remedia  en  parte  con  el  trabajo  de 
las  salinas  ele  Sinuato,  Pallatanga, 

Puellaro  é Ibarra  , jamas  estas  fueron 
tan  abundantes  que  bastaran  al  con- 
sumo de  la  masa  general  del  pueblo. 
Escasearon  también  varios  artículos  de 
primera  necesidad  de  producción  euro- 
pea , sin  los  cuales  no  podían  vivir  los 
pueblos  cómodamente,  como  el  fierro^ 
acero  y otros  semejantes. 

Á estos  males  podían  añadirse  otros 
que  eran  peculiares  de  la  revolucione 
La  Junta  de  Quito  que  últimamente 
se  denominaba  congreso  estaba  divi- 
dida en  partidos  internos  que  teman 
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Año  cíe  1S12.  á su  frente,  uno  á la  familia  de  Mon* 
tufar,  y otro  a los  Checas  y á Don 
Nicolás  de  la  Peña.  Uniendo  á tantos 
elementos  de  disolución  Ja  inesperien- 
cia  del  nuevo  gobierno , la  falta  que 
había  de  armas  de  fuego,  y las  ningu- 
nas tropas  veteranas,  era  de  temerse 
justamente  que  la  independencia  de 
Quilo  no  duraría  mucho  tiempo. 

En  Cuenca  había  ya  reunido  el  pre- 
sidente Molina  una  división  de  mil  se- 
tecientos hombres  para  obrar  contra 
Quito;  pero  la  junta  de  esta  ciudad 
quiso  tomar  la  ofensiva  y envió  tro- 
pas al  mando  de  Don  Francisco  Cal- 
derón, nombrado  comandante  en  gefe 
de  aquella  espedicion  por  el  partido 
dominante  en  el  congreso  que  era  ene- 
junio  26.  migo  de  los  Montúfares.  Calderón  aun- 
que con  fuerzas  superiores  fué  batido 
por  los  enemigos  en  el  combate  de  Atar 
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ó Verdeloma.  Los  de  Cuenca  manda-  AuoderSr^ 
dos  por  el  teniente  Coronel  Valle  prin- 
cipiaban á huir,  y en  desorden  mata- 
ron á cincuenta  quiteños;  esta  pequeña 
pérdida  aterró  á los  patriotas,  y por 
la  noche  casi  todas  las  tropas  que  eran 
colecticias  abandonaron  á sus  oficiales, 
dejando  en  el  campo  diez  y siete  pie- 
zas de  artillería , todos  los  pertrechos, 
caballerías  y bagajes. 

En  tales  circunstancias  llegó  de  Lima 
á Guayaquil  el  mariscal  de  campo  Don 
Toribio  Montes,  nombrado  presidente 
y comandante  general  de  las  provin- 
cias de  Quito  por  la  regencia  de  Cádiz; 
se  hizo  cargo  del  mando,  y para  apro- 
vecharse de  la  victoria  de  Atar,  activó  '¿ulió  ^ 
sus  operaciones,  reunió  seiscientos  hom- 
bres de  las  milicias  de  Guayaquil , con 
mas  trescientos  veteranos  del  cuerpo 
llamado  el  real  de  Lima,  y se  puso  en 
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camino  hacia  Guaranda.  Al  mismo 
tiempo  dio  orden  para  que  avanzara 
por  el  camino  que  conduce  á Riobamba 
la  división  de  Cuenca  al  mando  del 
coronel  Don  Juan  Samano.  Los  qui- 
teños quisieron  oponerse  á la  vanguar- 
dia de  Montes  en  el  pueblo  de  San 
Miguel ; pero  fueron  batidos  con  al- 
guna pérdida.  Sus  tropas  visoñas,  mal 
armadas  y sin  oficiales  esperimentados, 
no  podían  combatir  con  las  españo- 
las: asi  los  quiteños  concentraron  sus 
fuerzas  en  Ambato  y en  Mocha,  punto 
en  que  se  reúnen  los  dos  caminos  que 
van  á Quito  deCuenca  y de  Guaranda. 
Montes  continuó  sus  operaciones  con 
lentitud  hasta  que  reuniéndose  en  Rio- 
bamba  con  la  división  que  venia  de 
Cuenca  juntó  dos  mil  hombres  , mil 
quinientos  cincuenta  de  infantería, 
cuatrocientos  cincuenta  dragones,  y 
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once  piezas  de  artillería.  Los  indepen- 
dientes de  Quito  tenian  poco  mas  de 
mil  hombres  armados  de  fusiles  y una 
multitud  de  indios  pusilánimes  á ca- 
ballo ó á pie  con  lanzas , pasando  su 
número  total  de  seis  mil , cubiertos  con 
seis  baterías  y una  escelente  posición. 
Montes  los  atacó  en  Mocha,  los  batió 
é hizo  retirar  de  aquel  punto,  tomán- 
doles siete  piezas  de  artillería,  con  sus 
pertrechos , y muchos  víveres.  Los 
quiteños  perdieron  sesenta  y cinco 
muertos,  y se  replegaron  á los  fuer- 
tes que  tenian  en  Jalupana  y Santa 
Rosa , y que  habían  coronado  de  ar- 
tillería para  defender  la  capital.  £1 
egército  del  rey  estuvo  sitiado  un  mes 
por  los  patriotas  en  Latacunga,  care- 
ciendo ademas  de  caballerías;  pero  al 
fin  consiguió  hacer  levantar  el  sitio 
y que  la  falta  de  bagajes  fuese  reine- 
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Añude  1812.  diada  por  Don  Martin  Chiriboga  ame- 
ricano á quien  Montes  hizo  coregidor 
de  Riobamba,  el  que  desde  la  primera 
revolución  había  sido  enemigo  decla- 
rado de  la  independencia  de  su  patria. 

Octubre  23.  Montes  saliendo  de  Latacunga  sobre 
Quito  abandonó  á la  derecha  el  ca- 
mino real  y siguió  la  ruta  del  pie  de  la 
cordillera  de  la  izquierda  por  el  pueblo 
de  Saquisili  pasando  por  Callo-Alaosi 
y Chisinche  para  evitar  los  fuertes  de 
Jalupana  y Santa  Rosa,  tomó  después 
la  falda  del  cerro  nevado  del  corazón 
de  M archache,  y la  de!  volcan  de 
Ninahuilca  pasando  muy  cerca  de  su 
crátera.  Al  fin  se  acampó  en  la  altura  de 
Belen  ó Turubamba  alta  cerca  de  Pi- 
chincha, habiendo  hecho  una  marcha 
de  nueve  dias  por  páramos  y preci- 
picios horribles,  marcha  que  ios  qui- 
teños no  esperaban  , y que  es  gloriosa 
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al  gefe  y tropas  que  la  egecutaron,  que  Año  de  i S 1 2* 
la  comparaban  al  paso  de  los  Alpes. 

Los  quiteños  hablan  concentrado  en 
la  ciudad  sus  fuerzas  que  pasaban  de 
seis  mil  hombres  con  una  numerosa 
caballería  y gran  tren  de  artillería, 
aunque  todo  mal  servido:  habían  tam- 
bién fortificado  el  cerro  del  Panecillo 
á San  Sebastian , y al  arco  de  la  Mag- 
dalena, posiciones  que  tenían  cubier- 
tas de  artillería  y tropas.  Montes  sentó 
su  campo  en  el  puente  del  calzado,  é 
intimó  la  rendición  al  comandante  mi- 
litar de  los  patriotas  coronel  Carlos 
Montúfar.  Este  contestó  denodada- 
mente , que  la  ciudad  se  defendería 
hasta  el  último  esíremo.  Montes  la 
atacó  entonces  por  tres  puntos  dife- 
rentes , y al  cabo  de  tres  horas  de 
combate  se  apoderó  de  la  colina  del 
Panecillo , de  la  Magdalena  y de  San 
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Año  de  1812.  Sebastian,  última  posición  que  abando- 
naron los  quiteños.  Los  patriotas  perdie- 
rou  cincuenta  y tres  muertos  ignorán- 
dose el  número  de  heridos.  Los  realistas 
tuvieron  quince  muertos  y setenta  y 
siete  heridos  inclusos  seis  oficiales. 

Noviern-'  Estos  se  apoderaron  de  veinte  y cinco 
piezas  de  artillería  de  varios  calibres, 
cien  fusiles,  trecientos  pares  de  pis- 
tolas , muchas  lanzas  y otros  efectos. 
Al  siguiente  dia  entró  en  la  ciudad 
el  egército  real , la  que  halló  abando- 
nada , y los  soldados  robaron  bastante. 
Montes  mandó  contener  el  saqueo  y 
envió  patrullas  que  recogieran  lo  que 
tenia  la  tropa.  Un  gran  salón  del  con- 
vento de  San  Francisco  se  llenó  de 
baúles,  arcas,  fardos  y otros  efectos 
que  se  devolvían  á los  que  justificaban 
no  haber  sido  insurgentes.  Poco  á poco 
los  habitantes  de  Quito  volvieron  á sus 
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casas  invitados  por  Montes.  Añ0  de  iSi 

Los  restos  de  las  tropas  de  Quito 
mandados  por  Montúfar  y por  Calde- 
rón se  replegaron  á la  villa  de  Ibarra 
al  norte  de  Quito  con  la  mayor  parte 
de  los  miembros  del  gobierno , el  obispo 
y muchos  emigrados.  El  coronel  Don 
Juan  Sámano  salió  á perseguirlos  con 
quinientos  infantes,  cien  caballos  y dos 
cañones.  Después  de  haberse  frustrado 
varios  pasos  que  se  dieron  de  una  y 
otra  parte  para  una  capitulación , pues 
Montes  la  admitía  bajo  condiciones  muy 
duras  , Sámano  batió  completamente  á 
los  patriotas  primero  en  San  Antonio 
y después  en  la  villa  de  Ibarra,  persi- 
guió á los  fugitivos  y aprendió  á los  Biciem**  1 
principales  gefes.  Los  independientes 
perdieron  cien  muertos , doce  piezas 
de  artillería , cuatrocientos  seis  fusiles 
y otras  armas  y municiones.  De  esta 
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Año  de  iSi 2.  manera  un  pequeño  egército , que  sofó 
en  América  podía  merecer  este  nombre, 
subyugó  !a  vasta  provincia  de  Quito 
que  tenia  mas  de  trescientas  cincuenta 
mil  almas.  La  impericia  militar , la  falta 
de  armas  de  fuego  y de  gefes  esperi- 
mentados  , los  partidos  y la  división 
dieron  ¿Montes  una  victoria  muy  fácil. 
Este  no  manchó  su  triunfo  con  todas 
las  crueldades  acostumbradas  por  los 
demas  gefes  españoles  en  la  América  del 
Sur.  Sin  embargo  en  carta  confidencial 
decía  al  virey  de  Lima  «que  la  división 
de  Ibarra  solo  se  ocupaba  en  perseguir 
á los  principales  insurgentes  que  no  se 
habían  presentado,  y que  pagaría  con 
la  vida  todo  el  que  fuese  aprendido, 
como  se  había  egecutadoya  con  Calde- 
rón , el  sargento  mayor  de  ingenie- 
ros Don  Manuel  Aguilar,  el  francés 
Marcos  Buyon  y un  cura.»  Montes  or- 
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denó  también  que  fuesen  luego  al  punto 
pasados  por  las  armas  e!  presidente 
Cay  cedo  y Macaulay,  quintando  á los 
oficiales  prisioneros  en  Pasto  y diez- 
mando á los  soldados  Esta  barba- a 
sentencia  fué  egecutada  por  I s pastu- 
sos  á principio  del  año  siguiente.  Si 
tal  ha  sido  la  conducta  (le  los  españo- 
les singulares  por  humanos  como  Don 
Toribio  Montes  ¿cual  había  sido  la 
de  otros  que  justamente  se  llaman 
crueles?.... 

Montes  drigió  invitaciones  á los  ger 
fes  de  los  países  insureccionados  os- 
tentando mucha  liberalidad  y convi- 
dándolos á reconocer  el  gobierno  de 
España j bajo  la  constitución  de  las 
cortes  de  Cádiz,  que  tanto  él  como 
el  virey  Don  Benito  Perez,  procuraron 
difundjr  en  los  paises  independientes 
con'  los  demas  decretos  de  las  mismas 
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Año  de  1812  cortes.  Pero  los  nuevos  gobiernos  es- 
tuvieron muy  lejos  de  someterse  á la 
constitución;  por  que  veian  claramente 
que  si  era  liberal  y convenía  á la  Es- 
paña europea  , no  podia  convenir  á las 
Américas  cuando  trataba  con  tanta  du- 
reza á una  gran  porción  de  sus  habi- 
tantes. Asi  fué  que  todas  las  provincias 
independientes,  miraron  con  desprecio 
los  ofrecimientos  que  seles  hacían  de  fe- 
licidad y prosperidad  bajo  la  constitu- 
ción y demas  leyes  españolas;  prefirien- 
do el  bien  positivo  de  la  independencia 
á todos  los  que  les  ofrecían  las  nuevas 
instituciones,  y que  ellos  llamaban  juz- 
tamente  imaginarios.  Es  cierto  que  nin- 
guno délos  amigos  de  la  independencia 
creía  que  la  España  pudiera  libertarse 
del  poder  colosal  de  Napoleón , á pesar 
de  la  constancia  y magnanimidad  de 
sus  habitantes. 
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CAPITULO  SEXTO. 

llueva  dictadura  de  Nariño.  Instalación  del  congres© 
de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva-Granada , y 
segunda  guerra  civil  con  el  gobierno  de  Cundina- 
marca. 


Cuando  el  presidente  Nariño  vio  que  Año  de  1S12 
había  calmado  la  fermentación  de  San- 
tafé  , después  de  su  regreso  de  la  des- 
graciada espedicion  á las  provincias 
del  norte,  hizo  renuncia  de  su  empleo 
ante  el  Senado  de  Cundinamarca.  Los 
motivos  que  espresó  fueron , que  des- 
pués de  haber  trabajado  tanto  por  sos- 
tener el  decoro  de  la  provincia  , se  ha- 
bía hecho  una  guerra  abierta  por  los 
particulares , los  pueblos  y las  corpo- 
raciones , tanto  con  la  imprenta  como 
con  las  armas;  que  sin  embargo  de 
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Af10  de1812.no  haber  variado  de  dictámen,  habia 
accedido  desde  el  mes  de  mayo  á la 
formación  del  congreso,  para  subscribir 
á la  opinión  que  habian  diseminado 
en  todas  las  provincias  los  enemigos 
de  Cundinamarca  y de  la  libertad : que 
su  permanencia  al  frente  del  gobierno 
seria  un  obstáculo  para  la  consolida- 
ción de  la  paz  , por  el  odio  que  en 
todas  partes  se  habia  inspirado  contra 
su  persona ; odio  por  el  cual  el  mismo 
congreso  tal  vez  dictaría  providencias 
contrarias  á la  prosperidad  de  Cun- 
dinamarca. Anadia  también  que  nin- 
guna  de  las  corporaciones  y tribuna- 
les de  la  provincia  quería  reunirse  y 
desempeñar  sus  funciones  respectivas, 
por  los  partidos  acalorados  que  aun 
existían,  é iban  precipitando  el  estado 
en  la  anarquía  mas  espantosa.  Por  estas 
razones  y por  otras  aun  mas  urgentes* 
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según  el  decreto  del  Senado,  se  ad- Añodc  .s.9. 
mitio  la  renuncia  de  Nariño  con  es-  Agosto  ,9. 
presiones  decoi  osas  , y dándole  las  gra- 
cus  por  los  servicios  que  habia  hecho 
á la  provincia. 

Después  de  este  acaecimiento  , y de 
haberse  pacificado  del  todo  las  provin- 
cias del  norte  de  la  Nueva-Granada, 
se  pensó  seriamente  en  la  instalación 
del  congreso.  Los  diputados  se  habían 
desengañado  que  la  pequeña  ciudad 
de  Ibagué,  situada  en  la  base  del  so-  , 
bervio  nevado  de  Tolima  y á la  en- 
trada de  la  montaña  de  Quindio  , no 
era  á propósito  para  la  residencia  del 
cuerpo  nacional  , porque  ademas  de 
que  no  había  en  ella  mas  habitacio- 
nes que  casas  de  paja  y de  que  se  ca- 
recía de  todas  las  comodidades  para  la 
vida  , estaba  lejos  de  las  provincias  de 
donde  se  podian  sacar  los  recursos  ne- 

III.  o 
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Año  de  1812.  sarios  para  sostenerla  autoridad  fe- 
deral. Resolvieron,  pues,  de  común 
acuerdo  trasladarse  á la  villa  de  Leyba, 
que  dista  medio  jornada  de  Tunja,  y 
no  se  halla  lejos  de  Santafé.  Los  di- 
putados no  querian  instalar  el  con- 
greso en  ninguna  capital  de  provincia, 
para  evitar  los  choques  y disputas  con 
los  gobiernos  provinciales.  La  historia 
de  los  Estados-Unidos  del  norte  Amé- 
rica , en  donde  hubo  que  fundar  una 
capital  de  la  confederación  , y las  fa- 
cultades del  gobierno  general  y de  los 
de  provincias  que  en  el  sistema  fede- 
rativo se  tocan  en  muchos  puntos , les 
habian  demostrado  la  necesidad  de  que 
el  congreso  tuviera  un  distrito  fede- 
ra!. Partieron,  pues,  de  Ibagué  y asig- 
naron undia  para  reunirse  en  Leyba. 

Entretanto  Santafé  era  presa  de  los 
partidos  y facciones.  Parecía  que  los  fe- 
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deralistas  habían  triunfado,  y esto  les 
daba  el  orgullo  de  la  victoria.  Los  cen- 
tralistas ó nariñistas  que  eran  mas  nu- 
merosos y atrevidos,  retirado  Nariño 
se  veian  sin  el  apoyo  del  gobierno , y 
se  juzgaban  en  vísperas  de  ser  opri- 
midos por  aquellos.  La  administración 
estaba  paralizada  y sin  energía.  El  pri- 
mer consejero  Don  Manuel  Benito  de 
Castro  se  hallaba  al  frente  del  poder 
egecutivo , y aunque  de  costumbres 
severas  era  por  su  carácter  un  hombre 
retirado,  sin  influjo  ni  relaciones.  Asi 
el  estado  de  Santafe  se  acercaba  mucho 
á la  anarquía.  En  tales  circunstancias 
el  poder  egecutivo  de  Cundinamarca 
recibió  un  oficio  del  mariscal  de  campo 
Baraya  en  que  le  decía,  que  eran  con- 
tinuos los  rumores  circulados  en  la 
provincia  de  Tunja , asegurando  que 
los  enemigos  de  la  independencia  en 
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Añode  181 2,  Santafé  trataban  de  hacer  una  contra- 
revolución  para  jurar  á la  regencia  y á 
las  cortes  de  Cádiz;  Baraya  con  el  de- 
signio de  precaverla  ofrecia  sus  fuer- 
zas en  apoyo  del  gobierno  las  que  aña- 
dían trataba  de  hacer  marchar  hacia 
Santafé  para  sostenerle  contra  las  ma- 
quinaciones de  los  mal  contentos  ; en 
cuyo  caso  pediria  el  pasaporte  corres- 
pondiente del  gobierno  y del  Senado 
de  Cundinamarca.  El  presidente  Castro 
contestó  á Baraya,  dándole  las  gracias, 
y manifestándole  que  no  habia  nece- 
sidad alguna  de  que  viniera  con  sus 
tropas  á Santafé. 

Sin  embargo  de  que  uno  y otro  ofi- 
cio fué  publicado  en  la  gaceta  de  Cun- 
dinamarca,  se  difundió  la  voz  de  que 
Baraya  venia  ya  contra  Santafé  y que 
el  presidente  asentía  , causando  esto 

SetíemT®  10.  mucha  alarma.  Reunido  un  gran  nú- 
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mero  de  pueblo  y parte  de  los  oficia- Año  de  1812] 
les  militares  pidieron  al  presidente 
Castro  que  convocara  el  Senado , y que 
Don  Amonio  Na  riño  fuese  restituido 
al  egercicio  del  poder  egecutivo , pues 
en  él  tenían  fincadas  todas  sus  espe- 
ranzas. La  fermentación  crecía  y Na- 
riño  se  escusaba  de  venir  á la  ciudad 
mientras  no  le  llamara  el  Senado.  Esta 
corporación  se  reunió  al  fin , é invitó 
á Nariño  para  que  se  presentara  á cal- 
mar la  efervecencia  del  pueblo  y de  las 
tropas  y asegurar  el  orden.  Cuando  el 
Senado  dió  este  paso , ya  un  gran  nu- 
mero de  pueblo  se  habia  trasladado  á 
Jucha,  casa  de  campo  de  Nariño,  á 
quien  condujo  de  la  ciudad  en  medio 
de  vivas  y aclamaciones.  El  se  presentó 
en  la  casa  de  gobierno,  y recibió  órde- 
nes del  presidente  Castro  para  que  tran- 
quilizara el  pueblo  y las  tropas,  asegu- 
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rándoles  que  cuando  reynara  el  orden 
y la  calma,  se  tomaría  en  consideración 
lo  que  pedían.  Al  día  siguiente  Nariño 
dijo  que  se  retiraba  de  nuevo  á su  casa 
de  campo , pues  ya  había  cumplido  con 
su  comisión.  Castro  no  se  lo  permitió, 
porque  las  tropas  y el  pueblo  volverían 
á reiterar  su  solicitud  con  tumulto.  En 
aquél  dia  consiguió  el  poder  egecutivo 
reunir  una  parte  de  la  representación 
nacional  de  Cundinamarca,  y aunque 
estaba  incompleta  resolvieron  los  miem- 
bros presentes , que  habiéndose  citado 
á los  otros  sin  haber  concurrido,  los 
ausentes  habian  renunciado  su  derecho, 
y que  un  número  no  constitucional  po- 
día proceder  ó deliberar.  Después  de 
una  larga  discusión  se  acordó  por  ma- 
yoría de  sufragios  según  las  peticiones 
del  pueblo,  que  Nariño  continuara  de 
presidente  del  Estado , con  facultades 
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absolutas,  quedando  suspensa  la  cons-  AñodeiSu 
titucion  y demas  leyes  que  fueran  con* 
trarias.  En  el  acto  mismo  Nariño  prestó 
el  juramento  de  su  nuevo  destino  , y el 
pueblo  de  Santafé  celebró  aquel  suceso 
como  uno  de  los  mas  felices.  El  presi- 
dente dictador  organizó  el  gobierno 
del  modo  que  le  pareció  conveniente, 
creando  empleos  y suprimiendo  otros, 
aunque  sostuvo  un  lujo  y aparato  de 
funcionarios  mayor  que  el  que  tenian 
los  antiguos  vireyes.  Parece  que  siem- 
pre continuaba  en  su  proyecto  favorito 
de  centralizar  en  Santafé  el  gobierno 
de  todas  las  provincias  de  la  Nueva- 
Granada  , y que  no  veia  la  nulidad  de 
su  elección  y de  sus  facultades. 

A pesar  de  la  dictadura  de  Nariño,  y 
de  los  obstáculos  que  podia  oponer  á 
la  instalación  del  congreso  , los  dipu- 
tados de  las  provincias,  incluyendo  los 


REVOLUCION 


iBo 

Aaodei3ia.de  Cundinamarca , se  trasladaron  á 
Leyba.  Cada  dia  era  mas  urjente  la  for- 
mación de  un  cuerpo  nacional , y los 
últimos  acontecimientos  habian  sido  en 
cstremo  funestos  para  la  causa  de  la  in- 
dependencia La  pérdida  de  la  espedi- 
cion  de  Macaulay  en  Pasto : la  conquista 
de  Venezuela  por  el  comandante  espa- 
ñol Monteverde  : y la  provincia  de 
Cartagena  invadida  por  las  fuerzas  de 
Santa  Marta,  sin  tener  espíritu  público 
ni  recursos,  fueron  noticias  que  llega- 
ron á la  diputación  casi  á un  mismo 
tiempo.  Resolvió,  pues,  esta  instalar  el 
congreso  en  los  primeros  dias  de  oc- 
tubre. 

Octubres.  En  la  calificación  previa  de  los  po- 
deres de  los  diputados  se  tocaron  varias 
dificultades.  Los  de  Cundinamarca,  doc- 
tores Manuel  Bernardo  Alvarez  y Luis 
Eduardo  Azuola , dijeron,  que  tenían 
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órdenes  terminantes  de  su  gobierno 
para  pedir  antes  de  entrar  en  federa- 
ción , el  cumplimiento  de  los  tratados 
del  diez  y ocho  de  mayo  , y que  lo  ad- 
vertían para  que  después  no  se  les  tu- 
viera por  infractores  del  juramento  que 
debian  prestar.  La  cuestión  se  debatió 
en  tres  sesiones  continuas  : los  otros 
diputados  no  querían  comprometerse 
á cumplir  aquellos  tratados , sino  es 
con  las  limitaciones  que  les  puso  la 
diputación  de  Ibagué,  al  tiempo  de  ra- 
tificarlas. Decian  ademas , que  ellos 
hablan  exigido  que  se  aprobaran  por  la 
convención  que  ratificara  en  Cundina- 
marca  la  acta  federal  > lo  que  jamas  se 
verificó  : que  en  la  actualidad  , las  cir- 
cunstancias políticas  eran  diferentes  , y 
no  se  podía  garantir  á Cundinamarca 
la  posesión  de  los  lugares  ó cantones 
de  otras  provincias  que  se  le  hablan 
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Ario  de  1812.  imido  : que  para  esto  seria  preciso  en- 
trar en  una  guerra  con  la  provincia  del 
Socorro  que  se  había  declarado  inde- 
pendiente , y con  la  de  Tunja  a la  que 
pertenecían  algunos  otros  de  los  can- 
tones que  se  cuestionaban:  finalmente, 
que  los  tratados  del  diez  y ocho  de 
mayo , se  alteraron  en  gran  parte  por 
los  que  Nariño  celebró  en  Santa  Rosa 
con  el  gobierno  de  Tunja.  Al  fin  con- 
vinieron los  diputados  en  que  se  insta- 
lara el  congreso  , sin  que  los  de  Cun- 
dinamarca  quedaran  embarazados  por 
el  juramento  que  debían  hacer,  para 
reclamar  los  tratados,  en  todo  lo  que 
no  se  opusieran  al  bien  general , y para 
dar  cuenta  á su  gobierno ; ni  los  de- 
mas  representantes  comprometidos , 
por  la  admisión  de  los  diputados  de 
Cundinamarca , á la  observancia  y 
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cumplimiento  de  aquellos  mismos  tra-  Año  de  1S1 
tados. 

Allanadas  las  dificultades,  se  instaló 
el  congreso  en  la  mañana  del  cuatro 
de  octubre  con  toda  la  pompa  y so- 
lemnidad que  pudo  darse  al  acto  en  la 
pequeña  villa  de  Leyba.  Concurrieron 
once  diputados  que  representaban  las 
provincias  de  Antioquía , Cartagena, 
Cazanare,  Cundinamarca , Pamplona, 
Popayan  y Tunja  * En  el  templo  des- 

* Los  diputados  de  Antioquía  , eran  los  dotores  José 
María  D’avila,  y Joaquín  de  Hoyos.  El  de  Cartagena, 
el  canónigo  doctor  Juan  Marimon.  El  de  Cazanare, 
doctor  Juan  José  de  León,  cura.  Los  de  Cundina- 
marca, los  doctores  Manuel  Bernardo  Alvarez  , y Luis 
Eduardo  Azuoía.  Los  de  Pamplona,  doctores  Camilo 
Torres  y Frutos  Gutiérrez.  El  de  Popayan,  doctor  An- 
drés Ordoñez,  canónigo.  Los  de  Tunja,  doctores  Joa- 
quín C amacho  , y José  María  del  Castillo.  Cada  pro- 
vincia debía  tener  dos  diputados  , pero  algunas  aun 
no  habían  elegido  los  segundos ; otras,  como  el  Socorro 
Neyba  y el  Chocó,  iban  á enviar  inmediatamente  sus 
representantes.  Estos,  desde  ántes  de  la  instalación,  fir- 
maban por  el  orden  alfabético  de  sus  provincias. 
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pues  del  sacrificio  de  la  misa  juraron 
sobre  los  santos  evangelios,  ccdesempe- 
fiar  fielmente  sus  destinos,  sujetán- 
dose á la  acta  de  federación,  sin.  reco- 
nocer otra  autoridad  suprema,  que  la 
depositada  en  el  congreso  por  los  pue- 
blos de  la  Nueva-Granada  , como  úni- 
cos árbitros  de  ella,  conservando  la 
religión  católica,  apostólica,  romana 
bajo  los  auspicios  de  la  Concepción  in- 
maculada de  María.»  Después  del  jura- 
mento se  declaró  instalado  el  congreso. 
Descargas  de  artillería , y de  fusilería 
y vivas  repetidos  del  pueblo  celebra- 
ron esta  proclamación. 

Inmediatamente  se  trasladó  el  congre- 
so á la  sala  que  se  le  había  preparado: 
allí  por  votos  secretos  los  diputados 
eligieron  presidente  , y resultó  electo 
el  doctor  Camilo  Torres.  Para  vice-pre- 
sidente  se  nombró  el  doctor  Juan  Ma. 
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rimon  , y para  secretario  el  doctor  Cri- 
santo  Valenzuela,  elecciones  todas  bas- 
tante buenas.  La  confederación  habia 
tomado  el  nombre  de  «provincias  uni- 
das de  la  Nueva-Granada.w  * 

De  esta  manera  se  formó  el  congreso 
de  las  provincias  libres,  después  de  mas 
de  dos  años  de  continuas  disputas  ori- 
ginadas principalmente  del  gobierno  de 
Cundinamarca.  Aun  los  federalistas 
mas  entusiastas  no  se  atrevían  á vati- 
cinar resultados  muy  felices  del  nuevo 
cuerpo  nacional.  Sus  limitadas  faculta- 
des , la  poca  fuerza  armada  con  que 
podia  contar  y los  obstáculos  casi  se- 
guros que  opondría  Nariño  , eran  mo- 
tivos capaces  de  inspirar  el  desaliento; 
pero  al  fin  , mas  valia  tener  un  gobierno 

* La  acta  de  instalación  y otros  documentos  relativos 
al  congreso  se  hallarán  bajo  el  número  17. 
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Año  de  1812.  general,  aunque  fuera  imperfecto,  que 
carecer  enteramente  de  él.  El  tiempo 
y la  esperiencia  podían  perfeccionarle* 
Esta  es  una  contestación  que  satisface 
á los  principales  argumentos  de  Nariño 
contra  el  sistema  federativo. 

Solamente  los  diputados  León  y Or^ 
doñez  no  eran  abogados.  Los  demas 
habían  egercido  siempre  esta  profesión, 
á la  cual  los  de  Cundinamarca  añadían 
alguna  práctica  en  el  sistema  español 
de  hacienda*  Por  lo  demas  , los  dipu- 
tados amaban  la  libertad  de  su  patria, 
tenian  luces  teóricas  de  política , algu- 
nos talentos , deseos  de  hacer  la  felici- 
dad común,  y bastante  popularidad. 
Sin  duda  el  presidente  del  congreso, 
doctor  Camilo  Torres  , era  el  hombre 
que  reunía  á su  favor  la  generalidad  de 
la  opinión  de  las  provincias.  Una  mo- 
ral severa  é irreprehensible  : un  amor 
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decidido  por  la  libertad  é independencia  Año 
de  su  pais : grandes  conocimientos  en 
la  jurisprudencia  española,  en  la  lite- 
ratura, con  algunos  en  política,  y una 
eloqüencia  fuerte,  vigorosa  , y que  de- 
jaba impresiones  duraderas  en  los  co- 
razones, le  habian  ganado  la  mayor 
parte  de  los  votos  de  las  provincias , 
aun  desde  el  tiempo  en  que  el  virey 
Amar  trataba  de  elegir  diputados  para 
la  Junta  central.  Sus  defectos  eran,  poco 
conocimiento  del  mundo  y de  los  hom- 
bres: esa  veneración  que  se  acercaba 
ála  idolatría  por  las  instituciones  de  los 
Estados-Unidos  del  norte  América,  que 
juzgaba  podian  adoptar  nuestros  pue- 
blos sin  variación  alguna:  tenacidad 
que  otros  llamaban  firmeza  en  soste- 
ner las  mismas  instituciones  , después 
que  la  esperiencia  habia  enseñado  ser 
inadaptabíes  en  gran  parte:  sobre  todo 
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una  oposición  decidida  á las  opiniones 
políticas  de  Nariño,  que  podía  con» 
fundirse  con  el  odio  personal , y que 
le  impedia  contemporizar  en  nada 
con  el  gefe  de  Cundinamarca , como 
parece  que  lo  exigíanlas  circunstancias 
de  la  Nueva-Granada. 

El  presidente  del  congreso  quedó 
encargado  del  poder  egecutivo  federal 
a nombre  de  este  cuerpo  , y muy 
pronto  comenzaron  los  choques.  El 
congreso  decretó,  que  no  siendo  repre- 
sentativo el  gobierno  de  Cundinamarca, 
única  forma  garantida  por  el  pacto  de 
unión  , ni  hallándose  dividido  en  po- 
deres, se  le  intimase  que  se  redujera 
inmediatamente  á esta  forma.  Era  lo 
mismo  que  mandar  á Nariño  dejara 
de  ser  dictador.  Consiguiente  á tal  in- 
timación el  congreso  no  le  reconocía 
como  presidente,  y todas  sus  coma- 
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nicaciones  y órdenes  las  rotulaba  al  , e 
gobierna  de  Candína  marca.  Parece  que 
la  política  exigía  disimular  algunos 
dias  y no  comprometerse  en  una  guerra 
civil  en  momentos  tan  apurados.  Al 
mismo  tiempo  se  ordenó  al  gobierno 
de  Cundinamarca  que  remitiera  qui- 
nientos fusiles  para  la  defensa  de  las 
provincias  del  norte;  que  diera  cuenta 
de  todas  las  armas  y útiles  de  guerra 
que  habia  en  su  parque , para  que  la 
comisión  militar  creada  por  el  con- 
greso , .pudiera  tener  conocimiento  del 
estado  en  que  se  bailaban  esta  y las 
demas  provincias:  finalmente  se  le  ma- 
nifestó que  el  territorio  de  1 1 villa  de 
Leyba  era  federal , y que  el  congreso 
ratificaba  la  designación  hecha  por  los 
diputados.  Esta  orden  era  contraria 
al  artículo  segundo  de  los  tratados  del 
diez  y ocho  de  mayo  que  prevenía  hu- 
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2.  biese  un  acuerdo  entre  el  congreso  y 
el  gobierno  de  Gundinamarca,  sobre  la 
estension  del  territorio  federal. 

Pero  lo  que  acabó  de  exasperar  los 
ánimos  fué  un  oficio  dirigido  por  el 
secretario  del  congreso,  acompañando 
copia  de  otro  del  gobernador  de  Tunja 
doctor  Juan  Nepomuceno  Niño.  Este 
era  un  tejido  continuo  de  injurias  las 
mas  groseras  contra  el  presidente  de 
Cundinamarca:  le  trataba  de  tirano, 
impio  , cruel , ambicioso  , é impuro. 
Decía  por  fin  que  no  habría  paz  mién- 
tras  que  el  congreso  no  le  mandara 
remitir  á Leyba  todas  las  armas  y úti- 
les de  guerra  sin  escepcion  alguna,  y 
que  Tunja  haría  lo  mismo.  El  secreta- 
rio Valenzuela  elogiaba  el  patriotismo 
del  gobernador  de  esta  provincia,  y 
añadía,  que  deseando  el  cuerpo  nacional 
apaciguar  todas  las  discordias  civiles 
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decretaba  que  el  general  Baraya,  re- Aaode  i8is. 
forzado  con  los  quinientos  fusiles 
pedidos  á Cundinamarca , marchara 
inmediatamente  sobre  Cúcuta  para  es- 
peler  á los  enemigos  que  amenazaban 
por  aquella  parte  déla  confederación, 
y que  de  Santafé  salieran  quinientos 
hombres  mas  en  auxilio  de  Popayan 
bajo  las  órdenes  de  un  comandante  que 
nombraría  el  congreso.  Concluía  di- 
ciendo que  este  cuerpo  tomaba , al  dar 
semejante  paso  , el  carácter  de  con- 
ciliador que  tanto  apreciaba.  Aprobar 
las  injurias  é invectivas  del  goberna- 
nador  de  Tunja:  darles  el  sello  de  la 
autoridad  nacional , elogiando  la  me- 
dida que  proponía  como  consecuencia 
de  sus  dicterios  : acompañar  en  fin 
copia  de  un  libelo  tan  horrible,  sin 
dulcificarle  al  ménos  con  alguna  in- 
dicación que  manifestara  se  improbaba 
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2*  aquel  lenguage,  son  ideas  que  no  se 
puede  comprender  como  cupieron  en 
la  cabeza  del  presidente  Torres,  ó del 
secretario  Valenzuela,  que  hfzo  la  co- 
municación. Por  mas  que  digeran  sus 
enemigos,  Nariño  era  un  hombre  im- 
portante y de  mucho  influjo  en  la  Nue- 
va Granada.  Mereeia  que  se  hubiera 
usado  con  él  de  una  política  verdade- 
mente  conciliatoria  , haciéndole  con- 
cesiones oportunas  para  ganarle  á fa- 
vor de  la  unión. 

A esto  se  agregó  que  los  diputados 
Alvarez  y Azuola  dieron  cuenta  á Na- 
riño de  que  su  representación  estaba 
absolutamente  deprimida  en  el  con- 
greso, y ellos  sin  libertad  para  obrar: 
que  en  los  plácemes  y arengas  de  cum- 
plimientos no  escuchaban  otra  cosa 
que  improperios  contra  el  presidente 
de  Cundinamarca ; y que  en  medio  de 
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los  vivas  y aclamaciones  de  las  tropas 
que  entraban  en  Leyba,  resonaba  siem- 
pre ¡a  voz  de  mué  el  tirano  Nariño. 
Asi  que,  no  teniendo  sus  votos  la  li- 
bertad honrosa  que  era  precisa  en  las 
deliberaciones,  y estando  verdadera- 
mente declarada  la  guerra  á Cundí  - 
namarca,  habían  deliberado  no  asistir 
a ningún  acto  del  congreso  hasta  re- 
cibir nuevas  órdenes  de  su  gobierno, 
ó ver  sólidamente  calmada  la  eferve- 
sencia  de  las  pasiones.  Esta  queja , que 
sin  duda  fue  justa,  pues  el  congreso 
jamas  la  desmintió,  era  una  prueba 
perentoria  de  que  solo  respiraba  odio 
contra  Narino  sin  guardar  considera- 
ción alguna.  Con  tales  sentimientos  el 
congreso  aun  decía  en  sus  comunica- 
ciones , que  se  hallaba  poseído  de  un 
espíritu  conciliador.  Los  hechos  con- 
tradicen esta  aserción  y manifiestan 


Año  de  181 », 


REVOLUCION 


x94 

Año  de  1812.  que  el  congreso  en  gran  parte  filé  la 
causa  de  la  segunda  guerra  civil. 

Sin  embargo  el  presidente  Nariño 
no  estuvo  exento  de  culpa.  Él  desde 
que  recibió  la  primera  comunicación 
del  congreso,  dirigida  al  presidente  y 
consejeros  de  Cundinamarca  , viendo 
que  no  le  oficiaba  como  á dictador , se 
denegó  ásu  reconocimiento,  y á cum- 
plir las  órdenes  que  le  comunicó  aquel 
cuerpo,  á muchas  de  las  cuales  ni  dió 
contestación.  Si  por  una  y otra  parte 
hubiera  habido  alguna  deferencia,  no 
se  habria  derramado  la  sangre  que 
costó  la  segunda  guerra  civil,  ni  hu- 
bieran existido  los  gérmenes  del  odio 
tan  duradero  entre  Cundinamarca  y 
las  demas  provincias  , odio  que  solo 
se  estinguió  con  la  pérdidade  la  libertad 
é independencia  de  la  Nueva-Granada. 

Luego  que  Nariño  recibió  las  órde- 
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nes  mencionadas,  y se  impuso  á fondo  Año  de  1812. 
de  lo  que  sucedia  en  Leyba,  convocó 
una  Junta  estraordinaria.  Se  compo-  Octubre  22. 
nia  de  todos  los  miembros  que  exis- 
tían en  Santafé  de  la  antigua  repre- 
sentación nacional,  cuyos  funciona- 
rios estaban  suspensos  con  la  dicta- 
dura: del  poder  judicial  en  egercicio: 
del  cuerpo  cívico  ó cabildo:  de  los 
gobernodores  del  arzobispado,  cabildo 
eclesiástico , prelados  de  las  comuni- 
dades religiosas,  curas  de  la  ciudad, 
rectores  de  los  colegios  y universida- 
des, empleados  militares  y de  hacienda, 
con  un  crecido  número  de  padres  de 
familia  de  la  capital , todos  los  que  lle- 
gaban á mil  quinientas  personas.  El 
presidente  Wariño  espuso  brevemente 
«que  había  convocado  la  asamblea  para 
objetos  de  la  mayor  importancia,  en 
que  se  se  interesaba  la  salud  pública  é 
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Año  de  181%  individual  de  los  habitantes  de  San- 
tafé  y de  la  proyincia  entera;  los  que 
no  habia  querido  resolver  por  sí  mis- 
mo, á pesar  de  sus  amplias  facultades. 
Asi  que  cada  uno  opinara  con  la  mayor 
libertad  deponiendo  todo  espíritu  de 
partido,  y atendiendo  únicamente  á la 
salud  de  la  patria.  En  seguida  hizo  leer 
las  órdenes  del  congreso  y los  oficios 
de  los  representantes  de  la  provincia. 
Después  de  algunos  debates  la  delibe- 
cion  se  limitó  á las  siguientes  cuestio- 

Noviem" 26.  nes.  Primera:  ¿deberá  el  gobierno  de 
Cundinamarca  reducirse  al  orden  cons- 
titucional ó seguir  provisionalmente 
en  Don  Antonio  Nariño  con  las  facul- 
tades absolutas  que  se  le  concedieron 
ei  once  de  setiembre?  Segunda:  ¿En- 
tregará sus  armas  al  congreso  quedan- 
do á discreción  de  sus  enemigos:  Ter- 
cera: ¿Será  conveniente  seguir  en  la 
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federación  ? En  las  discusiones  sobre 
la  mocion  primera  se  tachó  al  congreso 
de  parcialidad , pues  en  Pamplona  y 
Popayan  habia  dictadores  por  aquel 
mismo  tiempo,  sin  que  se  desconocie- 
ran sus  gobiernos.  En  la  segunda  se 
dijo  que  entregar  las  armas  al  congreso 
era  lo  mismo  que  ponerlas  en  manos 
de  Baraya  y del  gobierno  de  Tunja, 
para  que  marcharan  á destruir  la  fac- 
ción tiránica , que  aseguraban  estar 
oprimiendo  á Santafé.  Acerca  de  la 
federación  alegaron  algunos  que  no 
queriendo  cumplir  el  congreso  los  tra- 
tados clel  diez  y ocho  de  mayo,  que 
contenían  las  limitaciones  con  que  el 
gobierno  de  Cundinamarca  y su  con- 
vención revisora  aprobó  la  acta  fede- 
ral, Santafé  por  su  parte  no  debia  en- 
trar en  la  confederación.  Reducidas  las 
mociones  á votación  pública  y nominal, 
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Año  de  1S1 2.  resultó:  «que  Nariño  debia  continuar 
en  el  gobierno  con  las  mismas  facul- 
tades absolutas  que  se  le  habian  con- 
cedido : que  no  se  obedecieran  las  ór- 
denes dei  congreso;  y que  Cundina- 
marca  no  entrara  en  la  federación.» 
Estas  resoluciones  fueron  aplaudidas 
por  los  concurrentes  y se  disolvió  la 
asamblea. 

Tales  fueron  los  resultados  de  las 
providencias  con  que  el  congreso,  por 
boca  de  su  presidente , aseguraba  en 
uno  de  sus  oficios  , que  iba  á levantar 
el  muro  que  dividía  las  provincias.  No 
hizo  otra  cosa  con  su  firmeza  estem- 
poránea  v con  sus  medidas  impolíticas, 
que  poner  á aquel  muro  puertas  de 
bronce  y hacerle  inespugnable. 

En  la  asamblea  hubo  un  aconteci- 
miento que  honra  a Nariño.  Al  tiem- 
po de  leerse  el  oficio  del  gobernador 
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de  Tunja,  en  que  proponía  al  con  - Año  de  1S1 
greso  que  esta  provincia  y la  de  Cun- 
dinamarca  le  entregaran  todas  sus  ar- 
mas , oficio  cuyo  contesto  era  un  tejido 
de  injurias  las  mas  atroces  contra  el 
presidente  de  Cundinamarca , un  grito 
de  indignación  se  levantó  en  los  con- 
currentes. Nariño  dijo  entonces  que 
se  prescindiese  de  todo  lo  que  sonara 
á injuria  contra  su  persona;  «/a  salud 
de  la  patria , añadió,  es  lo  único  á que 
debemos  atender.»  Es  admirable  la  se- 
renidad que  tuvo  siempre  Nariño  para 
sufrir  sin  alteración  y sin  desviarse  de 
su  objeto  los  dicterios  y las  mas  gra- 
ves recriminaciones  de  sus  enemigos. 

En  elmomento  las  publicaba  en  su  ga- 
ceta ministerial . para  que  decidiera  el 
pueblo  de  la  Nueva-Granada.  Lo  mismo 
egecutaba  con  los  demas  actos  de  su 
gobierno,  con  lo  próspero  y con  lo 
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Año  de  1812.  adverso.  Esta  publicidad  que  dió  á sus 
operaciones  desvanece  en  gran  parte 
las  acusaciones  que  se  le  hacían  de  ti- 
ranía. Es  cierto  que  habiéndose  apode- 
rado del  mando  por  medios  reproba- 
dos , no  está  libre  de  la  nota  de  ti- 
rano; pero  él  no  cubría  sus  operaciones 
con  el  velo  del  misterio,  y son  pocos 
los  actos  opresivos  que  cometió,  con- 
tra algunos  de  sus  enemigos  mas  de- 
clarados. En  toda  su  administración 
apénas  hizo  fusilar  á un  asesino  y á 
algunos  desertores  , sin  embargo  de 
que  gobernó  largo  tiempo  con  fa- 
cultades dictatorias  en  medio  de  la 
guerra  y de  las  disenciones  civiles.  Aun 
en  la  época  de  su  dictadura,  la  im- 
prenta gozó  de  bastante  libertad,  pues 
se  atacaba  su  conducta  y sus  opiniones 
políticas , aunque  no  siempre  con  se- 
guridad , por  el  furor  de  sus  partida- 
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ríos.  Un  hombre  que  poseia  calida-  A&odeiS 
des  semejantes  no  era  común,  y el 
congreso  le  debió  atraer  á la  confe- 
deración , por  medio  de  concesiones 
oportunas  que  linsongearan  sus  pa- 
siones dominantes. 

Aun  no  habia  llegado  á la  villa  de 
Leyba  la  comunicación  oficial  del  re- 
sultado de  la  asamblea  del  veinte  y dos 
de  octubre , compuesta  solo  de  habi- 
tantes de  la  capital  cpie  se  abrogaba 
la  voz  del  resto  de  la  provincia,  cuan- 
do el  congreso  viendo  que  iba  á rom- 
per una  guerra  civil  originada  por  las 
agregaciones  de  pueblos  que  reclamaba 
Cundinamarca , fundado  su  gobierno 
en  los  tratados  del  diez  y ocho  de  ma- 
jo, que  como  se  ha  dicho  no  ratificó 
en  todas  sus  partes  la  diputación  de 
las  provincias,  quiso  dar  un  paso  con- 
crhatono.  Decretó  , pues  , la  agrega-  Octubre  3 
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Año  de  1812.  cion  definitiva  á Cundinamarca  de 
los  cantones  de  Muzo  y Chiquinquirá, 
que  antes  pertenecian  á la  provincia 
de  Tunja:  de  todas  las  provincias  de 
Mariquita  y Neyba,  sin  hablar  nada 
del  Socorro  , que  desde  la  acción  de 
Paloblanco  había  recuperado  su  inde- 
pendencia, y dejando  el  cantón  de  Ve- 
lez  sujeto  á una  resolución  posterior. 
Todo  esto  era  bajo  la  condición  de 
que  el  gobierno  de  Cundinamarca  se 
restituyera  á la  forma  de  popular  re- 
presentativo; que  reconociera  solem- 
nemente el  congreso  , quedando  su- 
jeta la  provincia  á obedecer  á sus  ór- 
denes y resoluciones.  Este  decreto  se 
acompañó  por  el  congreso  con  una 
intimación  impolítica  al  gobierno  de 
Santafé,  al  que  hacia  responsable  de 
las  consecuencias  de  otra  providencia, 
que  se  tomaría  irremisiblemente  al 
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séptimo  dia  de  aquella  comunicación.  Año  de 
Le  exigía  igualmente  desde  luego  el 
cumplimiento  de  las  demas  órdenes 
anteriores,  sin  perjuicio  de  que  el  po- 
der egecutivo  de  la  unión  pudiera  dic- 
tar  entretanto  las  providencias  oportu- 
nas para  la  seguridad  y defensa. 

Los  diputados  de  Cundinamarca  re- 
mitieron inmediatamente  á Narmo  la 
primera  parte  de  este  decreto  que  juz- 
gaban conciliatorio ; pero  él  les  dió 
órdenes  terminantes  para  que  se  reti- 
raran del  congreso,  y se  exasperó  al- 
tamente cuando  recibió  la  intimación 
mandada  hacer  por  aquel  cuerpo.  Creyó 
que  la  otra  providencia  á que  aludia 
era  necesariamente  la  declaratoria  de 
guerra  : y activó  los  preparativos  para 
ella.  Los  diputados  Alvarez  y Azuoía, 
quisieron*  retirarse  del  congreso,  pero 
de  ningún  modo  se  les  permitió  salir 
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2*  de  Leyba.  Sin  duda  esta  medida,  opuesta 
á la  libertad  cpie  deben  gozar  los  re- 
presentantes de  los  pueblos , nació  de 
que  la  guerra  civil  era  ya  inevitable. 
Si  hubieran  partido  los  diputados  de 
Santafé  podrían  haber  dado  á Nariño 
una  razón  exacta  de  las  fuerzas  y de- 
signios de  sus  enemigos. 

Las  tropas  déla  unión  se  componian 
de  seis  cientos  á setecientos  fusileros 
buenos  soldados.  Los  mandaba  el  ma- 
riscal de  campo  Earaya  y era  su  se- 
gundo el  brigadier  Joaquín  Ricaurte. 
Según  los  tratados  del  treinte  de  julio, 
estas  fuerzas  debían  haber  marchado  á 
espeler  los  enemigos  de  Cuenta,  y lle- 
garon á ponerse  en  camino  ; pero  la 
dictadura  de  INariño  lo  impidió.  Las 
provincias  del  norte  se  recelaban  de 
que  se  opusiera  á la  formación  del 
congreso,  ó renovara  sus  planes  de 
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ataque  sobre  Tuoja  y el  Socorro  , cuan-  Año  de  1S1 
do  las  tropas  estuvieran  distantes.  La 
felicidad  de  la  Nueva-Granada  fué  que 
miéntras  duraron  semejantes  disencio- 
nes  no  la  invadiera  algún  gefe  empren- 
dedor. El  coronel  español  Correa  per- 
dió en  Cuenta  la  mejor  oportunidad. 

Fuera  de  la  tropa  reglada,  el  poder 
egecutivo  de  la  unión,  ayudado  del 
gobernador  de  Tanja , y del  doctor  Cus- 
todio García-Rovira  , que  lo  era  del 
Socorro , juntaba  milicias  de  á pie  y de 
á caballo  armadas  de  lanzas.  En  todos 
Jos  pueblas  de  este  provincia  había  una 
entera  adhesión  al  congreso,  y mucho 
entusiasmo  para  marchar  contra  Nari- 
ño  y contra  Santafé , ciudad  que  odia- 
ban por  haber  sido  la  antigua  capital 
del  vireynato.  Generalmente  juzgaban 
que  el  primero  se  oponía  á la  felici- 
dad común,  que  estribaba  en  que  se 
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Año  de  1812.  cimentara  la  confederación , y que  esto 
nacía  de  sus  ¡deas  ambiciosas  de  domi- 
nar toda  la  Nueva-Granada  uniéndola 
bajo  xn  gobierno  central  en  Santafé  y 
que  é¡  estuviera  á su  frente. 

Narifio  tampoco  se  descuidaba  en 
reunir  y disciplinar  tropas.  El  comer- 
cio deTunja,  Santafé  y el  Socorro,  es- 
taba ya  interrumpido  por  varios  des- 
tacamentos y también  la  comunicación 
oficial,  pues  el  presidente  deCundina- 
marca  no  daba  contestación  a oficio 
alguno  del  congreso.  En  tales  circuns- 
tancias Narifio  dirigió  al  presidente  de 
la  Union  la  intimación  siguiente.  «No 
siendo  justo,  que  á la  sombra  del  su- 
premo congreso  se  mantenga  Tunja 
con  las  armas  de  Cundinamarca  para 
impedir  su  defensa,  revolucionando  los 
cantones  dependientes  de  este  Estado: 
es  llegado  el  caso  de  que,  ó sigan  las 
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tropas  que  están  en  Tunja  á arrojarlos  Año  de  .181a, 
enemigos  de  Cuenta , ó se  entreguen 
para  pasar  yo  mismo  á atacarlos,  ó de 
que  las  tropas  que  hoy  tengo  acuar- 
teladas con  este  destino,  sigan  á reco- 
ger las  armas  que  perteneciendo  á Cun- 
dinamarca  detiene  injustamente  Tunja 
para  atacarla  , impidiendo  la  defensa 
genera!.  El  supremo  congreso  ó los 
miembros  que  hoy  ie  componen  serán 
responsables  personalmente  délas  con- 
secuencias que  se  sigan,  si  por  su  parte 
no  contribuyen  eficazmente  á que  las 
cosas  terminen  de  uno  de  los  dos  mo- 
dos propuestos.» 

Cuando  este  oficio  llegó  á Leyba  ya  Noviem™2o. 
el  congreso  habla  acordado  un  decreto 
en  que  esponia  los  motivos  que  obli- 
gaban á la  autoridad  nacional  á pro~ 
ceder  contra  Don.  Antonio  Nariíio,  á 
quien  declaró  usurpador  y tirano  de  la 
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2.  provincia  de  Cundinamarca,  y á todas 
las  personas  de  su  facción  refractarias 
y enemigas  de  la  unión  y de  la  liber- 
tad de  la  Nueva-Granada.  En  conse- 
cuencia autorizó  al  presidente , encar- 
gado del  poder  egecutivo  de  la  unión, 
para  que  por  cuantos  medios  estuvie- 
ran á su  alcance  * suprimiera  el  intruso 
gobierno  y la  facción  que  oprimía  á 
Cundinamarca,  dejándola  en  plena  li- 
bertad. Luego  que  al  presidente  de  la 
Union  recibió  la  intimación  deNariño, 
le  contestó  solamente  acusando  el  re- 
cibo y diciéndole  que  la  había  pasado 
al  supremo  congreso.  Entonces  circuló 
y publicó  el  decreto  mencionado,  que 

6.  aun  estaba  secreto.  El  congreso  para 
proveer  á su  seguridad  y á la  del  go- 
bierno de  la  Union  acordó  trasladarse 

*Esta  pieza  importante  se  hallará  entre  los  documen- 
tos que  tan  al  fin  bajo  del  n tornero  18. 
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de  Ley  ha  á la  ciudad  de  Tunja,  á don*  Año  de  1812 
de  le  llamaba  con  mucha  instancia  el 
gobierno  provincial.  Allí  debía  ser  pro- 
tegido por  las  tropas  de  Tunja  y del 
Socorro. 

Después  de  aquella  intimación  el 
presidente  Na  riño  no  perdió  tiempo 
y se  puso  en  marcha  para  Tunja  con 
cerca  de  mil  quinientos  hombres  de 
toda  arma  , los  ochocientos  de  tropa 
reglada.  Bajo  sus  órdenes  mandaba  el 
brigadier  Don  José  de  Ley  va  y algunos 
otros  oficiales  españoles  ó adictos  al 
antiguo  sistema,  los  cuales  hablan  pro- 
testado no  batirse  jamas  contraías  tro- 
pas del  rey ; pero  que  en  la  guerra  ci- 
vil desposaron  ardientemente  la  causa 
de  Nariño,  bien  persuadidos  que  des- 
truyendo el  congreso  y los  republica- 
nos que  le  componían  , ó manteniendo 
dividida  la  Nueva-Granada  hacían  un 
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Año  de  i8í2.  servicio  importante  á la  España.  Este 
es  un  cargo  muy  justo  que  la  historia 
debe  hacer  á Nariño.  Por  el  apoyo  de- 
cidido que  concedió  á los  enemigos  de 
la  independencia  , y á los  españoles 
que  se  hallaban  en  Santafé , padeció 
mucho  la  opinión  pública  á favor  de 
la  libertad  é independencia. 

El  presidente  de  Cundinamarca  y 
sus  tropas  siguieron  el  camino  de  Zi- 
paquirá,  Euetnocon  y Chocontá.  El 
general  del  egército  de  la  Union,  Bara- 
ya,  había  formado  cerca  de  Tunja  en 
la  quebrada  de  Barona  un  campo  que 
se  fortificó  bajo  la  dirección  del  coro» 
nel  Manuel  Castillo  , y del  Ingeniero 
Caídas,  y en  el  cual  en  el  último  re- 
curso se  pensaba  hacer  la  mas  vigo- 
rosa resistencia.  Sin  embar.  o una  co- 
lumna de  quinientos  hombres,  los  tres- 
cientos cincuenta  fusileros  y el  resto 
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de  caballería  y lanceros  con  cinco  pie-  Año  de  1812. 
zas  de  artillería  de  la  Union,  se  ade- 
lantó hasta  el  pueblo  de  Ventaquemada 
al  mando  del  brigadier  Kicaurte.  Su 
abanzada  que  mandaba  el  capitán  Ji- 
rardot  en  el  alto  de  Albarrasin  tuvo 
que  replegarse  con  pérdida  de  tres  hom- 
bres prisioneros  y llegó  al  pueblo  casi 
al  mismo  tiempo  que  el  egército  de 
Narifío.  Ricaurte  resolvió  retirarse  á Ditíembre  2, 
otra  posesión,  y escogió  el  punto  lla- 
mado Alto  de  la  Virgen  , en  que  fué 
oblig  do  á empeñar  el  combate  á las 
cuatro  de  la  tarde  por  la  celeridad  con 
que  le  perseguía  la  caballería  enemiga. 

El  fuego  se  sostuvo  con  viveza  por  una 
y otra  parte  hasta  las  seis  y media,  en 
que  las  tropas  de  Nariño  comenzaron  á 
desordenarse  replegándose  hacia  Venta- 
quemada-  Nada  pudo  contenerías  en  su 
fuga,  que  emprendieron  en  aquella  mis* 
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Aíw de  1812.  ma  noche,  dejando  en  el  campo  cuá* 
renta  muertos,  cincuenta  prisioneros, 
diez  piezas  de  artillería,  algunos  fusiles 
y útiles  de  guerra.  Ricaurté  tuvo  muy 
poca  pérdida  y solamente  la  sensible 
del  capitán  Mariano  Portocar rero  , jo- 
ven , natural  de  Santafé , y que  ofrecía 
las  mejores  esperanzas.  La  acción  fué 
gloriosa  para  las  fuerzas  del  congreso, 
é indecorosa  para  las  del  presidente  de 
Cundinamarca.  Este  sin  embargo  de 
que  juzgaba  aquella  noche  , pues  lo  pu- 
blicó en  su  gaceta  ministerial , que  el 
general  Leyba  había  quedado  prisio- 
nero , abandonó  sus  tropas  á los  oficia- 
les subalternos , y llegó  á Santafé  á las 
nueve  de  la  noche  del  dia  siguiente, 
sin  duda  para  evitar  alguna  revolución 
que  le  fuera  perjudicial:  muchos  de  sus 
oficiales  llegaron  también  dispersos; 
pero  el  general  Leyba , cuya  prisión 
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Labia  sido  falsa,  reunió  la  mayor  par- 
te de  las  fuerzas , é hizo  una  marcha 
ordenada  en  lo  posible.  Ricaürte  bien 
sea  por  el  corto  número  de  su  columna, 
bien  por  la  fatiga  y falta  de  caballerías,  no 
persiguió  los  derrotados ; si  lo  hubiera 
hecho  la  dispersión  habría  sido  com- 
pleta , y muy  pocas  fuerzas  hubieran 
regresado  á Santafé. 

Mas  de  ocho  días  corrieron  después  de 
esta  victoria,  sin  que  marchara  el  egér- 
Cito  de  la  Union  destinado  contra  Cun- 
dinamarca.  Iba  al  mando  del  general  Ba- 
raya,  y su  segundo  era  Ricaürte.  El 
gobernador  de  Tunja,  Niño,  el  del  So- 
corro y Rovira  mandaban  las  milicias  de 
sus  respectivas  provincias.  Al  egército  se 
agregó  también  una  comisión  que  lle- 
vaba facultades  amplias  del  congreso 
para  dirigir  la  parte  política  de  la  es- 
pedí ció  n , conducir  las  negociaciones, 
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Año  de  i Si  2.  y organizar  el  gobierno  de  Cundina- 
marca,  si  el  éxito  era  feliz.  Secoinponia 
de  Baraja,  Ricaurte,  Niño  y Rovira  con 
los  diputados  doctor  Andrés  Ordoñez 
eclesiástico,  y doctor  Joaquin  de  Hoyos. 

Nariño  concentró  sus  fuerzas  en  la 
capital:  bajo  ]a  dirección  del  francés 
Railli  y del  brigadier  Leyba , se  hicie- 
ron algunas  fortificaciones  en  San  Die- 
go^ San  Victorino,  y por  el  lado  de 
Fucha,  que  son  las  entradas  principa- 
les de  la  ciudad.  También  guarneció 
con  doscientos  hombres  el  cerro  im- 
portante de  Monserrate  que  domina 
á Santafé.  Al  mismo  tiempo  Nariño  in- 
teresaba á los  cabildos  eclesiástico  y 
secular  y á otras  varias  corporacio- 
nes respetables  para  que  mediaran  en 
que  se  hiciera  la  paz  , y hubiera  itn 
acomodamiento:  él  mismo  escribió  á 
Baraja,  á Caldas,  y á otros  de  sus 
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antiguos  amigos  que  venían  en  el  egér- 
cito  de  la  Union  interesándolos  para 
una  transacción  , y envió  diputaciones 
con  el  mismo  objeto  á Baraja,  y cerca 
de  la  comisión  del  congreso.  Siempre 
se  le  contestaba  en  términos  ásperos 
que  renunciara  la  presidencia  en  ma- 
nos de  la  representación  nacional  de 
Cundinamarca , que  entregara  las  ar- 
mas y municiones  para  destinarlas  á ía 
defensa  común  , y que  se  sujetara  al 
juicio  del  congreso.  Nariño  en  una  con- 
ferencia que  tuvo  con  Baraja  se  con- 
venia en  que  restituido  el  gobierno  de 
Cundinainarca  al  orden  prevenido  en 
la  constitución  , se  convocarla  desde 
el  ocho  de  enero  próximo  un  colegio 
electoral  para  que  eligiera  los  funcio- 
narios, y que  este  colegio  se  hallaría 
autorizado  para  rever  la  acta  federal 
y tratar  directamente  con  el  congreso: 
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que  entretanto  las  tropas  de  la  Union 
marcharan  contra  los  enemigos  de  Cú- 
euta  y las  de  Cundinamarca  contra  los 
de  Popayan.  Como  el  pueblo  de  San- 
tafé  y su  gefe  no  querían  sujetarse  á 
las  duras  condiciones  que  seles  exigían, 
continuaron  las  operaciones  militares. 
El  general  de  la  Union  manifestó  en 
esta  campaña  sus  pocos  talentos  y actb 
viciad.  Á pesar  de  que  no  hallaba  fuerza 
alguna  que  se  le  opusiera , abalizaba  con 
una  gran  lentitud.  Todo  su  egército  es- 
taba en  desorden,  pues  en  medio  de  la 
abundancia  que  presenta  la  llanura  de 
Bogotá,  una  de  las  mas  feraces  de  la 
América  clel  sur,  las  tropas  sentían  la 
escacez  y el  hambre.  Es  cierto  que  no 
se  quería  gravar  con  exacciones  á nin- 
gún pueblo  para  hacerles  sentir  que  la 
guerra  solamente  se  dirigía  contra  Na- 
riño  y sus  partidarios.  Baraya  al  fin  re- 
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solvió  estrechar  el  bloqueo  de  Santafé.  Año  de  181a. 
Asi  fijo  su  cuartel  general  en  el  pueblo  Diciemr®  24. 
de  Fontibon  á dos  leguas  de  la  ciudad. 

La  línea  se  esíendía  desde  Usagnen 
hasta  Tunjuelo  por  mas  de  cinco  leguas. 

Quería  tomar  por  hambre  á la  capital 
para  evitar  la  efusión  de  sangre. 

De  este  modo  permanecieron  los  ne- 
gocios, sin  mas  que  pequeñas  escara- 
muzas de  guerrillas  hasta  el  5 de  enero 
en  que  el  teniente-coronel  de  la  Union 
Atanacio  Jirardot  atacó  la  posición  de 
Monserrate  con  trescientos  soldados  de 
línea:  la  tomó  con  poca  resistencia  é 
hizo  prisionera  una  parte  del  destaca- 
mento que  la  guarnecía.  Este  suceso 
desgraciado  llenó  de  consternación  á 
Santafé,  que  se  veia  dominada  perfecta- 
mente desde  aquel  punto.  Nariño  par- 
ticipó también  del  desaliento,  y aban- 
donando el  campo  de  San  Diego  con- 
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Añods  1S12.  centró  todas  sus  fuerzas  en  la  calle 
ancha  de  San  Victorino.  Fué  tan  grande 
el  terror  de  sus  tropas  que  los  oficiales 
de  su  mayor  confianza  como  Cancino 
y el  ingles  Perry,  desertaron  desús  ban- 
deras y fueron  hechos  prisioneros  por 
los  destacamentos  de  Baraya.  Entonces 
INariño  de  acuerdo  con  la  representación 
que  llamaba  nacional,  convocó  una 
junta  de  oficiales,  y de  ella  resultó  que 
debian  proponerse  nuevas  capitulacio- 
nes para  que  Santafé  no  fuetee  tomada 
por  asalto , pues  ya  juzgaban  impo- 
sible el  defenderla.  Nariño  dirigió  á Ba- 
raya y á la  comisión  del  congreso  nueve 
proposiciones  reducidas,  « á que  dejaria 
La  presidencia  de  Cundinamarca  y el 
gobierno  se  restituiría  al  estado  en  que 
se  hallaba  el  i o de  Setiembre»  : que  se 
reconocería  el  congreso  podiendo  la 
provincia  reclamar  los  artículos  de  la 
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acta  federal  que  le  fueran  gravosos:  Año  de 
que  las  armas  de  Cundinamarca  queda- 
rían á disposición  del  mismo  congreso  : 
que  se  darla  pasaporte  á Nariño,  á su 
familia  y á las  demas  personas  que  le 
pidieran  para  trasladarse  con  entera 
seguridad  al  punto  que  mejor  les  aco- 
modase : en  fin  que  habría  un  olvido 
general  de  todo  lo  pasado  *.  Baraya  de 

* Las  proposiciones  que  hizo  Nariño  son  literalmente 
las  siguientes.  Penetrado  siempre  de  las  mismas  ideas 
que  he  manifestado  á V.  S.  ya  los  diputados  del 
supremo  congreso,  aguardaba  la  última  contestación 
cuando  las  tropas  de  V.  S.  rompieron  el  fuego  : hice  al 
instante  convocar  la  representación  nacional  , á quien 
de  nuevo  manifesté  los  graves  males  que  á la  causa  co- 
mún se  seguirían  con  un  derramamiento  de  sangre  inútil 
y perjudicial  á ámbas  partes ; ella  en  vista  de  mis  razones 
me  facultó  nuevamente  para  que  capitulara,  y a su  con- 
secuencia paso  á hacer  á V.  S.  y al  supremo  congreso 
las  siguientes  proposiciones.  ia  Se  restituirá  desde  el 
dia  el  gobierno  a la  forma  constitucional , no  solo  como 
lo  propuso  la  serenísima  representación  nacional , sino 
al  estado  en  que  estaba  el  10  de  setiembre,  para  que 
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Aiíoife  1812.  acuerdo  con  la  comisión  política  del 
congreso  contestó,  imprudentemente 

de  este  modo  no  quede  yo  en  la  presidencia.  2a  Se  reco- 
nocerá  el  congreso ; pero  dejando  á la  provincia  su  de- 
recho para  reclamar  en  un  colegio  convocado  al  efecto, 
los  puntos  dé  la  acta  federal  que  le  sean  gravosos  , ó que 
no  guarden  proporción  con  las  demas  provincias  federa- 
das. 3a  Las  armas  quedarán  por  consecuencia  á disposi- 
ción del  supremo  congreso  conforme  á la  acta  federal. 
4a  Al  instante  que  entregue  el  gobierno  , se  me  dará 
pasaporte  y las  seguridades  correspondientes  para  trans- 
portarme con  mi  familia  fuera  de  todo  el  Estado  de  Cun- 
dinamarca.  5a  Lo  mismo  se  franqueará  á todas  las  per?- 
sonas  que  lo  pidan.  6a  Habrá  un  perpetuo  olvido  de 
todo  lo  pasado  por  una  y otra  parte,  y en  su  consecuen- 
cia se  pondrán  en  libertad  los  dos  diputados  de  esta 
provincia  que  se  hallan  detenidos  en  Tunja  , y todas  las 
demas  personas  que  por  sus  opiniones  y por  materias  de 
guerra  se  hallan  en  prisión  ó con  causa  pendiente.  7a  Se 
garantizará  porV.  S,  y los  demas  señores  diputados  que 
le  acompañan  la  seguridad  individual,  y las  propiedades 
de  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad  y de  toda  la  pro- 
vincia de  Cundinamarca.  8a  Para  evitar  todo  desor- 
den y comprometimiento  de  V.  S.  mismo;  no  entraran 
en  la  ciudad  mas  tropas  que  V.  S.  contemple  necesa- 
rias, para  su  seguridad,  y para  hacerse  cargo  con  orden 
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denegándose  á admitir  la  capitulación  , 
y previniendo  que  Na  riño , sus  parti- 
darios y tropas  se  rindieran  á discreción, 
y esperaran  la  clemencia  del  congreso, 
verificándolo  precisamente  dentro  del 
término  perentorio  de  veinticuatro  ho- 
ras, pues  de  lo  contrario  esperimenta- 

■y  razón  de  las  armas  del  Estado.  9a  Ni  ahora  ni  en 
ningún  tiempo  podra  el  supremo  Congreso  hacerme 
ningún  cargo  por  todo  lo  pasado  y seré  libre  para  ave- 
cindarme en  donde  me  acomode  dentro  ó fuera  de  la 
Nueva-Granada  , no  siendo  por  de  contado  en  ninguna 
de  las  provincias  que  se  han  apartado  de  nuestra  justa  y 
santa  causa.  Las  presentes  proposiciones,  una  vez  conve- 
nidos en  ellas,  se  arreglarán  en  forma  de  tratados  y ra- 
tificarán y concluirán  las  dos  partes  en  virtud  de  los 
plenos  poderes  que  las  autorizan,  poniéndose  en  egecu- 
cion  dentro  del  término  de  cinco  dias  contados  desde 
la  fecha ; suspendiéndose  toda  hostoíidad  desde  el  mo- 
mento en  que  se  admitan  ó entre  en  conferencia,  si  aun 
quedase  alguna  duda  que  aclarar.  Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  años.  Santafé  6 de  enero  de  181 3.  Antonio 
Nariño.  Señor  general  del  egérciío  de  la  Union,  don 
Antonio  Baraya, 
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rían  los  desastres  que  no  querían  evitar. 
El  brigadier  Ricaurte  y otro  miembro 
de  la  comisión  eran  de  dictámen  que  se 
admitiera  la  capitulación  propuesta, 
mas  prevalecióla  opinión  contraria  sos- 
tenida por  Baraya  y Rovira. 

Esta  contestación  y las  ideas  que  di- 
fundieron Nariño  y sus  partidarios  de 
que  el  general  de  la  Union  y el  con- 
greso mismo  no  trataban  de  otra  cosa 
que  de  destruir  Santafé,  confiscando 
los  bienes  de  sus  habitantes , y llevando 
algunos  al  cadalso,  introdujo  en  mu- 
chos la  desesperación,  y volvió  á rea- 
nimar el  valor  de  las  tropas  y de  los 
gefes  de  Cundinamarca.  Determinaron, 
pues,  tentar  nuevamente  la  suerte  de 
las  armas  y sorprender  alguno  de  los 
destacamentos  del  egército  contrario  , 
para  debilitarle  y enardecer  sus  propias 
tropas.  El  francés  Baillycon  doscientos 
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hombres  atacó  por  la  noche  al  de  Usa-  Anodei8i3. 
guen  que  era  muy  inferior  en  número, 
le  batió  é hizo  prisionero.  Tan  pequeña 
ventaja  reanimó  el  espíritu  público,  y 
el  de  los  soldados  de  Nariño , que  en 
los  dos  dias  siguientes  salieron  hasta 
la  hacienda  de  Techo  con  una  fuerte 
columna  para  provocar  á los  de  Baraya 
en  su  cuartel  general  de  Fontibon.  Sin 
embargo  no  hubo  acción  alguna , y el 
gerferal  de  la  Union  intimó  por  última 
vez  á Nariño  que  se  rindiera  á discre- 
ción dentro  de  cuatro  horas  : este  con- 
testó que  los  moradores  de  Santafé  esta- 
ban resueltos  á derramar  la  última  gota 
de  sangre  sino  se  les  concedía  una  ca- 
pitulación honrosa. 

Baraya  viendo  que  sus  proposiciones 
no  eran  admitidas  resolvió  sorprender 
á Santafé.  Este  oficial  tenia  un  carácter 
bondadoso  y condescendiente,  pero  se 
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5.  dejó  arrastrar  de  los  gritos  y clamores 
de  los  emigrados  de  esta  ciudad  que 
clamaban  contraía  inacción  en  atacarla 
y contra  la  idea  de  entrar  en  negocia- 
ciones con  Nariño.  Resuelto  el  ataque 
para  el  amanecer  del  siguiente  dia , y 
dadas  las  disposiciones  para  la  reunión 
de  las  tropas,  el  egército  se  puso  en 
marcha  del  cuartel  general  de  Fontibon 
á las  dos  de  la  mañana;  pero  habia  to- 
mado Baraya  tan  mal  sus  medidas  que 
las  divisiones  se  separaron  y sufrieron 
muchas  demoras  en  la  llanura  de  la  Es- 
tanzuela  por  falta  de  buenos  prácticos. 
A las  cinco  y media  el  egército  de  la 
Union  se  introdujo  por  la  calle  honda 
en  la  plazuela  de  San  Victorino  y ocupó 
todas  las  calles  que  salen  á la  principal 
del  Prado.  Nariño  tenia  en  su  pequeño 
campamento  mil  cincuenta  soldados, 
y las  tropas  de  Baraya  ascendían  á tres 
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mil  hombres  la  mayor  parte  de  milicias 
mal  armadas.  El  combate  se  trabó  in- 
mediatamente con  grande  entusiasmo 
por  una  y otra  parte.  Los  soldados  de  la 
Union  peleaban  parapetados  por  las 
tapias  de  los  solares  que  habian  ocu- 
pado; y con  sus  trincheras  los  trescien- 
tos treinta  de  Nariño  que  solo  entraron 
en  acción  y que  guardaban  la  parte  del 
campamento  que  filé  acometida.  Así 
duró  el  fuego  cerca  de  dos  horas,  hasta 
que  algunos  cañones  de  grueso  calibre 
fueron  conducidos  por  los  artilleros  de 
Nariño  á los  flancos  de  las  tropas  de  la 
Union  : con  pocos  tiros  de  metralla  que 
aprovecharon  sobre  las  columnas  muy 
densas  que  ocupaban  la  calle  del  con- 
vento de  capuchinos,  introdujeron  el 
désorden.  A este  se  siguió  una  fuga  pre- 
cipitada en  todas  direcciones.  La  infan- 
tería de  Nariño,  su  caballería  y una  gran 
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AñodeiSiS.  parte  del  pueblo  persiguieron  á los  fu- 
gitivos y completaron  la  victoria.  El 
gobernador  de  Tunja,  Niño,  el  diputado 
al  congreso,  Ordoñez,  veinticuatro  ofi- 
ciales de  todas  graduaciones  y cerca 
de  mil  soldados  prisioneros,  veintisiete 
piezas  de  artillería,  trescientos  fusiles  y 
gran  cantidad  de  pertrechos,  fueron  el 
fruto  de  la  victoria.  Hubo  pocos  muer- 
tos de  una  y otra  parte.  Los  fugitivos  no 
se  pudieron  rehacer,  y se  les  persiguió 
vivamente.  Durante  el  combate  los  tres- 
cientos hombres  que  ocupaban  Monser- 
rate , y que  no  habían  recibido  orden 
.alguna  de  Baraya,  se  estuvieron  tran- 
• quilos,  en  sus  posiciones.  El  coman- 
dante Jirardot  cuando  supo  la  derrota 
emprendió  su  retirada  con  celeridad  , y 
á pesar  de  varios  obstáculos  que  se  le 
presentaron  salvó  su  columna  que  con- 
dujo á Tunja  para  la  seguridad  del 
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congreso.  Jirardot  manifestó  en  aquel»  Año  de  iSk>, 
las  circunstancias  verdaderamente  crí- 
ticas una  firmeza  muy  laudable.  Na  r iño 
le  hizo  por  escrito  proposiciones  ven- 
tajosaspara  quesiguierasu partido  aban- 
donando el  del  congreso.  No  contento 
con  esto  envió  á Jirardot  una  comisión 
compuesta  de  su  padre,  madre  y her~ 
manas.  El  joven  resistió  sin  embargo  á 
tan  poderosos  intercesores  continuando 
con  honor  en  el  partido  que  habia  abra- 
zado. El  resto  de  las  tropas  déla  Union 
se  dispersó  enteramente,  reuniéndose 
en  Tunja  pocoma&de  quinientos  hom- 
bres. 

Nariño  trató  á todos  los  prisioneros 
con  la  mayor  humanidad  y los  protegió 
contra  algunos  de  sus  partidarios  entu- 
siastas que  pretendían  insultarlos  , y 
aun  atentar  ó su  vida.  El  gobernador 
de  Tunja,  Niño  , su  enemigo  personal , 
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i5-  que  siempre  había  combatido  su  sis- 
tema político  y difundido  contra  su 
conducta  los  mas  atroces  libelos  oficia- 
les , disfrutó  de  la  misma  generosidad. 
He  aquí  Ih  mejor  prueba  que  le  pudo 
dar  Nariño  de  que  su  conducta  no  era 
de  un  tirano  , epíteto  que  aquel  le  ha- 
bía prodigado  en  sus  notas  de  oficio. 

Para  dar  á conocer  el  espíritu  así  de 
Nariño  como  de  los  habitantes  de  San- 
tafé , es  un  deber  del  historiador  el  re- 
ferir ciertos  acaecimientos  que  ocurrié- 
ron  antes  y después  de  la  invasión  de 
las  tropas  del  congreso.  Algunos  cléri- 
gos y frailes  ya  enemigos  de  la  inde- 
pendencia , ya  de  la  unión  por  miras 
de  interes  privado  , desde  los  primeros 
momentos  de  la  discordia  civil  quisieron 
persuadir  á los  pueblos  que  la  religión 
de  Jesucristo  iba  á perecer , si  había 
congreso  y federación  con  las  provin- 
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cias  hermanas  de  la  Nueva-Granada,  ¿iftod 
que  absolutamente  profesaban  os  mis- 
mos principios  de  moral  y de  religión. 

Por  muy  estravagante  que  parezca  este 
designio , halló  apoyo  en  Nariño , á 
quien  importaba  que  el  bajo  pueblo 
ignorante  y supersticioso  se  entusias- 
mara por  su  partido  , aun  que  fuera 
engañándole.  Los  predicadores  y los 
partidarios  de  Nariño  consiguieron  en 
breve  su  objeto  , y no  hubo  beata  , 
artesano,  ó tendero  que  no  creyese, 
que  peleando  contra  los  federalistas  de- 
fendía la  religión  verdadera.  Para  dar- 
les un  signo  sensible  , los  Agustinos 
calzados,  que  estaban  en  la  facción,  pa- 
trocinados por  el  comandante  de  artil- 
lería , Gancino , dijeron  que  una  iinájen 
de  Jesús  Nazareno,  que  veneran  en  su 
iglesia , era  el  general  y protector  de 
Santafé  contra  las  tropas  del  congreso. 
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Año  de  .8.3.  Algunos  franciscanos  de  la  recoleta  de 
San  Diego  aseguraron  , como  por  ins- 
piración, que  los  verdaderos  soldados 
de  Jesús  Nazarero  , debían  llevar  en  el 
sombrero'  una  escarapela  que  dijese 
viva  Jesús : que  esta  inscripción  tam- 
bién la  pusieran  sobre  las  puertas  de 
sus  casas  , atribuyéndole  muchos  mi- 
lagros , y la  protección  divina  á los 
que  tuvieran  este  letrero  , que  llegó 
muy  pronto  á ser  el  distintivo  de  los 
adictos  á Nariño  , y á que  Cundina- 
marca  no  se  federara.  Los  que  no  eran 
de  esta  opinión  adoptaron  la  misma 
escarapela  temiendo  el  fanatismo  reli- 
gioso y político  de  los  contrarios,  y 
de  este  modo  se  hizo  general.  Después 
del  9 de  enero  la  victoria  se  atribuyó 
á Jesús  Nazareno  , y entonces  se  varió 
la  escarapela  en  otra  que  tenia  en  el 
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centro  Jesús , y en  la  circunferencia  * Año  de 
que  se  debia  á su  nombre  el  9 de 
Enero , la  que  también  se  usá  con  mu- 
cha generalidad.  A la  imájen  de  Jesús 
Nazareno  del  convento  de  San  Agus- 
tín se  le  puso  un  grande  escudo  de  pre- 
mio , semejante  al  que  se  habia  conce- 
dido á los  oficiales  que  combatieron 
contra  las  tropas  del  congreso  ; escudo 
con  que  la  sacaron  los  frailes  en  la 
procesión  de  la  Semana  Santa.  Es  im- 
posible que  estas  farsas  ridiculas  con 
que  se  profanaba  el  nombre  y la  imájen 
del  hijo  de  Dios,  se  hicieran  de  buena 
fe  por  sus  inventores , que  no  eran  tan 
ignorantes.  ¿ Como  podian  ellos  persua- 
dirse , según  los  dogmas  de  nuestra 
creencia  , que  el  hijo  de  Dios  tuviera 
nuestras  miserables  pasiones  políticas 

♦ «Nommimeo  adjeribatur  » era  la  inscripción  : en 
el  centro  3 US , y debajo  de  estas  letras  Enero  o. 
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¡i3.  y que  fuese  enemigo  de  los  federa- 
listas , declarándose  á favor  de  una 
pequeña  provincia  que  pretendía  ser 
Estado  Soberano  é independiente  en 
la  cima  de  los  Andes  y en  lo  inte- 
rior de  la  América  meridional  ? Aun 
veremos  repetido  este  egemplo  en  igua- 
les circunstancias.  Probablemente  Na- 
riño  se  reía  en  su  interior  de  la  credu- 
lidad del  pueblo  ignorante ; mas  como 
le  era  útil  la  creencia  y el  entusiasmo 
que  ella  producía,  de  ningún  modo  la 
contrarió. 

Después  de  ¡a  victoria  , Nariño  diri- 
gió una  intimación  al  presidente  del 
congreso  para  que  pusiera  en  libertad 
á los  diputados  de  Cundinamarca,  doc- 
tores Manuel  Bernard  Alvarez , y Luis 
Eduardo  , Azuoía , con  los  demas  ofi- 
ciales prisioneros  . y para  que  mandara 
entregar  todas  las  armas  correspondien- 
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tes  a Cunclinamarca  que  se  hallaran  á Año  de  iSi3. 
disposición  del  gobierno  general,  es- 
ceptuando  las  que  estuvieran  emplea- 
das en  la  defensa  común.  Apénas  había 
partido  este  oficio  para  Tunja,  cuando 
el  presidente  Nariño  recibió  una  nota 
del  gobernador  interino  de  aquella  pro- 
vincia, doctor  José  Maria  del  Castillo,  en 
que  de  acuerdo  con  la  legislatura  parti- 
cular le  decia  que  naciéndola  discordia 
interior  de  diferencia  de  opiniones  so- 
bre la  forma  del  gobierno  general  , la 
provincia  de  Tunja  estaba  pronta  á con- 
venir en  el  establecimiento  de  un  solo 
gobierno  central  hasta  que  se  asegu- 
rase la  libertad  común.  Como  prelimi- 
nar del  nuevo  sistema  pedia  el  doctor 
Castillo  un  canje  de  prisioneros  y sus- 
pensión de  hostilidades  para  tratar  sin 
el  ruido  de  las  armas.  Nariño  asintió  á 
estos  preliminares  , y después  de  varias 
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3-  contestaciones  el  presidente  del  con 
greso,  doctor  Camilo  Torres,  propuso 
una  entrevista  á Nariño,  para  transigir 
las  diferencias  , en-  los  límites  de  las 
provincias  de  Tunja  y Cundinamarca. 
El  presidente  de  la  unión  se  puso  en 
camino  con  los  dos  consejeros  que  te- 
nían el  poder  egecutivo  federal  y llegó 
hasta  Ventaquemada;  mas  Nariño  se  es- 
cusó  diciendo  que  no  podia  dejar  San- 
taíé  después  de  la  e fe r vecen cia  que 
había  causado  el  ataque  último  del  con- 
greso ; y asignó  para  la  entrevista  la 
villa  de  Zipaquirá , lugar  que  no  fué 
aceptado  por  el  presidente  déla  unión. 
Este  aun  después  de  la  desgracia  del 
9 de  enero  no  dejaba  de  usar  con 
Nariño  el  estilo  fuerte  y aun  cáustico 
que  siempre  liabia  acostumbrado  ; mo- 
tivo por  el  cual  estuvieron  para  reno- 
varse las  hostilidades.  Al  fin  se  convino 
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en  que  el  presidente  de  ia  unión  envía-  Año  de  iS*3. 
ria  dos  comisionados  para  tratar  con 
los  de  Nariño.  Los  diputados  de  Tanja 
y Cartagena,  doctores  José  María  del 
Castillo  y José  Fernandez  Madrid , vi- 
nieron primero  á Zipaquirá  y después 
á Santafé,  siendo  Don  Jorge  Lozano  y 
Don  Antonio  Palacios  los  comisionados 
por  el  presidente  de  Cundinamarca. 

Después  de  largas  conferencias,  convi-  Marzo  59j 
nieron  en  que  nada  podian  concluir  de- 
finitivamente sobre  mudanza  en  la 
forma  de  gobierno.  Ni  los  comisiona- 
dos de  Cundinamarca  estaban  autoriza- 
dos para  federarse  ni  los  de  la  unión 
para  consentir  en  un  gobierno  central. 

Sin  embargo  se  prometieron  una  paz  y 
amistad  sincera,  ofreciendo  Nariño  que 
j eíorzaria  la  espedicion  del  norte , y 
que  enviaría  otra  áPopayan.  En  la  rati- 
ficación del  tratado  exigió  también  Na- 
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3»  riño  se  dijera  que  bajo  el  nombre  de 
gobierno  de  San  tale  se  entendia  el  de 
Cundinamarca  , en  cuya  declaratoria 
convinieron  los  diputados  del  congreso. 

Tal  fue  la  conclusión  de  la  segunda 
guerra  civil*  No  hay  duda  alguna  que 
el  congreso  echó  los  fundamentos  para 
ella  con  sus  imprudentes  intimaciones 
á Nariñoj  y con  no  quererle  recono- 
cer por  presidente  de  Cundinamarca, 
pero  este  fué  el  que  primero  desem- 
baynó  la  espada  y quiso  dar  un  golpe 
de  mano.  Baraya  y la  comisión  del  con- 
greso también  cometieron  un  crimen 
de  lesa  patria  en  no  admitir  las  capi- 
tulaciones del  seis  de  enero*  Entónces 
se  hubieran  realizado  todos  los  designios 
políticos  que  tuvo  el  congreso  para  ha- 
cer la  guerra.  Enclavada  Cundinamarca 
en  el  centro  de  la  Nueva-Granada,  la 
confederación  no  podia  robustecerse 
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sin  sus  recursos  y cooperación.  Saliendo  Año  de  1S1 
Nariño  á un  pais  estrangero  habría  sido 
útil  para  negociaciones  importantes,  y 
acaso  la  unión  se  hubiera  consolidado. 

Él  y sus  partidarios  la  paralizaron  de 
tal  modo  que  se  perdieron  los  dias  pre- 
ciosos en  que  se  pudo  asegurar  la  in- 
dependencia y libertad. 

Era  tan  poca  la  autoridad  naciente 
del  congreso  que  sin  embargo  de  estar 
reconocido  por  todas  las  provincias  li- 
bres , teniendo  en  él  la  mayor  parte 
sus  diputados,  solamente  el  Socorro  y 
Tunja  tomaron  parte  en  la  guerra  ci- 
vil. Las  demas  conservaron  sus  comu- 
nicaciones amigables  con  Nariño  y Cun- 
dinamarca,  y el  gobierno  de  Antioquía 
hasta  improbó  espresamente  la  guerra, 
y lo  dijo  así  al  presidente  del  congre- 
so. La  independencia  provincial  había 
echado  hondas  raices,  y la  unión  en 
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’•  casi  todos  los  negocios  solo  era  nomi- 
nal. El  congreso  hallaba  las  mismas 
dificultades  para  mover  las  provincias 
contra  el  enemigo  común  que  contra 
Narino.  Muy  poco  se  podia  esperar  de 
un  gobierno  general  tan  débil,  y de 
tanto  egoísmo  provincial. 

El  congreso  después  de  la  derrota 
del  9 de  enero  , dirigió  una  circular  á 
las  provincias  manifestándoles  su  si- 
tuación y la  imposibilidad  en  que  se 
hallaba  de  defender  la  Nueva-Granada 
de  sus  enemigos  estemos:  en  conse- 
cuencia les  pedia  que  sugiriera,  i me- 
dios á los  representantes  de  la  unión 
para  estinguir  la  discordia  civil  y para 
ocurrir  á Jos  peligros  esteriores.  Nariño 
por  su  parte  dirigió  también  una  in- 
vitación a las  provincias  en  que  les  de- 
cía : que  la  formación  del  congreso  era 
muy  defectuosa  y tiránica;  pues  los 
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mismos  hombres  que  babian  acordado  Año 
la  acta  federal  la  estaban  egecutando : 
que  la  última  guerra  escandalosa,  cuya 
culpa  atribuía  al  congreso,  era  una 
prueba  de  que  nada  bueno  se  podía 
esperar  de  este  cuerpo;  el  que  sin  duda 
iba  á perder  la  Nueva-Granada,  y con- 
cluía proponiendo  «que  las  provincias 
eligieran  nuevos  diputados  precisamen- 
te naturales  de  ellas , uno  por  cada 
cincuenta  mil  almas,  para  que  se  reu- 
niera en  Santafé  una  convención  ge- 
neral, que  diera  la  constitución  á la 
Nueva-Granada  y eligiera  los  funcio- 
narios públicos,  y que  entretanto  las 
provincias  que  quisieran  unirse  á Cun- 
dinamarca,  para  la  defensa  común , en- 
viaran personas  de  su  satisfácelos  para 
acordar  el  modo  con  que. debía  hacer- 
se.» Esta  invitación  se  remitió  á cada 
provincia  por  medio  de  uno  ó dos  co- 
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Año  de  181 3.  misionados  á quienes  encargó  Nariño 
hicieran  todo  lo  posible  para  que  los 
gobiernos  provinciales  asintieran  á sus 
propuestas.  Aquellos  así  lo  hicieron , y 
en  la  mayor  parte  de  las  provincias  re- 
cibieron buenas  esperanzas  para  lo  fu- 
turo; solo  Antioquía  no  quiso  admitir 
los  dos  diputados  que  enviaba  Nariño, 
pues  temía  sus  intrigas  y que  introdu- 
geran  la  división  en  la  provincia.  Mas 
ninguna  de  las  confederadas  negó  la 
obediencia  al  congreso,  ni  se  separó 
de  la  unión  á pesar  de  los  esfuerzos  que 
hicieron  los  emisarios  del  presidente 
de  Cundinamarca. 

Después  que  ha  pasado  la  efervecen- 
cia  de  las  pasiones  y de  los  partidos, 
acaso  algunos  culparán  á los  gobernan- 
tes de  las  provincias  por  la  tenacidad 
con  que  sostuvieron  el  sistema  fede- 
rativo, cuando  la  esperiencia  ha  mani- 
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festado  que  el  gobierno  central  que  4^delSl3' 
proponía  Nariño,  hubiera  sido  mejor 
para  consolidar  la  independencia  de  la 
Nueva-Granada.  Sin  querer  del  todo 
exigir  de  culpa  á las  provincias,  es 
necesario  observar,  que  puede  justifi- 
carse aun  méiios  la  conducta  de  Na- 
riño  y del  partido  que  le  sostenía  en 
Santafé,  tanto  el  primero  como  el  se- 
gundo querían  que  necesariamente  el 
gobierno  supremo  fuera  central , y que 
residiera  en  la  antigua  capital  del  vi- 
reynato , para  cjue  sus  hijos  obtuvieran 
los  destinos  mas  elevados.  Esta  ambi- 
ción que  se  manifestó  á poco  de  haber 
principiado  la  revolución  , y la  inicia- 
tiva que  Santafé  quiso  tomar  en  todos 
los  negocios  , fueron  los  motivos  que 
escitaron  los  zelos  de  las  provincias  y 
lo  que  las  hizo  decidir  por  el  sistema 
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Ano  de  iSi3.  federal.  Si  Santafé  y su  gobierno  es- 
pecialmente desde  que  le  tomó  Nariño, 
hubieran  tenido  mas  generosidad,  es 
probable  que  muy  al  principio  de  la 
revolución  se  hubiere  abandonado  el 
sistema  federativo.  Mas  Nariño  y sus 
partidarios  se  encapricharon  en  el  fu- 
nesto empeño  de  violentar  las  provin- 
cias, haciéndolas  una  guerra  injusta 
é impolítica  para  agregarlas  á Cun di- 
narnarca,  y esto  aumentó  la  división. 
¿Que  derecho  tenia  Nariño,  para  pre- 
tender que  prevalecieran  sus  opiniones 
contra  la  voluntad  general  de  las  pro- 
vincias de  la  Nueva-Granada?  ¿Y  no 
era  muy  injusta  y fuera  de  razón  la 
disyuntiva  que  ponia  Santafé,  de  que 
hubiera  en  su  seno  un  gobierno  rigu- 
rosamente central,  ó que  no  hubiera 
ninguno  general  en  la  Nueva-Granada? 


REVOLUCION 


Año  de  i8*  5. 


^44 

«/vvwK'w*  wwam/%)  vki\j%  wvvy  i/vyv  »/w%  wm  vvw  ww  ww  www  nmwvu  vw»< 

CAPITULO  SEPTIMO. 

Estado  y debilidad  de  las  provincias  de  la  Nueva-  Gra? 
nada.  Bolivar  bate  á Correa  y ocupa  los  valles  de 
Cúcuta.  Sublevación  de  Santa  Marta  y derrota  de  las 
tropas  de  Cartagena.  Desavenencias  entre  Castillo  y 
Bolivar  quien  abre  felizmente  la  campaña  de  Vene^ 
zuela. 

Grandes  eran  los  peligros  que  ame» 
nazaban  á la  Nueva-Granada.  Despeda- 
zada interiormente  por  partidos  opues- 
tos y encarnizados , carecía  de  fuerza 
física  y moral  que  oponer  á sus  ene- 
migos. Por  el  Sur  trataba  de  invadirla 
Don  Toribio  Montes,  presidente  de 
Quito  , quien  obraba  como  indepen- 
diente del  vi  rey  nato  de  Santafé  , y po- 
día disponer  con  prontitud  de  todas  las 
fuerzas  y recursos  que  tenia  aquella 
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rica,  poblada  é industriosa  sección  de 
la  América  del  Sur.  Se  sabia  que  el 
brigadier  Don  Juan  Sama  no  estaba  al 
norte  de  Quito  con  mas  de  quinientos 
hombres:  en  Pasto  existía  una  fuerza 
respetable,  y del  valle  de  Patía  con  los 
pueblos  contiguos  de  Almaguer  y de- 
mas podían  sacarse  quinientos  hom- 
bres escelentes  para  caballería  y tro- 
pas ligeras.  Por  el  norte  Don  Domingo 
Monteverde , después  de  reconquis- 
tar toda  la  República  de  Venezuela, 
tema  fuerzas  mas  que  suficientes,  y un 
flanco  dilatado  por  donde  atacar  la 
Nueva-Granada;  así  era  que  esta  se 
veia  próxima  á ser  invadida  por  el 
norte , por  el  oriente  y por  el  sur  á 
distancias  inmensas  en  que  las  tropas 
no  podían  ayudarse  en  el  caso  de  un 
reves. 

Eran  muy  pequeños  los  medios  de 
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iSi3.  las  nuevas  repúblicas  para  repeler  á 
sus  invasores.  En  Popayan  había  solo 
trescientos  hombres:  en  Tunja  qui- 
nientos : mil  en  Cartagena  y las  fuer- 
zas de  Nariño  que  ascendían  á igual 
número.  Estas  observaban  las  del  con- 
greso , paralizándose  mutuamente.  Por 
otra  parte  , los  recursos  se  habían  di- 
sipado en  las  guerras  civiles  ó en  pa- 
gar multitud  de  empleados  que  exigían 
las  soberanías  provinciales;  gobiernos 
generalmentedébiles  y anárquicos,  que 
por  lo  coman  nada  hacían  en  favor  de 
la  independencia,  y que  se  juzgaban 
felices  cuando  mantenían  en  paz  los 
diferentes  partidos  con  que  la  ambi- 
ción de  mando  despedazaba  las  pro- 
vincias. Si  en  tales  circunstancias  dos 
mil  hombres  bien  disciplinados  y bajo 
las  órdenes  de  un  gefe  emprendedor 
atacan  la  Nueva-Granada,  no  hay  du- 
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da  alguna  que  la  hubieran  subyugado, 
incluyendo  la  plaza  de  Cartagena.  A 
esto  se  añade  que  ninguno  de  ios  go- 
bernantes, ni  de  las  provincias,  ni 
de  Ja  confederación  , había  desplega- 
do talentos  políticos,  capaces  de  apo- 
derarse y de  dirigir  el  curso  de  la  re- 
volución. Tampoco  se  veian  medidas 
capitales  y en  grande.  El  traer  armas 
de  fuego  y municiones  de  toda  clase 
solicitándolas  de  Europa ; el  discipli- 
nar muchas  tropas,  instruir  oficiales , 
y acopiar  recursos  para  sostener  el  egér- 
cito  , eran  puntos  que  habían  descui- 
dado las  provincias.  Los  gefes  ponían 
todo  su  conato  en  formar  leyes  y cons- 
tituciones ingeniosas;  en  escribir  pa- 
peles elocuentes,  y en  no  vulnerar  la 
libertad  civil  cuando  se  necesitaba 
obrar  con  una  energía  revolucionaria. 
Las  consecuencias  de  semejante  sis- 
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A&ode  iSi3.  tema  fueron  demasiado  funestas  á la 
libertad  é independencia  dé  la  repú- 
blica* 

La  única  provincia  que  se  hallaba 
en  aquellas  circunstancias  con  mas  se- 
guridad era  la  de  Cartagena.  Es  cier- 
to que  continuaba  el  demérito  del  pa- 
pel moneda,  y que  esto  ponía  trabas 
al  tráfico  y á la  circulación  interior; 
pero  habiéndose  franqueado  el  comer- 
cio con  las  provincias  internas,  por  la 
ocupación  total  del  Magdalena  y la 
espulsion  de  los  realistas  de  Santa  Mar- 
ta, ya  comenzaba  á circular  el  nume- 
rario que  Labia  faltado  el  año  último. 
Los  corsarios  principiaban  también  á 
introducir  las  ricas  presas  que  hacían 
de  los  buques  españoles:  y que  au- 
mentaron considerablemente  la  rique- 
za y las  comodidades  en  aquella  plaza. 

Pero  la  política  del  gobierno  de  Car- 
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tagena , después  de  las  victorias  de  La»  AuodeiSil 
batut  y del  coronel  Bolívar  sobre  la- 
provincia  de  Santa  Marta,  ni  fué  justa, 
ni  propia  para  asegurar  las  ventajas 
conseguidas.  En  vez  de  proclamar  la 
libertad  de  Santa  Marta  permitiendo  á 
sus  moradores  que  organizaran  un  go- 
bierno representativo,  concediéndoles 
fuerzas  bastantes  para  sostener  su  au- 
toridad contra  los  enemigos  internos, 
el  presidente  de  Cartagena,  con  acuer- 
do de  la  legislatura  provincial , man  - 
dó observar  la  constitución  de  aquel 
estado  : introdujo  el  papel  moneda  que 
los  de  Santa  Marta  detestaban  , y con 
servó  á Labatut  como  gefe  militar  y 
político  de  aquella  provincia  : en  una 
palabra  trató  á los  pueblos  hermanos 
que  había  libertado  de  la  tiranía  co- 
mo si  fueran  una  verdadera  conquista. 

Labatut  que  solo  era  un  soldado  aven» 
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l8l3‘  turero  que  buscaba  su  fortuna  en  la 
América  del  Sur,  y no  la  gloria,  se 
dedicó  á enriquecerse  rápidamente  mul- 
tiplicando las  vejaciones,  los  robos,  y 
los  insultos  aun  de  los  primeros  ciu- 
dadanos de  Santa  Marta.  Estos  escesos 
debian  producir  el  descontento  del 
pueblo  y el  odio  al  gobierno  republi- 
cano. Pronto  veremos  las  consecuen- 
cias desgraciadas  que  se  originaron  de 
la  política  mezquina  y ambiciosa  de 
Cartagena. 

Cuando  se  supo  en  las  provincias 
del  norte  la  derrota  del  nueve  de  ene- 
ro , el  coronel  de  la  Union,  Manuel 
Castillo,  que  se  hadaba  en  la  vilia  de 
Pie  de  Cuesta , perteneciente  á la  pro- 
vincia de  Pamplona  , organizando  un 
cuerpo  de  tropas  para  oponerlas  á Cor- 
rea , que  trataba  de  internarse  en  la 
Nueva-Granada  , ocurrió  al  coronel 
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Bolívar  pidiéndole  auxilios  de  la  di-  AñodeiSiS. 
visión  con  que  habla  ocupado  á Ocaña. 

Bolívar  le  contestó  que  con  mucho  Enero  19. 
placer  le  auxiliaría,  y volaría  a des- 
truir los  enemigos  que  infestaban  la 
Nueva-Granada;  pero  que  dependien- 
do del  gobierno  de  Cartagena  había 
solicitado  ya  el  correspondiente  per- 
miso y no  dudaba  se  le  concedería. 

Bolívar  entretanto  pidió  noticia  k Cas- 
tillo de  las  posiciones  que  ocupaba  el 
enemigo  y de  las  fuerzas  con  que  él 
podría  cooperar;  fué  también  de  Oca- 
ña  á Mompox  recorriendo  rápidamente 
aquella  parte  de  3a  línea  del  Magda- 
lena para  reunir  cuantos  fusiles  y mu- 
niciones podía,  pues  no  ignoraba  que 
3a  columna  de  Castillo  carecía  entera- 
mente de  armas  de  fuego , de  pólvora 
y de  plomo.  El  gobernador  de  Car- 
tagena Tortees  5 luego  que  recibió 


HEVOLUCIOK 


^52 

Anodei8i3.  un  0fic¡0  ¿e\  coronel  Castillo  en  que 
le  pedia  ser  auxiliado  por  la  división 
de  Ocaña  para  defender  la  provincia 
de  Pamplona , dió  la  orden  á Bolívar 

Enero  28,  para  que  lo  egecutara  , llevando  cuan- 
tos elementos  de  guerra  le  fuera  po- 
sible: prevenia  que  las  tropas  estuvie- 
ran á las  órdenes  y fueran  costeadas 
por  el  congreso  ó por  el  gobierno  que 
inmediatamente  las  empleara,  y que 
obtuviera  el  mando  el  oficial  mas  an* 

tiguoe 

Desde  que  Bolívar  fué  invitado  por 
Castido  para  que  concurriera  á Ja  des- 
trucción de  la  división  española  que 
mandaba  Correa,  concibió  el  atrevido 
proyecto  de  la  reconquista  de  Vene- 
zuela ; así  lo  anunció  al  presidente 
de  Cartagena  y al  del  congreso  en  su 
primera  comunicación.  Lleno  de  en- 
tusiasmo y habiendo  inspirado  á sus 
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tropas  los  mismos  nobles  sentimien- 
tos, se  puso  en  marcha  ele  Ocaña  con 
cuatrocientos  hombres  y algunos  fu- 
siles sobrantes  para  armar  el  batallón 
de  Castillo.  Siguió  el  fragoso  cami- 
no que  atravesando  la  gran  cordille- 
ra que  en  Santa  Marta  se  eleva  hasta 
el  término  de  la  nieve,  se  dirige  á la 
antigua  ciudad  de  Salazar  de  las  Pal- 
mas. El  enemigo  tenia  un  fuerte  des- 
tacamento de  mas  de  cien  hombres  en 
el  alto  de  la  Aguada,  posición  ines- 
pugnable  ; pero  Bolívar  le  obligó  á 
abandonarla  haciéndole  creer  por  me- 
dio de  falsas  espías  que  era  atacado 
por  un  egército  numeroso:  en  !a  fuga 
vergonzosa  que  emprendió  le  hizo  per- 
seguir vivamente  hasta  que  se  disper- 
só. Doscientos  realistas  que  guarne- 
cían la  ciudad  de  Salazar  , se  aterraron 
igualmente  y abandonándola,  ocupa- 
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Año  de  181 3.  ron  el  ventajoso  punto  de  Arboledas. 

De  allí  también  fueron  espelidos  , lo 
mismo  que  del  alto  de  Zagual  y de 
San  Cayetano,  en  donde  últimamente 
pretendían  sostenerse.  Todas  estas  ven- 
tajas no  costaron  sangre  á la  columna 
del  coronel  Bolívar ; las  debió  á la 
celeridad  de  sus  movimientos,  á su 
arrojo  y á la  superioridad  de  su  génio, 
que  con  multitud  de  espías  y otras 
varias  estratagemas  h zo  creer  á Cor- 
rea que  le  atacaba  una  división  mas 
fuerte  que  la  suya.  El  gefe  español 
concentró  sus  tropas  disminuidas  ya 
con  las  marchas  difíciles  y con  varios 
encuentros,  en  la  villa  de  San  José  de 
Cúcuta.  Bolívar  reunió  las  suyas  en 
San  Cayetano,  y reforzado  con  dos 
compañías  del  batallón  de  Castillo  que 
se  le  unieron  por  el  camino  de  Arbo- 
ledas, resolvió  atacar  á Correa  en  su 
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cuartel  general.  Después  de  atravesar  Añodei&iS, 
el  caudaloso  rio  Zulla  en  solo  una  ca- 
noa se  puso  en  marcha  al  amanecer, 
y á las  nueve  de  la  mañana  ocupaba 
las  alturas  del  occidente  de  San  José 
cercanas  á la  villa.  Correa  le  mandó 
atacar  inmediatamente  y quiso  tomar  Febrero  28, 
la  espada  de  Bolívar , quien  se  lo  im- 
pidió por  medio  de  acertados  movi- 
mientos. Entonces  se  apoderó  el  gefe 
español  de  algunas  alturas  que  se  ha- 
llaban á la  izquierda  de  los  republi- 
canos y de  donde  estos  le  desalojaron. 

El  combate  ñié  muy  bien  sostenido 
cuatro  horas  por  los  españoles;  pero  al 
fin  Bolívar  mandó  cargar  á la  bayoneta, 
y este  ataque  que  se  egecutó  con  mu- 
cha impetuosidad  hizo  decidir  la  vic- 
toria á su  favor.  La  división  española 
fuerte  de  mas  de  ochocientos  hombres 
fué  completamente  derrotada  por  qui- 
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Ano ¿eiSi3.  nientos  republicanos,  perdiendo  su 
artillería,  pertrechos , fusiles  y cuantos 
efectos  tenian  en  Cúcuta  los  realistas. 
El  Comandante  Correa  salió  estropea- 
do de  un  caballo  en  un  brazo , y se 
retiró  por  el  camino  que  de  San  Antonio 
de  Táchira  sigue  á la  Grita.  Bolívar 
solo  tuvo  dos  muertos  y catorce  heri- 
dos, uno  de  estos  el  capitán  José  Con- 
cha. Fruto  de  esta  brillante  jornada 
fué  un  gran  botin  de  mercaderías  y 
otros  efectos  de  valor.  Los  comercian- 
tes de  Maraeáybo  creían  segura  la  con- 
quista de  la  Nueva- Granada,  y habían 
remitido  á Cúcuta  muchas  mercaderías 
que  todas  cayeron  en  poder  del  ven- 
cedor. 

Después  de  dar  libertad  á los  her- 
mosos valles  de  Cúcuta , Bolívar  se 
ocupó  de  su  gran  proyecto  de  espeler 
de  Venezuela  á seis  mil  hombres  que 
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la  dominaban  por  la  España,  bajo  el 
mando  de  Monteverde , orgulloso  con 
sus  recientes  victorias.  Despachó  pues 
al  coronel  Venezolano  José  Feliz  di- 
vas , para  que  viniera  á Tunja  y á San- 
tafé  á solicitar  auxilios  para  tan  atre- 
vida empresa,  así  del  congreso  de  la 
Nueva-Granada , como  del  presidente 
de  Cundinamarca,  Nariño.  Bolívar  es- 
cribió al  presidente  de  la  Union  pidién- 
dole el  permiso  para  llevar  las  tropas 
de  la  confederación  y que  le  diera  los 
recursos  para  sostenerlas.  Rivas  estaba 
autorizado  para  entrar  en  cualesquie- 
ra tratados  y estipular  las  indemniza- 
ciones que  Venezuela  debia  satisfacer 
á la  Nueva- Granada  en  caso  de  ser  li- 
bertada por  sus  armas.  Bolívar  pintaba 
la  empresa  como  fácil  por  el  descon- 
tento general  de  los  pueblos  de  Vene- 
zuela , y como  necesaria  para  asegu- 
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i$i5.  rar  la  libertad  de  la  Nueva-Granada. 

ai.  Apenas  habia  dado  este  paso  el  co- 
ronel Bolívar  cuando  recibió  el  em- 
pleo de  brigadier  ai  servicio  de  la 
Union,  y el  título  de  ciudadano  de  la 
Nueva-Granada  , acompañándole  los 
despachos  con  espresiooes  las  mas  li- 
sonjeras y honrosas  de  parte  del  go^ 
bierno  general.  El  presidente  Torres 
concibió  desde  los  primeros  sucesos 
de  Bolívar  una  idea  muy  ventajosa  de 
su  génio  y distinguidos  talentos.  El 
coronel  Manuel  Castillo,  llegó  tam- 
bién á Cúcuía  con  algunas  tropas,  poco 
tiempo  después  de  haber  sido  liberta- 
da , y la  división  republicana  subió  á 
mas  de  mil  hombres,  con  mil  doscien- 
tos fusiles.  Castillo  era  comandante 
general  de  Pamplona,  á cuya  provin- 
cia pertenecen  los  valles  de  Cucuta: 
estaba  al  principio  en  tan  buena  in- 


BE  LA  COLOMBIA, 


teligencia  con  el  general  Bolívar , que  a 
solicitó  y obtuvo  del  congreso  que  se 
diera  ó este  el  mando  en  gefe  de  la  di- 
visión üe  Cuenta,  Entretanto  que  Bo- 
lívar se  prepara  á esta  nueva  campaña, 
que  le  cubrirá  de  gloria,  veremos  otros 
acaecimientos  bien  importantes. 

Ocupada  Santa  Marta  por  las  tropas 
victoriosas  de  Cartagena , se  consiguie- 
ron ventajas  de  mucha  entidad.  La 
Indagadora,  corbeta  de  guerra  espa- 
ñola, entró  en  el  puerto  con  vestua- 
rios y otros  artículos  militares  , cre- 
yendo que  aun  dominaba  allí  el  go- 
bierno de  la  regencia  de  Cádiz , y tuvo 
que  rendirse  bajo  el  cañón  de  la  pla- 
za. La  misma  suerte  corrieron  algunos 
buques  mercantes  La  rapacidad  de 
Labatut  se  cebó  en  las  mercaderías  que 
aquellos  conducían , y en  los  efectos 
que  se  habían  secuestrado  á los  emi- 
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Año  de  i8i5.  grados  realistas.  Por  mano  desús  agen* 
tes  compró  por  el  papel  moneda 
despreciado,  cantidades  considerables 
que  remitió  inmediatamente  á Carta* 
gena : compraba  también  los  alma* 
cenes  enteros  aun  de  los  patriotas  de 
Santa  Marta,  pagándoles  en  la  misma 
moneda  y suponiendo  que  los  necesi- 
taba el  gobierno.  Se  dijo  como  cierto 
que  en  estas  depredaciones  tenia  parte 
Gabriel  Piñerez,  uno  de  los  gobernan- 
tes de  Cartagena,  de  quien  dependía 
Labatut  en  materia  de  intereses.  Los 
habitantes  de  Santa  Marta,  viéndose 
despojados  así  de  sus  propiedades,  que 
por  orden  de  Torices  el  papel  mone- 
da no  se  recibía  en  las  ventas  de  se- 
cuestros , elevaron  sus  quejas  al  go- 
bierno de  Cartagena,  pero  este  no  dió 
providencia  alguna  eficaz  para  cortar 
el  mal  de  raíz.  Las  fuentes  principales 
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del  descontento  eran  la  comandancia  Año  de  i8i5. 
de  Labatut , la  circulación  forzada  del 
papel  moneda  que  sufría  tan  gran  de- 
mér  to,  y el  que  la  provincia  no  tu- 
viera libertad  para  darse  un  gobierno 
representativo  de  su  propia  elección. 

Labatut  sostenido  en  el  mando  opri- 
mía y vejaba  hasta  los  mismos  patrio* 
tas.  El  hizo  azotar  á varios  del  pueblo 
y redujo  á prisión  al  coronel  de  mili- 
íicias  Don  losé  Munive,  y á Don  Ve- 
nancio Granados  , hombres  de  influjo 
en  Santa  Marta.  Entonces  comenzaron 
sus  moradores  á imaginar  los  medios 
para  sacudir  la  opresión,  valiéndose 
de  la  fuerza.  Gomo  en  Rio-Hacha  y en 
el  valle  Dupar  habia  algunas  tropas 
del  rey,  y ademas  se  anunciaba  que 
los  indios  independientes  de  la  Goajira 
patrocinaban  la  causa  de  España , esto 
dió  vigor  á los  principios  de  insurrec- 
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Aíiode.8.3.  cion.  Esta  comenzó  por  ios  indios  de 
los  pueblos  de  Bonda  y M amatoco  in- 
mediatos á la  plaza,  los  que  amoti- 
nándose marcharon  en  tropel  hacia  la 
ciudad  de  Santa  Marta,  reuniéndose 
poco  mas  de  doscientos  en  número, 
con  el  objeto  de  pedir  la.  libertad  de 
un  compañero  suyo  á quien  tenia  pre- 
so Labatut.  Los  mismos  patriotas  que 
deseaban  libertarse  de  las  violencias 
que  este  cometía,  aumentaron  el  mo- 
vimiento de  los  indios  que  se  halla- 
Marzo 5.  ban  desarmados.  Labatud  se  llenó  de 
consternación,  luego  quevió  el  tumulto, 
creyendo  que  era  atacado  por  los  in- 
dios de  la  Goajira  que  se  decia  estaban 
reunidos  en  Rio-Hacha.  Sin  dar  órde- 
nes algunas,  sin  tratar  de  contener  el 
pueblo  amotinado,  cosa  bien  fácil  con 
los  quinientos  hombres  de  tropa  re- 
glada que  había  de  guarnición,  solo 
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pensó  en  la  fuga,  dejando  abandona-  AñodeiSiS. 
das  sus  tropas.  Embarcándose  en  la 
corbeta  Indagadora  llegó  á Cartagena 
inmediatamente.  Las  fuerzas  sutiles, 
patriotas  que  habia  en  Santa  Marta,  y 
las  tropas  de  guarnición  tuvieron  que 
rendirse  prisioneras  del  pueblo , el  que 
se  apoderó  también  de  mil  doscientos 
fusiles,  que  habia  en  almacenes;  así 
es  que  fuera  de  ía  Indagadora  se  per- 
dió toda  la  espedicion  con  que  Laba- 
tut  habia  subyugado  á Santa  Marta. 

El  cabildo  organizó  un  gobierno  pro- 
visional. Don  Alvaro  XJjueta  tomó  el 
mando  político  y Don  Rafael  Zúñiga  el 
militar.  Para  impedir  un  nuevo  ataque 
de  Cartagena  dejaron  enarbolada  la  ban- 
dera tricolor  de  aquella  república , y 
oficiaron  á su  gobierno  diciendo  que 
solo  hablan  tratado  de  libertarse  de  la 
opresión  de  Labal  ut , y que  el  de  Santa 
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AñodeiSi3.  Marta  no  era  un  movimiento  contraría 
a la  causa  de  la  América  ; pero  al 
mismo  tiempo  dirigían  oficios  á los  ge* 
fes  de  los  puertos  españoles  , dando 
cuenta  de  su  revolución , y pidiendo 
auxilios  para  sostener  la  plaza  á favor 
del  rey  cuyo  gobierno  adoptaron  po- 
cos di  as  después. 

Cuando  el  presidente  de  Cartagena 
tuvo  noticia  de  este  desastre , ya  habia 
nombrado  para  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta  al  coronel  ingles 
Juan  Robertson  , quien  sin  tardanza 
alguna  se  puso  en  camino  para  aquella 
plaza  : también  mandó  que  se  diera  li- 
bertad al  coronel  Munive  y á los  demas 
presos  enviados  ó conducidos  por  La- 
batut.  Torices  , ofició , pues  al  cabildo 
deSanta  Marta,  manifestándole  las  pro- 
videncias dictadas  á su  favor  y exor- 
tándole  á la  paz  : al  mismo  tiempo  le 
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prometía  hacerle  justicia  sobre  tocias  sus  Ano  de  iSi3. 
quejas  , y que  para  abanzar  las  nego- 
ciaciones con  la  rapidez  que  demanda- 
ban las  eircunstacias  , iba  á situarse  en 
Barranquilla,  lugar  inmediato  á Santa 
Marta.  Roberíson  ofició  del  mismo  pun- 
to anunciando  su  nombramiento  y las 
miras  benéficas  que  tenia  á favor  de  la 
provincia.  El  cabildo  contestó  con  me- 
ras civilidades  ; pero  sin  admitir  alguno 
de  los  partidos  que  se  lo  proponían  para 
que  Santa  Marta  volviera  á seguir  la 
causa  de  la  libertad  é independencia. 

Entretanto  llegaron  á la  plaza  algu- 
nos soldados  de  Rio-Hacha , y poco  AbliI 
tiempo  después  el  coronel  Don  Pedro 
Ruiz  de  Porras , nombrado  por  la  re- 
gencia gobernador  de  Santa  Marta  Este 
condujo  deMaracáybo  y de  Rio  Hacha 
un  refuerzo  de  tropas  veteranas,5  y luego 
que  llegó,  todos  los  negocios  cambiaron 
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3.  de  aspecto.  Cesó  la  moderación  que  los 
gobernantes  interinos  habían  usado  con 
el  presidente  de  Cartagena , y se  toma- 
ron activas  providencias  para  la  guerra. 
El  coronel  Porras  era  oficial  antigüo  y 
esperimentaclo ; así  obró  con  una  acti- 
vidad é inteligencia  nada  comunes  To- 
rices  cuando  vió  que  no  aprovechaban 
¡as  negociaciones  , hizo  preparativos 
para  atacar  nuevamente  á Santa  Marta. 
Tuvo  la  fortuna  de  que  sus  corsarios 
interceptaron  cuatro  goletas  que  traían 
auxilios  de  tropas , armas  y municiones 
que  el  virey  Don  Benito  Perez  enviaba 
de  Panamá  y Portobelo.  Algunos  pri- 
sioneros fueron  mandados  fusilar  por 
el  vice-presidente  Gabriel  Piñerez,  que 
egercia  el  gobierno  durante  la  ausencia 
de  Torices,  por  que  se  habían  pasado 
a Santa  Marta,  hallándose  al  servicio  de 
Cartagena.  Porras  también  tenia  preso 
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como  reo  de  estado  al  teniente  coronel  Añodei8i3. 
de  Cartagena,  Joaquín  Palacios,  apren- 
dido en  Rio-hacha  cuando  le  envió  La- 
batuten  calidad  de  parlamentario,  con- 
duciendo una  intimación , y á otros 
varios  soldados  y oficiales  á quienes 
destinaba  para  el  último  suplicio , luego 
que  les  siguiera  sus  causas. 

Torices  hizo  aprestar  la  espedicion 
contra  Santa  Marta  con  bastante  cele- 
ridad , pues  conocía  lo  que  importaba 
atacarla  antes  que  recibiera  los  auxilios 
que  sabia  estaban  para  venirle  de  la  Isla 
de  Cuba , con  el  nuevo  capitán  general 
nombrado  por  la  regencia,  Don  Fran- 


cisco Moni  alvo.  Teniendo  Cartagena  al- 


gunos buques  de  guerra  y bastante  nú- 
mero de  corsarios  , determinó  el  go- 
bierno que  la  espedicion  fuera  por  mar, 
desembarcando  en  algún  punto  de  la 
costa.  El  coronel  Luis  Bernardo  Cha-» 
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Año  de  sSi  5.  tillon  ^ de  unción  francés  y al  servicio 
de  la  República,  obtuvo  el  mando  en 
gefe  de  las  fuerzas  terrestres  que  cons- 
taban de  ochocientos  á mil  hombres  de 
tropa,  una  parte  de  la  cual  era  de  mi- 
licias. La  escuadrilla  se  componia  de  un 
bergantín,  dos  goletas  y otros  buques 
menores : en  ella  se  embarcó  el  presi- 
dente Torices  con  el  fin  de  dar  las  ór- 
denes oportunas  con  la  prontitud  que 
exigieran  las  circunstancias.  Después 
de  amenazar  el  puerto  de  Santa  Marta, 
la  escuadrilla  se  dirigió  á hacer  el  desem- 
barco por  las  ansenadas  de  Papares  y 
Toribio,  inmediatas  al  pueblo  de  San 
Juan  de  la  Ciénaga,  en  dondemandaba 
el  ca¡  i tan  Don  Narciso  Crespo,  que  tenia 
doscientos  hombres  la  mayor  parte  in- 
dios milicianos  pero  decididos  por  la 
Mayo  io«  causa  del  rey.  Torices  hizo  desembarcar 
primero  mas  de  cien  hombres  que  se 
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dirigieron  á la  Sabana  de  Toribio , á ^o^eiSiS. 
donde  Crespo  les  puso  una  emboscada 
y los  derrotó  completamente  matándo- 
les algunos , tomándoles  un  violento  y 
lo  demas  que  habían  desembarcado.  Al 
día  siguiente  se  repitió  el  desembarco 
por  el  mismo  lugar  con  seis  cientos  hom 
bres.  Crespo  concentró  todas  sus  fuer- 
zas á la  entrada  del  pueblo  , formando 
una  batería  de  seis  cañones  para  defen- 
der el  camino  principal  que  desde  las 
casas  de  Toribio  se  dirige  al  pueblo  de 
la  Ciénaga.  A las  tres  de  la  tarde  se 
rompió  el  fuego  y fué  tan  acertado  el 
que  hacia  con  metralla  la  artillería  de 
los  realistas  sobre  la  columna  republi- 
cana , que  esta  principió  a desorde- 
narse. Entonces  las  tropas  españolas  se 
formaron  en  tres  pequeñas  columnas  y 
cargaron  denodadamente  á las  republi- 
canas que  habian  comenzado  á retí- 


un 
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Año  de  i8i3.  rarse , persiguiéndolas  con  un  violento. 

Muy  pronta  la  derrota  f'ué  completa , y 
el  terror  se  apoderó  de  todas  ellas  sin 
que  pudieran  contenerlas  ni  los  ruegos 
ni  las  exortaciones  de  susgefes.  Estando 
léjos  de  la-  playa  los  botes  y las  lanchas, 
no  pudieron  reembarcarse  y solo  halla- 
ron en  la  costa  la  muerte.  Las  tropas  de 
Santa  Marta  dieron  cuartel  á muy  po- 
cos , y quedaron  en  el  campo  cerca  de 
cuatrocientos  muertos  , entre  ellos  el 
coronel  Chatillon  y diez  y seis  oficiales 
mas  con  cien  prisioneros,  apoderándose 
también  de  la  artillería  , municiones  y 
armamento.  La  escuadrilla  solo  pudo 
proteger  el  reembarque  de  algunos,  pues 
los  realistas  cortaron  á los  fugitivos 
la  retirada  de  la  playa.  Después  de  esta 
desgracia, Torices  regresó  áBarranquilla 
y á Cartagena  con  los  pequeños  restos 
que  se  habían  sal  vado  de  la  espedicion. 


DE  LA  COLOMBIA.  3 7 I 

Cuando  se  supo  en  aquella  plaza  la  Año  de 
derrota  de  Papares  ó la  Ciénaga,  el  de- 
saliento fue  general , pues  quedaban 
muy  pocas  fuerzas  para  defender  la 
provincia.  El  vice-presiden te  Gabriel  Pi- 
ñerez,  pidió  auxilios  al  congreso  que 
nada  podia  concederle,  y al  presidente 
de  Cundinamarca  que  era  enemigo  de 
Cartagena  y que  por  consiguiente  no  la 
auxiliaba.  Dirigió  también  órdenes  para 
que  regresaran  las  tropas  de  Cartagena 
que  se  hallaban  en  Cúcuta  con  el  bri- 
gadier Bolívar . La  mayor  parte  tuvie- 
ron que  volver  á Mompox  , dejando 
los  fusiles  para  armar  otros  soldados. 
Entonces  Piñerez  publicó  un  bando 
ofreciendo  á los  estrangeros  que  se  pre- 
sentaran voluntarios  para  la  conquista 
de  Santa  Marta  «Cederles  todas  las  pro- 
piedades de  sus  moradores,  esceptuan- 
do  los  templos  y edificios  públicos.  » 


Afín  de 
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,m-  Esta  resolución  impolítica  no  produjo 
efecto  alguno  para  reunir  tropas,  y elevó 
á lo  sumo  el  odio  de  Santa  Marta  con- 
tra Cartagena.  Desde  que  los  habitan- 
tes de  aquella  provincia  supieron  tal 
ofrecimiento  todo  hombre  fué  soldado 
y la  guerra  se  hizo  una  causa  general  y 
común.  Antes  de  saber  el  congreso  esta 
medida,  había  oficiado  al  gobierno  de 
Cartagena  improbándoles!!  política  res- 
pecto de  Santa  Marta  , y diciéndole  que 
no  debía  llamarla  conquista , ni  obli- 
garla á que  adoptara  su  constitución. 
También  dirigió  una  proclama  y ofició 
al  pueblo  y cabildo  de  Santa  Marta,  in- 
vitándolos á que  volvieran  á seguir  la 
causa  que  habían  abrazado  las  demas 
provinciasde  la  Nueva-Granada,  sus  her- 
manas y amigas:  pero  ningún  resultado 
produjeron , como  sucede  con  esta  clase 
de  documentos  cuando  no  van  acompa- 
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nados  con  una  fuerza  efectiva.  El  bando 
de  Piñerez  atrajo  igualmente  la  aten- 
ción del  congreso  * que  improbó  su  con- 
tenido , declarando  que  « solamente 
podían  confiscarse  á favor  de  los  cpie  li- 
bertaran Santa  Marta,  los  bienes  que 
correspondieran  á los  enemigos  de  la 
libertad  americana, » 

La  provincia  de  Cartagena  se  consi- 
deró en  peligro  en  aquellos  momentos 
por  ia  destrucción  de  susmejores  tropas, 
y sublevación  de  toda  la  de  Santa  Marta. 
Así  la  convención  de  poderes  que  se 
componía  del  legislativo,  egecutivo  y 
judicial , reunidos  conforme  á la  cons- 
titución, decretó  quedara  suspendida, 
y el  presidente  Torices  revestido  de  fa- 
cultades dictatorias,  para  que  pudiese 
obrar  con  la  mayor  energía  y actividad 
en  la  defensa  de  su  territorio,  y en  la 
nueva  espedicion  que  se  proyectaba 
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Auo  de íui j.  contra  Santa  Marta.  En  tales  circunstan- 
Wayo  So.  cías  aumentó  los  embarazos  y los  riesgos 
la  llegada  á esta  plaza  del  mariscadle 
campo  don  Francisco  Montalvo,  nom- 
brado capitán  general  del  nuevo- revno 
de  Granada.  Era  natural  de  la  Habana  r 
y sin  duda  la  regencia  de  Cádiz  le  habia 
elegido  para  rebatir  la  acusación  de  que 
uingun  american  coBtenia  los  puestos 
elevados  de  su  patria.  Habia  estado 
largo  tiempo  en  Cartagena  motivo  que 
acaso  también  influyó  en  su  elección. 
Venia  á suceder  al  titulado  virey  don 
Benito  Perez,  que  habia  residido  en 
Panamá  en  una  verdadera  nulidad  polí- 
tica. Suerte  casi  igual  debía  tocar  á 

Montalvo  porlargo  tiempo.  Sin  embargo 

su  arribo  con  algunos  auxilios  sirvió 
para  elevar  el  espíritu  público  de  los 
realistas,  y para  activar  las  operaciones 
militares. 
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Entretanto  el  congreso  permanecía  Año 
en  Timja ; mas , poco  ó nada  había  ade- 
lantado en  sus  operaciones  políticas. 
Débil  por  constitución  , débil  porque 
las  provincias  de  mas  recursos  no  estre- 
chaban la  Union  federal,  ni  obedecían 
las  órdenes  cuando  les  desagradaban  ; 
débil  en  fin  por  las  opiniones  y sistema 
político  de  sus  miembros  que  habían 
traído  ai  gobierno  la  rutina  y lentitud 
del  foro,  no  podía  llevar  ai  cabo  nin- 
guna grande  operación.  Sus  decisiones 
en  lo  general  no  eran  otra  cosa  que  con- 
sejos ; pero  ni  estos  ni  las  negociacio- 
nes de  mas  de  tres  meses,  acti vidas  por 
los  diputados  Castillo  y Madrid  , que 
residían  en  Santafé,  habían  sido  capaces 
de  adelantar  un  paso  para  que  Nariño 
y Cundinamarca  entraran  en  la  confe- 
deración. Aquel  oponía  siempre  los 
mismos  obstáculos  de  que  el  pacto  no 
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Afiele  .8,3,  era  iguala  plies  Santafé  tenia  que  ceder 
la  casa  de  moneda  y todas  sus  armas, 
cuando  las  demas  provincias  carecían 
de  uno  y otro.  Fuera  de  esto  la  genera- 
lidad de  los  hijos  de  Santafé  era  opuesta 
al  congreso,  oposición  que  se  había 
aumentado  considerablemente  por  la 
impolítica  guerra  civil  que  apénas  aca- 
baba de  terminarse.  El  congreso  pedia 
que  á lo  menos  se  remitieran  de  Cundi- 
namarca  algunos  auxilios  á Popayan, 
que  se  hallaba  indefensa  y amenazada 
por  las  armas  del  general  español  Mon- 
tes, que  dominaba  á Quito;  tampoco  lo 
pudo  conseguir  de  Nariño,  cuyas  fuer- 
zas permanecían  estacionarias.  Así 
pues,  la  falta  de  confianza  entre  el  con- 
greso y el  presidente  de  Cundinamarca 
terna  paralizadas  operaciones  muy  im- 
portantes para  asegurar  la  independen- 
cía. 
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Persuadidas  las  legislaturas  de  Carta-  Año  de  1S13. 
gena  y deAniioquía,  de  los  males  funes-  Junio, 
tos  que  necesariamente  debía  traer 
aquel  estado  de  los  negocios , propu- 
sieron casi  á un  mismo  tiempo  una 
medida  capital.  Esta  í'ué  que  se  estable- 
ciera un  gobierno  de  la  Union  que  tu- 
viera plenas  facultades  en  todo  !o  rela- 
tivo á guerra  y hacienda,  cesando  ia 
autoridad  de  los  gobiernos  provinciales. 

La  ley  de  Cartagena  exigia  que  el  poder 
egecutivo  general  se  separase  del  con- 
greso, y la  de  Antioqnía  disponían  que 
Jas  nuevas  facultades  pudieran  darse  al 
mismo  congreso  y se  adelantaba  á de- 
cir , « que  estaba  persuadida  de  la  ne- 
cesidad de  formar  un  solo  gobierno 
central , y qu  e por  parte  de  Antioqnía 
se  convendría  en  él,  siempre  que  los 
demas  Estados  le  adoptaran.  » Ñi  esta 
provincia  ni  la  de  Cartagena  querían 
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n°  de  .8.3,  que  el  poder  egecutivo  general,  después 
que  se  revistiera  de  tan  altas  facultades , 
se  confiara  á una  sola  persona,  sino 
que  residiera  en  tres.  Aun  estaban  im- 
buidos los  miembros  de  sus  legislaturas 
en  las  falsas  teorías  de  algunos  políticos 
modernos,  que  contra  la  esperiencia 
creen  que  se  asegura  la  libertad  consti- 
tuyendo triumviratos  débiles  y sin  la 
unidad  necesaria  para  que  la  adminis- 
tración marche  regularmente. 

Las  legislaturas  de  Cartagena  y de  An- 
tioquía , para  proponer  sus  planes  de 
reforma,  se  fundaban  principalmente 
en  que  la  hacienda  pública  y la  guerra 
se  hallaban  en  un  estado  de  verdadera 
anarquía.  Una  provincia  suprimía  los 
estancos  y otra  los  dejaba  subsistentes. 
Esta  quería  que  el  pueblo  estuviera 
libre  de  contribuciones,  y aquella  que 
pagara  lo  necesario  para  sostener  la 
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guerra  contra  la  España.  En  algunas  se  ABo 
enseñaba  la  táctica  francesa  , en  las 
otres  la  inglesa  ó la  española.  Ningún 
movimiento  militar  se  hacia  con  ia  ra- 
pidez, secreto  y unidad  cpie  necesitaba 
la  guerra  j siendo  asi  que  los  gefes  espa- 
ñoles poseían  todas  estas  ventajas.  De 
aquí  la  facilidad  con  que  Quito  y Vene- 
zuela fueron  subyugadas  el  añoanterior, 
suerte  que  probablemente  debía  correr 
la  Nueva-Granada  si  continuaba  en  el 
sistema  de  las  soberanías  provinciales  *. 

Mas  á pesar  de  que  semejante  pro- 
yecto de  reforma  iba  apoyado  en  la 

* El  autor  de  esta  historia  desengañado  desde  muy 
temprano  de  quelaNucva-Granadanopodia  asegurar  su 
independencia  bajo  el  sistema  federativo  , fué  quien  pre- 
sentó á la  legislatura  de  Antioquía  el  proyecto  de  ley , 
para  que  se  centralizaran  los  ramos  de  guerra  y, hacienda. 
Ceica  de  dos  años  después  el  congreso  adoptó  el  mismo 
plan,  aunque  ya  demasiado  tarde.  Los  males  se  hablan 
envegccido  , y estaba  próxima  la  ruina  de  la  patria. 


Año  de  i\ 
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3'  experiencia  de  tres  años,  en  los  prin- 
cipios de  ía  ciencia  del  gobierno  y en 
los  de  la  mas  sana  política,  no  fue  re- 
cibido favorablemente.  El  presidente 
ierres  con  los  doctores  Joaquín  Cama- 
cbo,  Miguel  Pombo  y otros  miembros 
del  congreso , eran  entusiastas  y serviles 
adoradores  de  las  institutiones  del 
jS oí  te-Ám erica . Así  es  que  no  querían 
que  se  mudara  una  coma  de  la  acta  fe- 
deral, y que  cuanto  se  apartaba  de  sus 
principios,  les  parecía  inadmisible  y 
contrario  á la  prosperidad  futura  de  la 
República.  Como  si  las  leyes  conforme 
a la  espresion  de  un  profundo  polí- 
tico * , no  debieran  acomodarse  al  cli- 
ma, á los  hábitos,  á la  religión , a!  nú- 
mero, á la  riqueza  y á las  preocupa- 
ciones de  los  pueblos  para  los  cuales 


* Montesquieu, 
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se  hacen  : como  si  los  habitantes  de  la 
Nueva-Granada  criados  bajo  la  inqui- 
sición y el  despotismo  español,  estu- 
vieran en  la  misma  situación  política 
que  los  norte-americanos  que  tenian 
cerca  de  dos  siglos  de  instituciones  re- 
publicanas ; y en  fin , como  si  Aténas  y 
Roma,  Holanda  é Inglaterra  no  se  hu- 
bieran elevado  al  poder  y á la  gloria 
por  leyes  fundamentales  en  estremo 
diferentes. 

El  presidente  Torres  sobre  todo  sos- 
tenía la  acta  de  federación  con  unater- 
quedad  que  se  acercaba  al  fanatismo. 
Cualquiera  medida  ó reforma  que  se  le 
propusiera,  en  el  momento  examinaba 
si  era  ó no  conforme  á la  acta  mencio- 
nada  : todo  lo  que  era  contrario  se  repe- 
lía como  una  novedad  peligrosa.  Esta 
suerte  corrieron  los  proyectos  de  cen- 
tralización de  Antioquía  y de  Cartagena. 


Año  d 
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Ano  de  iSi3.  Apenas  contestó  fríamente  el  presidente 
del  congreso  , que  los  pasaría  á la  con- 
sideración délas  provincias;  quedaron 
pues  sepultados  en  el  olvido  como  una 
empresa  arriesgada,  sin  introducirse 
aquella  gran  mejora  en  el  gobierno  ge- 
neral. Si  aun,  cuando  era  tiempo,  hu- 
biera el  congreso  promovido  la  reforma, 
y convocado  una  convención  de  todas 
las  provincias  libres,  acaso  la  Nueva- 
Granada  se  habría  defendido  de  la  Es- 
paña sin  derramar  tantas  lágrimas,  ni 
sufrir  tamaños  males.  Los  miembros 
del  congreso  estaban  seducidos  por  el 
egemplo  mal  aplicado  de  los  Estados- 
Unidos  del  norte  América,  que  termi-* 
naron  la  guerra  de  su  independencia, 
habiendo  solo  un  congreso  federal  y 
pactos  de  Union.  Es  cierto,  pero  tenían 
un  Washington,  que  basta  entonces 
no  había  aparecido,  ó mas  bien  no  era 
conocido  en  la  Nueva-Granada. 
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El  general  Bolívar  no  hacia  tranqui-  Año 
¡ámente  en  Cuenta  sus  preparativos 
para  la  campaña  de  Venezuela.  Muy 
pocos  dias  corrieron  después  de  la  lle- 
gada del  coronel  Castillo  sin  que  prin- 
cipiaran las  desavenencias  entre  los 
dos  gefes.  Un  bando  del  general  Bolívar 
en  que  se  titulaba  comandante  en  gefe 
de  las  tropas  de  Cartagena  y de  la  Union . 
fué  lo  primero  que  motivó  una  recon- 
vención de  Castillo, quien  dijo  á Bolívar 
«que  todas  eran  tropas  de  la  Union»: 
este  contestó  que  no  obedecia  al  con- 
greso si  le  queria  ocupar  en  la  guerra 
civil , pues  él  solo  pensaba  en  liber- 
tar á su  patria  de  los  enemigos  que 
la  oprimían , y que  si  no  le  mandaba 
ir  á Venezuela  tampoco  ponía  á sus 
órdenes  la  columna  de  Cartagena , para 
todo  lo  cual  había  solicitado  providen- 
cias del  gobernador  Torices,  de  quien 


A fio  de  i 


— 
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Sj3.  tenia  instrucciones  reservadas  » Poco 
después  y antes  de  que  Bolívar  recibie- 
ra  eí  grat1°  de  brigadier,  Castillo  le  re- 
convino  pór  medio  de  una  larga  nota 
sobre  el  desorden  que  suponia  reyna- 
ba  en  las  tropas;  sobre  la  poca  eco- 
nomía ; y sobre  varias  providencias 
que  dijo  haber  dictado  en  negocios 
que  correspondían  á las  facultades  que 
tenia  Castillo  como  gefe  de  las  tropas 
üe  la  unión  y comandante  general  de 
la  provincia  de  Pamplona.  Bolívar  re- 
servadamente dio  cuenta  de  estas  ocur- 
1 encias  al  presidente  del  congreso  , y 
desde  el  principio  solicitó  que  se  nom- 
brara otro  gefe  y se  le  permitiera  ir  á 
x unja  á dar  razón  de  sus  operaciones. 
El  congreso  queriendo  usar  de  una 
política  conciliatoria,  y que  no  disgus- 
tara al  primero  ni  al  segundo  gefe  de 
la  división  de  Cuenta  , agrió  mas  la  dis- 
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puta  , que  no  cortó  decididamente  , Año 
pues  oficiaba  con  uno  y otro  prescri- 
biendo á árnbos  la  conducta  que  de- 
bía observar.  Castil  o pasó  notas  bien 
duras  del  general  Bolívar , y aunque 
no  existen  sus  contestaciones  se  mani- 
fiesta por  los  oficios  que  este  dirigía 
al  congreso,  cuan  irritado  se  bailaba 
contra  aquel.  Las  principales  acusacio- 
nes que  Castillo  hacia  á Bolívar  eran, 
que  no  ponía  orden  en  la  división : 
que  todos  los  recursos  y el  botín  to- 
mado en  Cuenta  se  disipaban  locamen- 
te: en  fin  que  trataba  de  seguir  á li- 
bertar á Venezuela  sin  las  tropas  y ele- 
mentos necesarios,  en  cuya  temeraria 
empresa  iba  á sacrificar  los  soldados 
de  la  Union  , dejando  desguarnecida 
la  Nueva-Granada.  Bolívar  decia  que 
Castillo  había  introducido  la  discor- 
dia,, que  era  un  oficial  insubordinado. 
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AfíodciSio.  inepto  , é incapaz  de  egecutar  nada 
ntii , y que  bajo  el  precepto  de  que 
ci  ti  pi  eciso  obrar  con  orden  y con  los 
elementos  necesarios  perdía  el  tiempo 
miserablemente.  He  aquí  el  principio 
de  la  enemistad  entre  el  general  Bo- 
hmr  y el  coronel  Castillo , enemistad 
que  en  una  época  posterior  traerá  ma- 
les incalculables  á la  república. 

El  general  Bolívar  procuró  atraerse 
al  coronel  Castillo  por  cartas  de  amis- 
tad, y cediéndole  en  algunas  de  sus 
reclamaciones  ; pero  fué  en  vano.  Cas- 
tillo tenia  pretensiones  al  mando  en 
gefe  de  la  división  que  trajo  de  Pam- 
plona á Cuenta  , y obraba  como  tal 
en  la  villa  del  Rosario  en  donde  resi- 
dió. Bolívar  después  de  algunas  difi- 
cultades recibió  órdenes  del  congreso 
para  que  pudiera  abanzar  en  el  terri- 
torio de  Venezuela  según  lq  babia  so- 
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licitado  ardientemente,  y que  limpiase  Aaodc iSij. 
de  enemigos  las  provincias  de  Merida 
y Trujillo.  Dominando  los  españoles  á 
Venezuela  con  seis  mil  hombres,  y lle- 
gando apenas  á mil  las  fuerzas  de  que 
Bo //car pod ia disponer,  muy  pocos habia 
en  ellas  que  no  juzgaran  loca  y temera- 
ria la  empresa , graduándola  de  concep- 
ción propia  de  un  hombre  desesperado 
que  todo  lo  quería  aventurar.  En  aquella 
época  aun  no  se  hallaba  establecioo  el 
crédito  militar  áe  Bolívar,  y sin  embargo 
de  coníesársele  intrepidez  personal , 
atrevimiento  en  sus  proyectos  y mucha 
actividad,  se  le  tachaba  de  temerario, 
de  poca  economía  y de  permitir  se  disi- 
paran los  recursos  de  las  tropas.  Existen 
las  cartas  de  Bolívar  al  congreso  de  la 
Nueva- Granada,  en  las  que  le  hablaba 
con  tanta  seguridad  sobre  e!  éxito  de  la 
campaña  ? y apoyándose  en  razones  tan 
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lSl3,  l3oderozas  * que  después  del  buen  suceso 
se  ve  claramente  hasta  donde  llegaba  el 
t,emo  y la  previsión  de  Bolívar , que  ni 
por  un  momento  dudó  del  inas  feliz 
resultado,  si  la  empresa  era  conducida 
con  atrevimiento  y celeridad  *. 

El  congreso  para  concederle  el  per- 
miso de  internarse  en  el  territorio  de 
Venezuela  le  puso  varias  condiciones  : 
estas  se  reducían  áque  estuviera  siem- 
pre á las  órdenes  del  gobierno  de  la 
Union  : que  no  adelantara  sus  mar- 
chas sin  formar  un  consejo  de  guerra 
en  que  se  examinara  la  posibilidad  de 
la  empresa  : en  fin  que  el  egército  solo 
tuviera  el  carácter  de  libertador  de  Ve- 
nezuela, cuyo  gobierno  seria  restable- 
cido en  mismo  pié  en  que  se  hallaba  al 

Los  principales  de  estos  oficios  se  hallarán  bajo  el 
número  19  de  los  documentos,. 
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tiempo  de  la  invasión  de  Moníeverde  Aoodei8i3a 
Poco  tiempo  después  se  ordenó  también 
á Bolívar  que  prestara  juramento  de 
obediencia  y fidelidad  al  congreso  de  la 
Nueva-Granada  y al  poder  egecutivo  de 
la  Union.  Así  lo  verificó  ante  el  cabildo 
de  la  villa  de  sant  lose  de  Cúcuta. 

Esta  orden  fue  probablemente  efecto 
délos  oficios,  en  que  Castillo  decia  que 
Bolívar  no  obedecerla  al  congreso, 
luego  que  se  internara  en  Venezuela  : 
también  la  causarían  las  opiniones  que 
el  general  Bolívar  habia  publicado  ásu 
arribo  á Cartagena,  en  que  atribula  la 
pérdida  de  Venezuela  al  gobierno  fe- 
deral. 

Ptesuaita  la  invasión  de  Venezuela, 

Bolívar  mandó  marchar  con  ochocientos 
hombres  al  coronel  Castillo,  para  ata- 
car al  comandante  español  Correa,  que 
se  habia  atrincherado  en  la  fuerte  po- 
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Año  sieion  de  la  angostura  de  la  Grita.  Des- 
pués de  largas  demoras  de  Castillo  para 
preparar  su  movimiento,  pues  decia  que 
todo  no  estaba  en  orden,  al  fin  se  puso 
en  marcfia.  De  camino  en  Táriba  cele- 
bró el  consejo  de  guerra  que  había  pre- 
venido el  congreso , haciéndole  fuera 
del  territorio  de  la  Nueva-Granada  con- 
tra lo  que  él  mismo  habia  opinado,  y 
sin  la  asistencia  del  general  y de  las  de- 
mas personas  que  tenian  conocimiento 
del  estado  de  la  opinión  de  los  pueblos 
de  Venezuela.  El  resultado  de  este  con- 
ejo» de  que  altamente  se  agrav'ó  el 
general  Bolívar  como  de  un  esceso  no- 
torio de  su  segundo, fué,  « que  se  repre- 
sentara al  congreso  ser  muy  peligroso 
aíacar  á Venezuela  llevando  tan  pocas 
fuerzas,  y que  estas  sin  duda  serian  sa- 
crificadas si  se  abalizaban  mas  allá  de 
Mérida,  bajo  el  mando  de  Bolívar, 
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cuyas  empresas  eran  temerarias  y sin  Añode  i8i3. 
orden  alguno.  » El  consejo  concluía 
pidiendo  al  congreso  que  á la  mayor 
brevedad  enviara  al  general  Baraya  para 
que  mandase  el  egército.  Los  republi-  Abril  i3. 
canos  continuaron  después  sus  marchas 
sobre  los  realistas , á quienes  atacó  la 
división  en  sus  fuertes  posiciones  de  la 
angostura.  Castillo  tomó  bien  sus  me- 
didas para  flanquear  al  enemigo  y aun 
acometerle  por  la  espalda  : aterradas 
las  tropas  de  Correa  abandonaron 
el  campo  después  de  un  combate  re- 
ñido en  que  se  distinguió  con  otros 
oficiales  el  sargento  mayor  Francisco 
de  Paula  Santander,  quien  ocupó  con 
dos  compañías  una  altura  casi  inacce- 
sible. Correa  lleno  de  miedo  abandonó 
la  Grita  y á Bayladores,  destruyendo 
las  municiones  y los  montages  de  su  ar- 
tillería que  no  pudo  conducir  : las  tro* 
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Año  de  i8i3.  pas  delaUnion  ocuparon  aquellos  pue- 
blos. 

Castillo  recibió  órdenes  del  gobierno 
general  para  transigir  las  desavenen- 
cias con  Bolívar  que  se  hallaba  en  la 
villa  de  san  José  de  Cuenta.  Prevalido  de 
ellas  dejó  las  tropas  en  la  Grita  y Baila- 
dores al  mando  del  sargento  mayor 
Manuel  Ricaurte  , quien  bajo  pretesto 
de  que  no  podia  estar  neutral  entre 
Bolívar  y Castillo  se  fué  también  á 
C úcuta;  por  su  ausencia  el  mande  re- 
cayó en  el  mayor  Santander;  Castillo 
escribió  del  camino  al  presidente  de  la 
Union,  diciéndole : que  tratándose  ya  de 
la  reconquista  de  Venezuelade  un  modo 
que  chocaba  con  sus  principios  políti- 
cos y aun  morales,  y de  conducírsele 
como  un  instrumento  de  la  ruina  in 
defectible  de  las  pocas  fuerzas  de  la 
¡Nueva-Granada  y por  consiguiente  de 
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su  libertad,  estaba  resuelto  á sufrir ABodeiSis. 
primero  la  muerte  que  cooperar  á ta- 
maño sacrificio.  En  consecuencia  y no 
creyendo  que  sus  servicios  eran  ya  ne- 
cesarios, pues  la  Union  tenia  generales 
de  sublimes  conocimientos  concluía 
haciendo  demisión  de  todos  sus  desti- 
nos. Llegando  áCúcuta  encontró  al  bri- 
gadier Joaquín  Ricaurte,  que  había 
obtenido  del  presidente  de  la  Union  el 
empleo  de  segundo  gefe.  Castillo  enton- 
ces con  varios  pretestos  marchó  á Pam- 
plona y de  allí  á Tunja.  A su  llegada  á 
esta  ciudad  supo  haberse  admitido  la 
renuncia  de  todos  sus  destinos  al  servi- 
cio de  la  unión  , añadiendo  el  decreto, 
que  el  gobierno  se  reservaba  dictar  las 
demas  providencias  convenientes. 

Libre  ya  el  general  Bolívar  de  las  in- 
comodidades que  le  causaba  el  coronel 
Castillo , y habiendo  recibido  con  el 
111.  1 3 
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Año  de  i8i3.  coronel  Rivas  el  pequeño  auxilio  de 
poco  mas  de  cien  hombres  , con  alguna 
artillería  , fusiles  y municiones  , que  le 
remitían  el  presidente  de  Cundinamarca 
y el  congreso  , se  preparó  á emprender 
la  campaña.  La  división,  que  habia  su- 
frido muchas  bajas,  apénas  alcanzaba 
á quinientos  hombres  disponibles  , 
fuera  de  las  guarniciones ; ademas  de  su 
corto  número  , la  oficialidad  estaba  di- 
vidida por  las  disputas  anteriores , y no 
toda  ella  confiaba  en  sugefe;  lo  que  sin 
duda  aumentaba  la  debilidad. 
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